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aOLETIN DE LA CLAPVI
CONFERENCIA LATINOAMERICANA DE PROVINCIAS VICENTINAS

Año V - N9 20 -- Julio, Agosto, Sptbre., 1978 - Carrera 30-A N9 24-73 - Bogotá

• CORRESPONSALES
l r' .ador: GONZALO MARTINEZ Colombia: FENELON CASTILLO

Ilérica Central: DANIEL CHACON [Visit.) Costa Rica: EVELlO SALAZAR
., (gentina: JOSE MASCINA México: VICENTE DE DIOS [Visitador)
Brasil, Curitiba: LADISLAO BIERNASKI [Visit.) Panamá: JOSE PIO JIMENEZ
::asil, Río de J.: DOMINGOS OLlVER DE FARIA Perú: ANTONIO ELDUAVEN (Visitador)
"e.sil, Fortaleza' ANDRE ROMBOUTS (Visit.) Puerto Rico: EMILIO TOVAR (Visitador)

1e: ROBC1TQ f:"'~·";!.\'AM' (Vísitador) Venezuela: JOSE Ma. LOPEZ [Visitador)

Editor Respon"able: LUIS JENARO ROJAS CHAUX

Notas del Momento

Precisamente porque el "Documento de Consulta" para la III Conferencia
General del Episcopado Latinoamericano que se celebrará en Puebla es un
ciocumento de consulta, podemos y aún debemos expresar nuestro disenti­
miento si en realidad lo sentimos. El mismo documento lo programa en su
mismo inicio: Se trata de "un material para suscitar la reflexión en toda
su libertad, creatividad y originalidad ... "

Uno ya no va a añadir nada a la crítica hecha universamente al documento
de consulta, crítica que se calificará, según las circunstancias, de aportes
positivos o de afán de destrucción. Por de pronto, al documento de consulta
hay que reconocerle un valor reactivo indiscutible a estas alturas, el de haber
provocado la reflexión de millares de personas y grupos, de modo que el
Concilio y Medellín están llegando de nuevo, o acaso por primera vez, a mu­
chos sectores de la Iglesia.

y uno lamenta un poco, a nivel de Clapvi, que su recientemente aprobado
Equipo de Reflexión (cL Actas de la II Asamblea Ordinaria de la Clapvi,
p. 20) no haya podido estrenarse con una reflexión propia sobre el documento
de consulta, como aporte, por medio de la CIar, a la reunión de Puebla.

A la CIar quiero referirme especialmente. Subsanada la omisión que el
Boletín Clapvi 19, p.150, llamó con justicia "protuberante", es decir, la no
convocación inicial de ningún representante de la CIar para participar en
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Puebla, el Departamento del Celam para los Religiosos y la CIar elaboraron,
del 19 al 18 de marzo de 1978, un "aporte para la III Conferencia General
del Episcopado Latinoamericano".

Este aporte tiene tres apartados: Tendencias y constantes de la vida reli­
giosa en América Latina; "Novedad" que el Espíritu despierta en la Iglesia
en América Latina; y Crítica y aportes al "Documento de Consulta". Me
limito a la primera parte, a las "tendencias y constantes" que, como dice
el aporte, no es que todos los religiosos las vivan, sino que son las lí.neas­
fuerza hoy de la vida religiosa en América Latina.

1. Se juzga necesaria y se desea -y por eso se echa de menos y hay insa­
tisfacción- esa PASTORAL DE CONJUNTO que brilla por su ausencia en
la mayor parte de las iglesias locales. Dentro de esta Pastoral de Conjunto,
se anhelan las siguientes constantes al menos "in voto": institución de nuevos
ministerios, preocupación por formar líderes cristianos, fomento de la pas­
toral juvenil y familiar; promoción y participación en las Comunidades Ecle­
siales de Base. Estas inquietudes no son extraterrestres, las hemos sentido
todos. Y este documento nos da una sacudida para que el insomnio siempre
amenazante, no las vuelva a sumir en la inconsciencia. Son importantes estas
notas sobre las áreas pastorales de educación y parroquias:

-"Se va ampliando el concepto y campo de educación de modo que alcance
a todas las edades y condiciones; se trata, igualmente. de responder con ma­
yor efectividad a la problemática educacional. a tra\-és por ejemplo de la
educación asistemática, no-formal. Existe una creciente preocupación por la
evangelización, vista como la primera misión de la Escuela Católica, de modo
que la educación de la fe de los alumnos ocupe. antes que cualquier otra cosa,
la atención de los religiosos educadores y se constituya en el principal criterio
para juzgar la validez de sus centros educativos" (1"i-18l.

-"Se buscan nuevas formas de educar al pueblo en la fe y se van descu­
briendo los valores de la Religiosidad popular y de las religiones ancestrales.
Se hace mayor hincapié en la evangelización. que conducirá a la vivencia
sacramental como parte culminante del proceso de la fe. Hay un esfuerzo
por encauzar las manifestaciones masivas superando los posibles triunfalis­
mos y, sin descuidar la pastoral de masas, se presta mayor atención a la
formación de grupos más pequeños que posibilitan la vivencia más persona­
lizada de los valores y exigencias evangélicos" (26-27).

2. Este apartado es especialmente vicentino: LA INSERCION ENTRE LOS
POBRES. Inserción que el aporte de la CIar dice que "se da como un pro­
ceso", es decir, que no todos los religiosos caminan por el mismo tramo. Con­
ciencia de la realidad de los pobres la tenemos todos. Desplazamiento local,
y sobre todo de interés, hacia los pobres, no tanto. Hay experiencias comu-
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:-,::arias de inserción y hay relígiosos que "llegan hasta el término de con­
'.i\'ir con los pobres y solidarizarse con ellos en sus angustias y problemas y
en su lucha por superarlos" (33). Cuando esto ocurre, la incomprensión den­
,ro y fuera y la persecución están a la puerta. El documento pide que haya
"preparación en el campo socio-político" para ser objetivos (39); añade que
.. se experimenta la necesidad de una oración que lleve continuamente al
compromiso con la realidad y de un compromiso con la realídad que ali­
mente continuamente la oración" (102); y afirma que, en definitiva, el com­
promiso con los pobres es un factor determinante en la supervivencia de la
\'ida relígiosa (36). Si alguien debe recoger estos desafíos son los vicentinos
latinoamericanos: preparación, oración, compromiso, "líneas claras de inser­
ción sobre todo ante situaciones de franco desconocimiento de la justicia"
(40), Nuestro fin y nuestros votos de pobreza y estabilidad se traducen en eso.

3, LA VIDA COMUNITARIA va adquiriendo perfiles nuevos: "De las gran­
des comunidades donde las relaciones interpersonales eran escasas se va pa­
sando a formar pequeñas comunidades que viven en locales modestos en medio
:el pueblo en que se hallan insertas" (45), En el ámbito de la Clapvi todas son
'pequeñas comunidades" Pero el tamaño importa poco si no está en función
:c algo que \'alga: '.1;' estilo de vida sencillo y acorde con el ser latinoamericano;
_r,as relacicnes per::.onales más profundas en la oración, el diálogo, el apoyo
.. ::-l respeto: la acogida familiar a los externos sin perder la propia intimidad;
.r.':' ',c.:o!'3ción de la comunión espiritual y pastoral por encima de la pre­
'~r.::,: :':::':C2., pues es evidente que muchas veces no se corresponden; la viva
:. r::::-r.:::: j::- C'..:e una comunidad no vive para sí sino para su "misión" en
_ :¿: Ce 5.::' :=l:-. :"::'3 palabra, estas comunidades "se esfuerzan en evangelizar

: _ ::r e:::: :es:imonio de fe y fraternidad, con un mayor compromiso con
¿ >5:, .. ::' ::.1:1 esfuerzo por la promoción de los más marginados" (51). Es
:-,: ·;e-c.oso. pero persistente en el documento, el concepto de intercongregacio­
nalidad en lo pastoral, lo comunitario y lo formador. Intercongregacionalidad
2. la que extrañamente, al menos a juzgar por lo que yo veo, los vicentinos
r:,] somos muy adictos. Intercongregacionalidad que es Iglesia y que San Vi­

.::ente vivió. Somos un instituto "secular", llamado por tanto a una íntima
,-elación con el clero secular y a una profunda inmersión en el medio popular;
y somos por nuestro estilo de vida muy semejantes a los religiosos de hoy.
Pero la historia con sus adherencias nos hizo parte, a veces cualificada, de
ese "clero" distanciado y ausente de los avatares terrenos, con alergias com­
probables a la comunión enriquecedora con los sacerdotes seculares, con los
religiosos y religiosas, incluso con el pueblo fiel, al menos en el sentido que
dice el aporte de la Clapvi de "una cierta desinstitucionalización de las acti­
\'idades apostólicas, abandonando centros de recepción para hacernos presea·
~es allí donde se halla la necesidad" (9). La vuelta a las fuentes tendrá que
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trabajar horas extras para desmontar de nuestro cerebro muchos mecanis­
mos anti-intercongregacionales.

4. Esta intercongregacionalidad es válida también en LA FORMACION.
Nuestros seminaristas mayores de México estudian en el ISEE (Instituto Su­
perior de Estudios Eclesiásticos), lo mismo que otros estudiantes de diversas
Diócesis y Congregaciones Religiosas. Ninguno ha desestimado por ello "la
pequeña Compañía", sino todo lo contrario. Y su formación ha sido más rica.
La necesidad obligó, quizá no lo hubiéramos hecho de valernos solos, pero
salimos ganando. El aporte de la CIar da otras pautas para la formación hoy:
que prepare para el nuevo estilo de vida; sencillez de vida y de estructuras;
iniciadora en la oración como actitud permanente de búsqueda de Dios; só­
lida formación teológica; experiencias apostólicas diversificadas sin incurrir
en "activismo prematuro"... y una constatación importante: "Esta forma­
ción tiende a ser responsabilidad no de uno solo, sino de un equipo de forma­
dores que integran la comunidad formadora. Estas comunidades son cada día
más frecuentes y mejor preparadas. Puede afirmarse que va mejorando el
contenido de la formación y la calidad de los formadores" (67).

La segunda parte del aporte de la CIar es una reflexión sobre la Iglesia
en América Latina hoy, que fundamenta los aspectos prácticos antes resumi­
dos. Y la tercera es una crítica severa del documento de consulta para Pue­
bla, primero en general y segundo en lo que concierne a "la vida religiosa
en el Documento de Consulta".

A estas alturas es claro, repito, el efecto benéfico de dicho documento. Ha
servido para crear conciencia de lo que no debe admitirse en Puebla. El pe­
riódico de hoy ("Uno más Uno", México D.F., 23 de junio de 1978) ofrece dos
artículos significativos: un resumen del documento "Aportes para Puebla",
de la Conferencia Nacional de los Obispos de Brasil; y un resumen de la
"carta de solidaridad a nuestros hermanos y hermanas de América Latina",
firmada por dirigentes y miembros de numerosos organismos eclesiales y
ecuménicos de los Estados Unidos, entre ellos las Conferencias de Superiores
Mayores religiosos y religiosas. Es una bella carta: " ... Volcamos hacia usted
nuestra solidaridad, conscientes de que de ustedes todavia tenemos que apren­
der mucho acerca de cuán comprometidos estamos nosotros en las estruc­
turas de una sociedad que verdaderamente ha llegado a ser instrumento
de opresión. De verdad, ustedes han venido a ser nuestra conciencia ... "

Esperanza, pues, y bien fundada.

Vicente de Dios, C.M.

(Provl. de México y Pdte. de la Clapvi)
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RASGOS DE LA
If}LESIA LATINOAMERICANA

EN VISPERAS DE LA
ASAMBLEA_ DE PUEBLA

Como complemento al anterior artículo del P. Vicente de Dios e inspirán­
donos en el mismo documento que él comenta, ofrecemos a los lectores del
Boletín, una aproximación descriptiva del estado en que nos parece se encuen­
tra la Iglesia de América Latina, al menos en sus perfiles más caracterís­
ticos, a pocas semanas de la Asamblea Episcopal de Puebla.

y decimos que esta visión eclesial, puede complementar el escrito del P.
Presidente de la Clapvi, sobre la vida religiosa en nuestro Continente, porque
aquella no se puede entender, ni siquiera puede existir, sin su relación esencial
con la Iglesia. Con razón afirma el equipo teológico de la CIar que "su gran
horizonte y su atmósfera vital es la Iglesia, dentro de la cual se sitúa. Por
un lado refleja los dinamismos y las vicisitudes de esta Iglesia, y, por otro,
encarna a la Iglesia misma que, mediante la vida religiosa, se hace pre­
sente en el mundo y que, además, es la propia Iglesia que anuncia y que
denuncia, participando del ensayo de síntesis entre evangelio y desafío de
la realidad". ("CLAR".a.XIV, N9 4, p.1).

Entre las diversas especificaciones que asignan a nuestra Iglesia latino­
americana, los obispos y los religiosos que participaron en las reuniones
zonales promovidas por el Departamento de Religiosos del Celam y por la
CIar, durante el pasado mes de marzo, destacamos y apostillamos las que
nos parecen más representativas:

IGLESIA EN CONVERSION

Esta nota, solo la encontramos en el documento elaborado en la reumon
Celam-Clar de las Antillas. Y nos atrevemos a afirmar que es la más carac­
terística y comprehensiva de la Iglesia latinoamericana de nuestros días.

En efecto, uno de los elementos que integran el proceso de conversión, su
etapa inicial, es la revisión, la introspección, el examen de conciencia. Y no
es esto precisamente lo que está haciendo nuestra Iglesia, como preparación
a la Asamblea de Puebla? Diríase que el objetivo explícito o implícito de
casi todas las reuniones preparatorias, ha sido analizar la situación de la
Iglesia, en sí misma y en sus relaciones con la realidad del Continente, para
conocer sus fallas y sus logros; auscultar sus pulsaciones para diagnosticar
su estado de salud; hacer un balance objetivo y sereno de los diez últimos
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años, para verificar si hay déficit o superávit, en la administración a los
hombres, de los tesoros que le confió el divino Fundador.

Dicha revisión abarca la vida misma de la Iglesia, es decir su vitalidad
interna, y también sus estructuras institucionales, las relaciones entre sus
diversos miembros y sus distintas categorías, su misión evangelizadora, su
actitud ante los problemas del subdesarrollo, la dependencia y las injusticias,
el cumplimiento o el olvido de los compromisos asumidos en Medellín.

La revisión, al descubrir los aspectos negativos, lleva a quien la hace, al
reconocimiento de la propia culpabilidad y a la confesión sincera de las limi­
taciones inherentes a la calidad de ser humano. Esta postura humilde, tan
distante del triunfalismo de decenios anteriores, es una de las características
de la Iglesia posconciliar. Bien se echa de ver en sus declaraciones oficiales
y en el proceder de sus jerarcas. Prueba palpable de ella acaban de dar los
obispos de Colombia, cuando, después de enjuiciar severamente la situación
del país en sus diversas facetas y de fustigar acremente a las clases dirigen­
tes por su implicación en ella. reconocen también la propia cuota de respon­
sabilidad en la descomposición moral de la nación y confiesan que "la Iglesia
en Colombia juega un papel altamente comprometedor e'1 la actual situación,
a pesar de la disminución en la credibilidad (de la gente en ella) y de su
ascendiente en la sociedad, y de sus crisis internas". ("El Tiempo", 5 julio,
página 8--A).

La toma de conciencia de la propia miseria. es apenas el primer paso de
la conversión. Esta, como lo indica la etimología. entraña una vuelta, un
viraje, una rectificación, un cambio de conducta. He aquí la razón por la
cual aseverábamos que al decir que nuestra Iglesia está en conversión, se
podía señalar ese rasgo como continente de los demás. que no son sino expli­
citaciones de la conversión.

IGLESIA EN CAMINO

Así la ven los obispos y religiosos de los países bolivarianos y los de México.
Centroamérica y Panamá.

Estar en camino significa estar en vías de alcanzar una meta, en viaje hacia
un destino, en proceso de marcha. Implica. por lo mismo. el reconocimiento
de que aun no se ha logrado el fin, no se ha llegado al término, no se ha
alcanzado el ideal. En otras palabras, es una confesión de deficiencia e im­
perfección, muy a tono con la actitud antitriunfalista que anotábamos arriba.

Ante esta aceptación de la propia fragilidad, no hay por qué extrañarse de
las indecisiones, de los intentos de marcha hacia atrás, o de parálisis o pro­
gresivo decaimiento del impulso inicial (= Medellín 68), de actitudes de
fatiga y estancamiento. que pueden observarse en algunos sectores o repre-
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sentantes de la Iglesia de América Latina. Es lo normal en quien está en
camino ...

Pero cuando la converSlOn es auténtica, se buscan los medios para recu­
perarse y cobrar nuevos bríos, con el fin de proseguir animosamente y con
paso seguro, el camino ya emprendido. Por ello, nuestra Iglesia recurrió i1

la asamblea de Puebla, como a un alto en el sendero, para hacer una pausa
.en el andar apostólico, lanzar una mirada retrospectiva sobre el camino

_.'lTido y poder rectificar oportunamente el rumbo, por el que transitará
.0:-. los años venideros.

-::::0:&1' en camino significa andar en búsqueda de algo que se considera
importante y necesario. Y nuestra Iglesia está en búsqueda de su propia

e .0:-. ::óad latinoamericana, de su teología autóctona (la de la liberación), de
_"la pastoral menos copiada de modelos europeos y más orientada por las
:-_2ces:c:2.d.e:, y circunstancias específicas del pueblo latinoamericano. "Se
::enta la reformulación -aún muy imprecisamente- de nuevos y más sólidos
;:::--oyectos pastorales que sepan combinar lo tradicional con lo moderno, en
~::spuesta equilibrada a los desafíos de la misión en América Latina". ("Ce­
:am", NI? 95, p.6).

En un estado de búsqueda, caben como inherentes a él, los titubeos, los
;Jasos en falso, los tropiezos y las caídas. Debemos, pues, ver y aceptar esas
fallas de nuestra Iglesia latinoamericana, como connaturales al proceso de
búsqueda en .que está inmersa y no rasgarnos, por ellas, las vestiduras, con
el grito demasiado prematuro de "traición a Medellín", "la Iglesia en mar­
cha hacia atrás", y otras denuncias, que, no por bien intencionadas, dejan de
ser extemporáneas y causantes de falsas alarmas. Seguramente en Puebla.
la misma Iglesia pronunciará su "mea culpa" por sus desaciertos y sus
pasos a tientas, durante estos diez últimos años de búsqueda ...

IGLESIA EN COMUNION

Solo en uno de los cuatro encuentros zonales Celam-Clar. no se mencionó
éste, como uno de los rasgos típicos de nuestra Iglesia latinoamericana.

Ella quiere estar en comunión, ante todo, interior, es decir, quiere esta­
blecerla, hacerla reinar entre sus propios miembros. Es evidente, luminoso.
el énfasis que se ha dado a la caridad en los últimos años, como a la virtud
insignia del cristianismo, como al "unum necessarium" en la vida del crist' a­
no genuino. Y no sólo es palpable esta revaloración de la caridad en el ám­
bito de las comunidades religiosas, sino también en la óptica de la Jerarquía
y en el seno del pueblo de Dios. De ahí los esfuerzos de comprensión y acer­
camiento fraternal entre el Celam y la CIar y la formación de comunidades
eclesiales de base, como espacio privilegiado para la vigencia de relaciones
entrañablemente caritativas entre sus' integrantes. De ahí la progresiva ins-
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tauración del diálogo entre súbditos y autoridad, como método corriente de
gobierno, y entre todos los cristianos como medio por excelencia para limar
asperezas, disipar malentendidos y entrar en comunión.

También aquí se trata de un proceso apenas incoado y, por consiguiente,
muy distante aun de su culminación: "que todos sean uno, como tú, Padre,
en mí y yo en tí, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo
crea que tú me has enviado" (Juan, XVII-21). Estamos muy lejos de cons­
tituirnos ante el mundo, en demostración irrefutable de la divinidad de Jesús,
por nuestra vivencia de la caridad, a todos manifiesta. Hay corrientes de
opinión, no solo diversas sino diametralmente opuestas entre los católicos
latinoamericanos, en torno a principios de fe y de moral y a la práctica de
la religión; hay marcadas divergencias de criterio y de acción, entre unos
pastores y otros; hay puntos de vista contrapuestos entre sacerdotes y se­
glares, entre miembros de una misma congregación, entre obispos y reli­
giosos; se lanzan censuras, a unos por demasiado avanzados y a otros por
retardatarios. Y si es cierto que algunos de estos fenómenos armonizan con
la moderna concepción de un legítimo pluralismo que no deteriora la caridad
evangélica, hay otros que la lesionan y producen tensiones, discordias y con­
flictos, incompatibles con la comunión ...

No obstante esta comprobación, es innegable la tendencia general en la
Iglesia latinoamericana, a procurar esa comunión, interior, para poder ser
sacramento, signo de unidad ante los hombres, lugar experimentable de la
presencia del Señor, en un mundo desgarrado por el odio y la violencia.

En efecto, "tal vez lo más notable al interior de la Iglesia -en opinión del
equipo de teólogos del Celam-- radica en el fortalecimiento de una conciencia
eclesial latinoamericana". ("LA IGLESIA DE AMERICA LATINA", n. 15).

Lo prueba la existencia misma de instituciones como el Celam, órgano
-ejemplarizante en la Iglesia universal- de unidad, comunicación y servicio
del episcopado latinoamericano; la CIar, hogar de encuentro y de intercam­
bio y de fraternización entre todos los religiosos del Continente; y las confe­
deraciones y encuentros a nivel latinoamericano, de congregaciones religio­
sas (CIDAL, CICLA, CLAP, CLAPVI) y de movimientos y asociaciones segla­
res catálicas (MFC, carismáticos, etc.).

Signo y medio de comunión eclesial es el redescubrimiento de la dimensión
unitiva de la celebración eucarística que empieza a considerarse no solo co­
mo el cumplimiento de un precepto eclesiástico, sino como oportunidad del
encuentro semanal entre los miembros de la familia de Dios, en la casa del
Padre común, para alabarlo en comunidad y para compartir el "pan de la
unidad" en una misma mesa, a todos accesible y para todos preparada.

Se nota también el conato de nuestra Iglesia, por entrar en comunión con
el mundo exterior a ella, e.d., con los hombres que no forman "un solo rebaño
bajo un $010 pastor". De ahí la decisión oficial, tomada a nivel latinoameri.-
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cano, de "invitar a las diversas confesiones y comuniones cristianas y no
cristianas, a colaborar en esta fundamental tarea de nuestro tiempo": la pro­
moción de la paz por la implantación de la justicia. (Medellín, Il-26).

Uno de los efectos de este anhelo eclesial de intimar la comunión con "el
hombre y su circunstancia" -como diría Ortega y Gasset-, ha sido la cre­
ciente presencia de la Iglesia-institución, representada por sus agentes pas­
torales, en los ambientes en los que vive habitualmente la gran masa del
pueblo latinoamericano; presencia tan significativa, que constituye uno de
los rasgos de nuestra Iglesia, en opinión de tres de los cuatro grupos Celam­
CIar, cuyas declaraciones estamos glosando, con criterio muy personal.

IGLESIA EN PLAN DE INSERCION

Significa una Iglesia que al fin ha entendido y que ha resuelto imitar el
ejemplo de su Fundador, quien no pudo redimir a la humanidad caída, sino
a costa de su encarnación en ella ...

A ejemplo suyo, estamos viendo a una Iglesia jerárquica que consulta a
las bases y que se toma el tiempo para escuchar a su pueblo. Al menos es
así la actitud de algunos pastores, como el brasileño Don Claudia Hummes,
obispo de Santo André, quien afirma haber redescubierto "la necesidad de
sentarse a escuchar al pueblo. Pero no a un pueblo que viene de fuera, sino
a un pueblo entre el cual nos sentimos como uno más, oyendo también sus
silencios, interpretando sus aspiraciones, sus problemas, sus angustias y es­
peranzas, para saber responder y darle una esperanza, como lo hacía Cristo,
quien caminaba en medio del pueblo, lo oía y sentía con él, vivía mezclado
con él". ("CIar", a.XVI, NQ 4-5, p.9).

Una Iglesia en plan de inserción, es una Iglesia que comienza a tomar con­
ciencia de que, a pesar de ser la depositaria de la verdad revelada, puede
aprender muchas otras verdades de los hombres de su tiempo. Una Iglesia,
que, por lo mismo, favorece la inculturación, se inserta en la realidad y

en la cultura del pueblo, que piensa en una teología desde el pueblo y en
construirse en cada región, con los lineamientos étnicos de sus habitantes
y con sus peculiares estilos folclóricos.

Una Iglesia así, procura entender la idiosincracia de cada pueblo, respeta
sus tradiciones, asimila e incorpora todo lo bueno y verdadero de su cultura,
depura y encauza la religiosidad popular, y, como S. Pablo, "se hace débil
con los débiles para ganar a los débiles, se hace toda a todos para salvar a
coda costa a algunos" (1 Corintios, IX-22).

Hay otro nivel más profundo de inserción, alcanzado por algunos apóstoles
:atinoamericanos: quienes han tenido el coraje de imitar al Hijo de Dios que
"se anonadó tomando la condición de siervo, haciéndose semejante a los
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hombres" (Filip. II-7); Y a san Pablo, quien "siendo libre de todos, se hizo
esclavo de todos para ganar a los que más pueda" (1 Coro IX,19).

Nos referimos a los sacerdotes y religiosos que conviven con los pobres y
comparten con ellos sus bienes espirituales y materiales, adoptan su tenor
de vida en su vivienda, vestido y alimentación, participan de sus estrecheces
y de su inseguridad económica, se solidarizan con su causa y sufren
con ellos persecución por la justicia. Y arrostran todo esto, para poder pro­
mover y evangelizar mejor a los pobres. Como Jesús, quien "siendo rico,
se hizo pobre por nosotros, a fin de enriquecernos con su pobreza" (II
Cor., VIII-9).

La evocación de estos admirables discípulos del Señor, nos lleva a descu­
brir otro de los rasgos típicos de la Iglesia latinoamericana de nuestros días;
señalado por los obispos y religiosos de las Antillas:

IGLESIA EN MISION EVANGELIZADORA

Hasta hace unos lustros, era preponderantemente sacramentalizadora. En
nuestros días, la mayor parte de los agentes pastoró.k·s, o, al menos los de
mentalidad renovada, se interesan más por e\'angelizar a fondo que por ad­
ministrar los sacramentos y consideran la e\'angelización como condición
previa para una digna recepción de los sacramentos.

y al hablar de evangelización, nos referimos a ella en el sentido pleno en
que la explicó tan lúcidamente Pablo VI y con todas las connotaciones que
él explicitó, en su magistral exhortación de diciembee de 1975. Por lo mismo,
cuando afirmamos que nuestra Iglesia está en misión evangelizadora, que,
remos decir que, ante todo, intenta "dar testimonio. de una manera sencilla
y directa, de Dios revelado por Jesuceisto" (E.N., 26), como tratamos de
hacerlo vee, al exponer las notas anterioees. Queremos expeesar que nuestra
Iglesia centra su mensaje en la salvación en Jesucristo, es decie en una sal­
vación integral, y no vaciada de su médula espiritual, pero tampoco despo­
jada de sus implicaciones terrenales y convertida en mera esperanza esca­
tológica. (E.N., 9·27-35). Nuestra Iglesia latinoamericana, se afana por la pro­
moción del hombre en todos sus aspectos, y se ha mostrado particularmente
sensible a predicar su liberación de todas las opresiones, (E.N., 30 a 37),
a trabajar eficazmente por lograrla y a sufrir peesecución y muerte por
defenderla.

En el ámbito de la evangelización, lo que más distingue a nuestea Iglesia,
es, sin duda, el ahinco con que ha exaltado la liberación, tanto a nivel de
documentos ("Conclusiones" de la Asamblea Episcopal de 1VIedellín, "Teo­
logía de la liberación"), como en el campo de la acción, extremada por algu­
nos miembros de la Iglesia, hasta la radicalización política y la violencia
verbal y aun armada, y sublimada por otros, hasta el martieio.
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En su propósito liberador, es notable la actitud erguida, valerosa e inde­
pendiente que ha asumido la Jerarquía, con raras excepciones, ante las me­
didas vejatorias de la dignidad humana y opresivas de la libertad y de otros
derechos naturales, tomadas por varios de los gobiernos dictatoriales que se
han enseñoreado de la mayor parte de la geografía latinoamericana y que
pretenden justificar con la ideología de la "seguridad nacional". Sin ánimo
pendenciero, sin desafíos provocadores, sin alardes de publicidad, pero con
firmeza y coraje, religiosos, sacerdotes y obispos han denunciado las arbi­
trariedades e injusticias de particulares y de gobiernos, han clamado por la
restauración de los derechos conculcados, y han prestado su voz a los que
no la tienen, para gritar el "non licet" del Bautista, a los cínicos Herodes
de nuestro tiempo.

Sintomático de la trascendencia que tiene para nuestra Iglesia la evan­
gelización, es el hecho de que el tema de la próxima asamblea general del
episcopado, sea precisamente "la evangelización en el presente y en el fu­
turo de América Latina". Si ya es en la actualidad un rasgo característico
suyo, es de esperar que, a partir de Puebla, se acentuará con mayor perfec­
ción y aproximará así más a nuestra Iglesia latinoamericana, a la primitiva
comunidad apostólica, tal como la ideó, la quiso y la configuró "Jesús, el
primero y el más grande evangelizador". (E.N.,7) de todos los tiempos.

Luis Jenaro Rojas Chaux

PABLO VI
Y LOS POBRES

DE AMER/CA LATINA

Aunque la noticia de la muerte de S. S. Pablo VInos sorprendió cuan­
.) \'(/ estaba íntegramente "levantado" (= impreso) el material del Bo­
~ 'ín. y aunque, por esta razón, no podamos escribir un artículo con las

"¡ensiones de profundidad y extensión requeridas por la calidad de este
--llllStO suceso, tampoco podemos dejar salir de la imprenta nuestra
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revista interprovincial, sin llevar consigo una expresión, así sea breve pero
muy sentida, del pesar que nos embarga como católicos, como hijos de
S. Vicente y como férvidos admiradores del Pontífice difunto.

y al consignar nuestra congoja filial por la muerte del Padre Común,
estamos seguros de interpretar el sentir de los PP. Vicentinos y de las Hi­
jas de la Caridad de A mérica Latina, y más en particular de Colombia,
Continente y nación agraciados por Pablo VI con demostraciones inequí­
vocas de predilección, entre las que se destacan su visita a Bogotá en agos­
to de 1968, el don de su palabra iluminante prodigado dadivosamente, y
el obsequio posterior de una considerable suma de dinero para impulsar
un proyecto de desarrollo en beneficio de los campesinos colombianos.

Con razón el principal periódico bogotano, "El Tiempo", en su edición
de hoy (7 de agosto) cruzó una de las páginas dedicadas a comentar el
deceso del Pontífice, con un titular a 8 columnas: "LATINOAMERICA,
FUENTE DE AMOR PARA PABLO VI". Y lo explicaba con el siguiente
párrafo:

"Pablo VI sintió un gran amor por el joven e inmenso Continente cató­
lico, que representaba perfectamente las decepciones y las esperanzas del
Tercer Mundo, y también sintió ansiedad ante el desarrollo de la violencia
en muchos Estados, con la aparición de guerrillas rurales y urbanas, así
como persecuciones gubernamentales contra sacerdotes e incluso contra
obispos". (pág. 2-C).

El interés especial de Pablo VI por América Latina, se pone de mani­
fiesto en el hecho de que sus problemas socio-económicos, fueron los que
le inspiraron la redacción de una de sus más resonantes y célebres encícli­
cas, la "POPULORUM PROGRESSIO". En efecto. el cardenal Sebastián
Baggio, quien se encontraba en Bogotá el 6 de agosto, ocupado en los
toques finales del Documento de Traba jo para la asamblea de Puebla, en
una entrevista televisada, y publicada luégo el 7 de agosto en el diario
"El Espectador" (de Bogotá), afirmó que "la parte principal de la encí­
clica, estaba dedicada a estudiar los problemas de América Latina" . ..
( ) "en este documento, hay muchos apartes que parecen des-
tinados a A mérica Latina" (Pág. 5-A) .

Esta revelación del Presidente de la CAL romana (Comisión para Amé­
rica Latina), se puede comprobar muy fácilmente con la sola lectura del
índice de la encíclica, que abarca toda la compleja problemática del desa­
rrollo de los países no industrializados del Tercer Mundo. Y aunque no
se hace en ella mención específica de nuestro Continente, es muy hala­
güeño para los latinoamericanos, saber que el Papa, al hacerse vocero
de los intereses de los países subdesarrollados, y al abogar por un orden
internacional más justiciero entre las naciones ricas y las naciones pobres,



estaba con la mirada y con el corazón, fijos en nuestra América.
Si es válida la noción que da del amor verdadero Sto. Tomás "amare

est velle bonum" ("amar es querer el bien" al amado), no es posible
dudar de la autenticidad del amor de Pablo VI por América Latina, al
comprobar en la lectura de su famosa encíclica, cómo él, al exponer magis­
tralmente en qué consiste el desarrollo integral del hombre y al trazar un
plan sapientísimo para el desarrollo solidario de la humanidad, anhelaba
de corazón estos bienes, para todos los países del Tercer Mundo, pero de
manera muy especial para los de nuestro Continente, habitado por cató­
licos, es decir, por personas a quienes consideraba y quería como a hijos
suyos muy dilectos, y miembros de la Iglesia presidida por él.

El hecho de ser América Latina, el único Continente homogéneamentp­
católico globalmente considerado, y la realidad de la mísera situación en
que se halla la gran mayoría de sus habitantes, fueron sin duda, las mo­
tivaciones de su predilección hacia nuestro hemisferio.

Su preocupación peculiar por la Iglesia latinoamericana, bien se echa
de ver en las dos convocaciones que hizo para Asambleas Plenarias del
Episcopado en Medellín y en Puebla, la primera de las cuales produjo en
ella un impacto profundamente renovador, que se espera ha de ser con­
tinuado por la segunda.

Su angustia paternal por las "condiciones de vida y de trabajo indignas
de la persona humana" (P. P. N'? 9) en las que está viviendo una porción
tan considerable de América Latina, se manifiesta en la citada encíclica,
en la que fustiga a "la oligarquía que goza de una civilización refinada"
(ib.) e interpreta exactamente las justas ambiciones del "resto de la po­
blación, pobre y dispersa, privada de casi todas las posibilidades de inicia­
tivas personales y de responsabilidad" (ib.).:

"Verse libres de la miseria, hallar con más seguridad la propia subsis­
tencia, la salud, una ocupación estable; participar más en las responsa­
bilidades, fuera de toda opresión y al abrigo de situaciones que ofenden
su dignidad de hombres; ser más instruídos; en una palabra, hacer, cono­
cer y tener más, para ser más; tal es la aspiración de los hombres de hoy".
(ib. N'? 6). .

Pero, si no obstante las declaraciones del Cardenal Baggio, se objetara
que la encíclica, por ser un documento con destino universal, no probaría
suficientemente el interés personal de Pablo VI por los pobres de Amé­
rica Latina, bastaría, para demostrarlo con evidencia meridiana, repasar
sus discursos en agosto de 1968, con ocasión del Congreso Eucarístico de
Bogotá, dirigidos específicamente a la audiencia latinoamericana, y tal
vez ignorados por muchos de sus destinatarios. Y entre ellos, son trasunto
vívido del entrañable afecto del Papa por los marginados de nuestro Con-
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.. :<~'3. :¡)" dos que pronunció el 23 de agosto, ante una concentración de
J'"': úe"inos y en la misa del "día del desarrollo":. .

"Sall.'e trabajadores de la tierra de América Latina!. o. ( ••• ) •• Vo-
"0tros sois Cristos para N os. .. ( ... ) o.. N os queremos descubrir a
Cristo como redivivo y padeciendo en vosotros. No hemos venido para
recibir vuestras filiales aclamaciones, siempre gratas y conmovedoras, sino
para honrar al SeiLor en vuestras personas, para inclinarnos ante ellas, y
para deciros que aquel amor exif4ido por Cristo resucitado, de quien so­
mos el humilde y último sucesor, lo rendimos a El en vosotros mismos.
Os amamos como pastor, es decir, compartiendo vuestra indigencia y con
la responsabilidad de ser vuestro guía y de buscar vuestro bien y vuestra
salvación. OS AMAMOS CON UN AFECTO DE PREDILECCION y con
Nos, os ama la santa Iglesia católica. Porque conocemos las condiciones
de vuestra existencia: condiciones de-miseria para muchos de vosotrQs,
a veces inferiores a la exigencia normal de la vida humana". ("8 Trascen­
dentales Mensajes Sociales", p. 235-236).

En el discurso pronunciado ese mismo día. en la misa del "día del
desarrollo", recordó el Pontífice a las clases dirigentes, que "ciertas gran­
des crisis de la historia habrían podido tener otras orientaciones, si las re­
formas necesarias hubiesen prevenido tempestivamente, con sacrificios
valientes, las revoluciones explosivas de la desesperación" ... (lb, p. 243).

Lástima que el espacio reducido de que disponemos. nos impida trans­
cribir otros apartes de esas dos obras maestras del corazón, más que de la
mente del llorado Pastor; piezas magistrales_ que si hubieran tenido la
difusión que se dio a la encíclica Populon.un Progressio. sin duda habrían
suscitado comentarios como los que provocó aquella: las habrían tachado
también, los capitalistas, de "marxismo recalentado", como calificó un
diario neoyorkino a la encíclica; y los comunistas quizás habrían confe­
sado, con la líder española en el Congreso de Karlovy Vary. que "el cato­
licismo se está convirtiendo, de opio, en levadura" . .. !

El 24 de agosto, Pablo VI fue a visitar uno de los barrios más pobres
de Bogotá. En la homilía, breve pero preciosa, con que se dirigió a sus
habitantes, dijo, entre otras, estas frases que transparentan su amor sin­
gular por los desvalidos:

"Una sola palabra tengo que deciros: que me siento feliz de encontrar­
me hoy entre vosotros. Por qué me siento feliz? Porque también Jesús,
si estuviese aquí visiblemente, se sentiría feliz. El amaba a los niños; ama­
ba a la gente sencilla y pobre; amaba a quienes lo escuchaban. Vosotros,
hi.ios queridísimos, sois los preferidos del Señor y por tanto, SOIS LOS
PREFERIDOS MIOS, DEL PAPA, el cual tiene el gozo de hallarse entre
vosotros, de conoceros, de consolaros, de honraros, de bendeciros. Más
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aún, os diré que mi ale{!,ría ha de ser la vuestra, porque estáis muy cer­
canos a Cristo, precisamente por las condiciones de vuestra vida, y sois
los que mejor podéis entender que Cristo es nuestro {!,ozo, nuestra verda­
dera y suprema felicidad". (De "El Espectador", 7-VIII-78, p. l2-A).

Basten estas citas, apoyadas por gestos tan conmovedores como la vísita
a al{!,unas de las humildes familias del barrio "Venecia" de Bogotá, y la
Ya mencionada donación en beneficio del campesinado de una región de
Colombia, para demostrar la predilección del Santo Padre, por sus hijos
pobres de A mérica Latina.

Pablo VI pasará a la historia con títulos tan honrosos como: conductor
y ejecutor del Concilio Vaticano Il, {!,estor de los sínodos episcopales, pere­
{!,Tino de los cinco Continentes por la paz del mundo, promotor del desa­
rrollo inte{!,ral y solidario de los pueblos, defensor insobornable de las
vidas humanas que han de nacer, animador incansable del ecumenismo,
papa de la fe y de la esperanza, reformador de la Curia romana, maestro
de la evan{!,elización en el mundo moderno, impulsor decidido de la devo­
ción mariana, hombre de la mano tendida a todos, inclusive a los ateos.

Pero uno de los calificativos que mejor lo caracterizan y que lo hacen
acreedor a un lu{!,ar de privile{!,io entre los {!,Tandes Pontífices de este siglo
y a un puesto de honor en la {!,alería de los hombres más eminentes di:!
la época contemporánea, es el de AMIGO, ABOGADO Y APOSTOL DE
LOS POBRES . .. !

Abundemos, para terminar, en confirmación de lo dicho, con las pala­
bras que dirigió a las Hijas de la Caridad y a los Padres Vicentinos, al
fin de sns respectivas Asambleas Generales del año 74:

"Semejante ideal, dijo a las Hermanas dele{!,adas, sólo puede realizarse
mediante una intimidad profunda con Cristo, para comul{!,ar con sus sen­
timientos hacia el Padre y con su amor por los hombres. Entonces estaréis
en condiciones de AMAR A LOS POBRES Y DE SOCORRER TODAS
LAS FORMAS DE POBREZA Y DE SUFRIMIENTO ACTUALES, con
el corazón de Dios y según el eiemplo de vuestros santos Fundadores".
( Audiencia del 26 de junio) .

y en la audiencia del 18 de septiembre, exhortó así a los sacerdotes de
la Misión: "Querríamos que estos breves instantes, contribuyeran a tor­
naros más fuertes y más felices en VUESTRA VOCACION VICENCIA­
NA, TAN TI PICAMENTE EVANGELICA y TAN ACTUAL. Hoy día,
en una civilización técnica avanzada y que en{!,endra paradójicamente tan­
ta pobreza, VOSOTROS QUEDAIS, DE PARTE VUESTRA, COMO LA
ESPERANZA DE LOS POBRES. No temáis revelarles el misterio de Criii­
to, en un len{!,uaje que ellos puedan comprender. Y PARA ESOS PO­
BRES, trabajad por suscitar y formar vocaciones, en los seminarios que
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os están confiados. Y POR RAZON DE LOS POBRES TAMBIEN, con­
tinuad prestando vuestra ayuda apropiada y delicada a las queridas Hijas
de la Caridad".

El mejor homenaje que podemos rendir los Vicentinos a la memoria
gloriosa de Pablo VI, es el elnpeñarnos en poner en práctica estas pala­
bras tan generosas, tan bellas y tan estimulantes. que más que la com­
probación de un hecho. son la proposición de un prowama por realizar.

LUIS JENARO ROJAS CH.

Pablo VI, "buen samaritano" se inclina hacia una pobre enferma
del barrio "Santa Cecilia", en Bogotá.
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Sección Formativa Reflexiones Pastorales

UN CURSO QUE VALE LA PENA:
Una Iglesia y una Pastoral para hoy y par. A. L.

Del 29 de marzo al 21 de mayo se rea­
lizó en Caxías do Sul (Brasil) un Curso de
Teología Pastoral para el Cono Sur. (Par­
:iciparon sacerdotes, religiosos y laicos de
.-\rgentina, Bolivia, Chile, Uruguay y, por
:,upuesto, del Brasil). Tuve la suerte de
:;articipar de él y me decidí a escribir algo

porque me lo han pedido, y porque creo
que puede ayudarnos a mirar la realidad
y nuestra misión de Iglesia en ella, con
una conciencia más crítica. Quizás el fru­
to principal de esto, sería que otros se en­
tusiasmaran y se decidieran a hacerlo en
años próximos.

IMPORTANCIA DE UN CAMINO HECHO

A partir del Concilio (ya antes muchos
~:npujaban con fuerza) se abre una puer­
:a, que permite la entrada del viento re­
~.ovador del Espíritu en una Iglesia que,
:;or distintas circunstancias históricas, se
-:abía cerrado en sí misma frente a un
:nundo al que consideraba hostil. En el
Concilio, especialmente en los documentos
:,obre la Iglesia y la Iglesia en el Mundo
:\Ioderno, se redescubre y proclama que
:a Misión de la Iglesia no es "ser-para-sí"
-ino "ser-para-el-mundo" .

Pero cuando se comienza a mirar ese
:nundo concreto en el que y para el que
:C:S la Iglesia, se va descubriendo que ese
~1Undo no era tan simpático y artayente
como se había creído. Está lleno de defec­
:os y pecado: está profundamente dividi­
JO; reinan en él la injusticia, la enemis­
:ad, el odio, las guerras fratricidas; hay
·Jn ansia de dominio y de utilización egoís­
:a del hombre por el hombre, a través del
CJoder que dan el dinero y el saber.

y cuando la Iglesia se mira a sí misma
~n función de su misión en ese mundo,
jescubre que también ella está infiltrada
por esa realidad: en ella el PUEBLO no
:'e ve y no puede hacer oir su voz. Sólo

cuenta la Jerarquía que decide y manda.
Es una estructura de poder, al modo del
poder del mundo, aunque la finalidad sea
distinta Y la Iglesia busca convertirse.

Después, cuando la Iglesia Latinoameri­
cana comienza a mirar el mundo concreto
para el que está, descubre que esta reali­
dad es muy distinta a la de otros continen­
tes o países. Aquí se dan la pobreza, el
subdesarrollo, la marginación, la desnu­
trición, el analfabetismo, la desproporción
entre ricos y pobres, el dominio del hom
bre por el hombre, etc. con características
muy propias y con una intensidad muy
acentuada.

De aquí surgió una pregunta: ¿Cuál ha
de ser la respuesta de Iglesia a esta rea­
lidad muy concreta? Después de un es­
tudio muy serio, se intenta una respuesta
conjunta en Medellín, precedida y segui­
da de otras respuestas de Episcopados na­
cionales o regionales: UNA REALIDAD
DISTINTA EXIGE UNA RESPUESTA
DISTINTA. Basta leer los Documentos fi­
nales de Medellín, para darse cuenta de
que se quiere tomar la cosa muy en serio.

Pero cuando se pretende concretar esa
opción de Iglesia, que exige una conver-
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slOn radical, el asunto se pone feo y se
plantean serios conflictos y crisis intra­
eclesiales. Hoy estamos metidos de lleno
en medio de la crisis. A 10 años de Me­
dellín, y ya a las puertas de Puebla, lo
vemos en la extensa gama de opiniones:
desde los que, como los Obispos en aquel
momento, ven a Medellin como un ver­
dadero Pentecostés para América Latina,
hasta los que llegan a afirmar, o por lo
menos insinuar, que es un producto del
marxismo, que se aprovechó del momen­
to y de algunos "tontos útiles". Esto, por
supuesto, pasando por los que aún no se

han enterado de que Medellín existió o no
se han preocupado o tienen miedo de en­
terarse de lo que dice.

HOY

Tendríamos que ser muy ciegos o muy
ingenuos para no darnos cuenta de que
la situación social, política y económica
en A. L. se ha radicalizado en estos años.
Las causas fundamentales son las mismas.
Por lo tanto, siempre que sigamos viendo
a la Iglesia "en" y "para" el mundo con­
creto en la que está insertada, SU respues­
ta debe adecuarse a esta realidad nueva.,,

REALIDAD DE LOS PAISES DEL

CONO SUR

En esta perspectiva se realizó el Curso
de Caxías. Partió de un ver y analizar la
realidad de los países presentes en el cur­
so, de la que se fueron sacando unas
"constantes", que me permito resumir
así:

+ Paíse~ gobernados por regímenes mi­
litares, con la ideología de la seguridad
de la nación, concretada en el Estado, a
la que deben estar subordinados todos los
otros objetivos.

Como consecuencia, hay una parte des­
proporcionada de los presupuestos nacio­
nales (alrededor del 50%) destinada a gas­
tos militares: compras de armamentos y
sostenimiento de los aparatos militares,
en detrimento de otros rubros esenciales
en beneficio de la población, como son la
educación y la salud.

+ Supresión o control absoluto de todos
los canales por los que, bien o mal, el pue­
blo podía hacerse oir y la consiguiente lis­
ta interminable de exilados, desapareci­
dos sin noticias, encarcelados sin juicio,
etc. '"

+ Control y dominio, más acentuado que
en la década del 60, de las economías na­
cionales por los grandes capitales interna-
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cionales y concentración de la riqueza na­
cional en menos manos y más anónimas.
Junto a esto: disminución de más del 50%
del poder adquisitivo del sector asalaria­
do, para impulsar la exportación que be­
neficie a muy pocos.

+ Aumento acentuado del latifundio,
comprado por capitales internacionales,
con el consiguiente desalojo de los peque­
ños o medianos propietarios y su éxodo
a los cinturones de los grandes centros in­
dustriales, para engrosar el "ejército in­
dustrial de reserva".

~ aumento incontrolado de la deuda ex­
terna (US$ 33 mil millones el Brasil, 20
mil millones la Argentina), de la que las
2/3 partes debe ser pagada a corto plazo.
Esto provoca incapacidad de compra y
necesidad urgente de exportar. en detri­
mento del consumo interno.

-'- Consecuencias de todo esto: aumento
alarmante de la subnutrición y de la mor­
talidad inf~ntiI; la salud se hace cada vez
más cara y se está convirtiendo en privi­
legio de pocos; aumento progresivo del
analfabetismo y, sobre todo, del semianal­
fabetismo, porque hay que salir a trabajar
desde muy joven.



- RELACION CON LA IGLESIA. Estos
:"-:cgímenes buscan una alianza con la Igle·
s:a-Institución, en su lucha contra el "ene­
mígo común" (sabemos a quienes considc­
~an enemigo). Aceptar esa alianza, hace
acreedor a ciertos beneficios. No aceptar­
:a. puede provocar amenazas, denuncias

falsas que crean sospechas, etc. hasta la
persecución declarada, porque se conside­
ran a sí mismos, y lo dicen en sus docu­
mentos y declaraciones, los defensores úl­
timos de la ortodoxia de la Iglesia y de
los valores "occidentales y cristianos".

JNTERPRETACION DE LA REALIDAD

Esta realidad no es como los hongos.
Tiene sus CAUSAS, no sólo inmediatas que
son más detectables, sino las que realmen­
:e la generan y están ocultas.

Todos sabemos que las economías de
Cluestros países, y por lo mismo los siste­
mas políticos que están al servicio de ellas,
son dependientes. No tienen poder autó­
:-lomo de decisión. Llevaría mucho explicí­
:ar los mecanismos del sistema. Sólo in­
:ento poner algunos datos que me parecen
~l1UY importantes.

• Integración del capital productivo a
nivel mundial y gran concentración del ca·
pital financiero, de modo que es muy difí­
cil distinguirlo del productivo: 500 firmas
ccntrolan el 60% de la riqueza de E.U.A. Y
más del 50% del comercio mundial, está
controlado por los capitales multinaciona­
:es, de los que, por rara coincidencia, el
90% tienen su sede en E.U.A.

Nuestras economías, totalmente depen­
dientes, necesitan más que antes, para po­
der competir, del capital multinacional pa­
ra la radicación de bienes de capital y
tecnología. De hecho en esta década ha
habido una invasión masiva de capita­
les trasnacionales, a los países del tercer
mundo.

Pero esos capitales no entraron porque
querían ayudarnos. Exigen una doble ga­
rantía: seguridad para la inversión y bue­
nas rentas. Hay que eliminar todo lo que
provoque inseguridad para su inversión.
Para eso son necesarios regímenes fuer­
tes.

• También en esta década, se está dan­
do un desplazamiento del Eje político mun·
dial: de la guerra fría se pasó a la "dis-

tensión" en la relación Este-Oeste y se re­
formula el problema de la Seguridad. Al
respecto dijo Carter, ya nombrado Presi­
dente: "el problema de la paz y de la
guerra se desplaza de la seguridad mili­
tar Este-Oeste, hacia el problema eco­
nómico Norte-Sur (igual Tercer Mundo).

Además un profesor de E.U.A. decía:
"reducir la producción bélica de EE.UU.
en sólo un 6% provocaría una crisis eco­
nómica como la del 29-30". No se puede
producir sin vender y para vender hay que
provocar conflictos, miedos, guerras ex­
ternas o internas ...

• Pero ya a fines de esta década parece
que esto ya no es la solución: un pueblo
reprimido y con muy bajos salarios tiene
ba.io consumo, lo cual produce acumula­
ción de mercaderías y disminuyen las ta­
sas de ganancia. Hoy hay mucha oferta,
pero no hay demanda.

Parece que es aquí donde tiene lugar la
tan propagandeada política de los Dere­
chos Humanos: Hay una "represión so­
brante"; el sistema represivo YA habría
cumplido su misión, y las necesidades del
mercado mundial estarían pidiendo una
reorganización de los regímenes, hacia
"democracias restringidas".

• LAS IDEOLOGIAS. Todos intentamos
justificar nuestra manera de pensar y
obrar. Buscamos que el otro no sólo acep­
te nuestro modo de obrar, sino que lo vea
como lo mejor para los dos. Lo mismo
sucede en los sistemas políticos y eco­
nómicos.

Entendemos por Ideología: un conjunto
de ideas, que tocan muy fuertemente la
imaginación, con el fin de justíficar una
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situación. La Ideología va penetrando sua­
vemente en nosotros y nos hace sentir en
buena relación con el otro, hasta volver
naturales los comportamientos humanos.
Un ejemplo: el rico es rico por derecho
divino ("bendecido por Dios"), porque es

eficaz, competitivo, austero; porque tiene
una mística. " En cambio el pobre es pO­
bre porque Dios lo quiso así (él ha sido
bendecido y yo no); o porque no estudió,
es haragán, bebedor, conformista ...

¿FRENTE A ESTO QUE?

Junto a la realidad, metido en ella y su­
friendo sus consecuencias, existe el Pue­
blo L. A., que también quiere ser actor de
su destino, aunque hoy esté reprimido. Y
en él se está haciendo nuestra Acción Pas­
toral. Esta depende, en gran medida, de
nuestra concepción de Iglesia "para-sí" o
"para-el-mundo". Y esto exige una revi­
sión de la Teología, de nuestra interpreta­
ción de la Biblia, con sus consecuencias
en nuestros métodos y acción pastorales.

Sólo pondré unas reflexiones personales,
fruto del CURSO.

Hay que reconocer que no hay Teología
ni Acción Pastoral NEUTRAS. Dependen
del compromiso de la persona. ¿Para <}uién
se piensa y obra? Los "amigos" que se
tienen, son determinantes. Jesús pensó
PARA los pobres y desde su perspectiva,
y por eso fue muy conflictivo: discutió,
a veces se enojó, lo enfrentaron, lo persi­
guieron y lo eliminaron a propósito. Jesús
no excluyó a nadie; su Palabra era para
todos, pero siempre habló desde la pers­
pectiva de los pobres.

El que no está comprometido con los po­
bres va a plantear preguntas no-conflicti­
vas, para que la sociedad siga tal cual y
en "armonía". Así la Teología puede ser,
y de hecho ha sido usada por los hombres,
para mantener una situación injusta. Y es­
te uso ha penetrado la moral, los sacra­
mentos, la visión de la Biblia y muchas
"devociones" ...

No puedo aquí detallar esta realidad, pe­
ro sí expresar dos actitudes fundamenta­
les y algunos puntos de reflexión.

ACTITUD DE SOSPECHA: Muchas ve­
ces la Palabra de Dios y la Teología, han
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sido usadas para mantener situaciones in­
justas. Saber sospechar, para poder dis­
cernir cuando la interpretación de la Pa­
labra ha sido usada y por qué.

COMPROMISO: con el Dios que está con
el pueblo, oprimido, marginado. Como los
fariseos, en nombre de Dios podemos es­
tar contra el hombre: preguntamos a Dios
lo que debemos hacer, sin mirar la rea­
lidad de los hombres, los SIGNOS DE LOS
TIEMPOS.

El Concilio, al hablar de los "signos de
los tiempos", abre una etapa radicalmente
nueva en nuestra reflexión teológica. Ya
no podemos quedarnos con la Teología o
la Exégesis de gabinete, porque el aná­
lisis de la realidad es no sólo punto de par­
tida, sino parte integrante de la reflexión
teológica.

Hace histórica la revelación y nuestra
fe: la Revelación no es sólo depósito (que
hay que guardar y al que ir a buscar),
sino acción actual de Dios en la historia,
que tiene una dirección según su Designio,
y que solicita nuestra colaboración para
llevar esa historia hacia una humaniza­
ción progresiva; pero que encuentra las re­
sistencias de todo lo que \"a contra la hu­
manización (igual: pecado tanto personal
como estructural) ~" por lo mismo contra
ese Designio uni\"ersa1.

La Revelación escr::a es el paradigma
de cómo comunidades concretas interpre­
taron la acción de Dios en las situaciones
históricas que les t'jca \i\"ir Por eso, hay
4 Evangelios y 11':' L:'.J solo Es a través
de las situacicl.¿-s :r:ed:tas e irrepetibles
que vivian él. p:·::.:~.é:dad hasta que lle­
naban sus 0:0S. C:~':! :¿-:2l. el mismo men-
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saje, la misma palabra, la misma acción
de Dios.

. Para esto, no nos sirven libros que in­
iterpretan la Palabra desde otra situación;
~~ría pedir a otros que piensen por nos­
~otros.

c' Hemos de partir de nuestra realidad,
*lM!scar conocerla a fondo a través de to­
teos los instrumentos que nos dan las cien­
... cias sociales para discernirla: porque to­
"'cia realidad es ambigua. Mirar con con-

.encia crítica cuáles son los elementos
ue deshumanizan o humanizan; qué es

que hay de egoísmo, esclavitud y opre­
ión y qué de amor, liberación y frater.
;dad.
y no podemos olvidar que esa realidad
vivida por un pueblo que, bautizado o

. o. yendo o no a misa, casado o no por la
=,lesia, es Pueblo de Dios (Concilio); y
'dr separados de ese pueblo es vivir se­
rados del Dios que-está-con-él.
El Plan Salvador de Dios, cuya síntesis

= el Amor (1~ Carta de Juan), se está
umpliendo desde el principio, antes que
- Iglesia existiera. Es el "Designio de
;os escondido desde siempre, pero ahora
"elado en Cristo" (S. Pablo).
Donde hay amor está Dios ("el que ama
rmanece en Dios y Dios en él); el que
a, vive. Por lo mismo no estamos en

nción de los sacramentos, de la moral,
e las estructuras, de la multiplicación
e cristianos, es decir de la Iglesia, sino
n función del AMOR, para que se extien-

y se profundice. La Iglesia que somos
queremos, vale sólo en cuanto es signo
instrumento de Amor que haga a los

ombres todos, más hermanos e hijos de
ios.
De aquí que la pregunta fundamental
ra el Agente Pastoral no es: ¿Cuántos
utismos, casamientos, misas, confesio­

es hice? sino ¿Cuánto hice crecer el amor,
por lo mismo la vida, entre los hom-

res cristianos o no?
Además, si el que ama conoce a Dios,
conocer, para la Biblia, es "ser íntimo

de"; y el que no ama permanece en la

muerte, ¿sirve de algo una misa, aunque
sea en domingo, si no lleva a un mayor
compromiso de amor hacia el otro? ¿Cuán­
tas misas hemos escuchado o celebrado
como acto de amor a Dios, que nos dis·
pensaba de amar al otro. AMAR significa
depender del otro y dar la vida por él.

Todo esto nos lleva nuevamente a una
pregunta fundamental: ¿Sigo pensando
que la Iglesia es para-sí- y que la salva­
ción de la gente depende de que la meta
en ella o de que la haga crecer en el
amor?

La respuesta que nos demos a estas pre­
guntas va a marcar toda nuestra Pasto­
ral. Si pienso en una "Iglesia-para-sí" voy
a intentar hacer entrar en ella a todos los
posibles, exigiéndoles lo menos posible.

Pero si pienso en una Iglesia-para-el­
mundo, en función del designio universal
de Dios, que sea un signo e instrumento
de amor, no será el número de fieles, ni
la cantidad de sacramentos 10 más impor­
tante, sino el crecimiento y el compromiso
en el amor de los que entran y están.
PROFETISMO y MARTIRIO

Una Iglesia que ama y se compromete
en el designio de amor del Dios que está­
con-nosotros y se la juega como Cristo,
por el pobre, el oprimido, el marginado,
será una Iglesia profética. Profeta es al­
guien elegido y llamado por Dios y envia­
do al pueblo. Es hombre de Dios y del
pueblo, que:

-Denuncia: Los ídolos, es decir, la ab­
solutización de valores que no sean Dios:
riqueza, ciencia, poder, Estado, progreso,
"occidental y cristiano", etc. '" Denun­
cia también las injusticias de los podero·
sos en detrimento de los pobres y el querer
utilizar a Dios o la religión como sostén
de regímenes, sean del signo que sean.

-Anuncia: El valor básico, esencial,
que da sentido a la vida del pueblo, por
el que vale la pena gastar la vida y por
lo mismo la marca decisivamente: Dios
es siempre mayor de lo que podemos pen­
sar y querer, y ESTA-CON-NOSOTROS.
Anuncia la Utopía de la Fe: El mensaje
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central es: Señores de la creaClOn, her­
manos entre nosotros, hijos de un mismo
Padre.

-Convoca: A asumir la creación y ha­
cerla pueblo de Dios. Llama a un compro­
miso, exige tomar posición, lo pone a uno
contra la pared, es signo de contradicción,
porque clarifica las posiciones.

Jesús, el Profeta TotaL de cuyo profe­
tismo participa la Iglesia, no era político
partidista; pero la novedad de su Mensaje
tenía que encarnarse en una realidad so­
cio-política; murió como consecuencia de
esta opción y lo eliminaron utilizando el
arma política de la época.

y los cristianos de los primeros siglos
no fueron perseguidos por el solo hecho
de ser cristianos, sino porque al explicitar
su fe, encarnándose en la realidad, ame­
nazaron y pusieron en peligro al Imperio.
Con su modo de vivir, denunciaban los vi­
cios de la sociedad y anunciaban algo nue­
va: presentaban la alternativa de un pro-

yecto nuevo. Eran subversivos.
En estos años, en América Latina ha ha­

bido perseguidos. Ninguno ha sido matado
o ha desaparecido por el hecho de ser cris­
tiano, sacerdote, religioso, sino por ser
subversivo: peligroso para la seguridad
del Estado.

Hoy la persecución y el martirio, -por­
que la Iglesia, a pesar de todas las am­
bigüedades, intenta ser más profética-,
~e han hecho cruda realidad en América
Latina. La Ley de Seguridad, vigente en
muchos países, permite erradicar legal­
mente todo lo que molesta al Estado.

Preguntas para hacernos: ¿Cuándo y
dónde la Iglesia perdió, dónde la tiene,
cuándo recupera la voz profética? ¿Cuá­
les son los condicionamientos que hacen
perder esa voz? ¿Cuáles son los movi­
mientos, cuáles los acontecimientos que
~on o no voz profética? Donde estoy gas­
tando mi vida, ¿es un anuncio del reino,
de la utopía de la fe?

LA BIBLIA

La Biblia como hoy la tenemos, es como
una pared nueva hecha con ladrillos vie­
jos, que fueron ocupando distintos lugares
a través del tiempo. Es importante para
eso la ciencia exegética, porque nos hace
ver dónde nació el relato y porqué ocupa
hoy ese lugar. Nos hace ver el sentido-en­
sí del texto.

La Biblia actual, es fruto de recopilacio­
nes de narraciones orales y de re-lecturas
hechas a través de la Historia del Pueblo
de Israel. El mismo Nuevo Testamento es
una re-lectura del Antiguo a la luz del
acontecimiento nuevo de la Resurrección
de Cristo, que es como el fuego que hizo
ver todo el camino de Dios con el pueblo.

Las re-lecturas, como nuevas síntesis
del mensaje central y único, son hechas
siempre en épocas de crisis grandes, para
encontrar la respuesta a los problemas
concretos que afligen al pueblo.

Lo peor que puede suceder a una per­
sona o a un pueblo en época de crisis, es
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perder la l\TEMORIA, que nos dice qUIe­
nes somos, de dónde venimos y a dónde
vamos. El presente está fundado en el pa­
sado. La re-lectura revela una conciencia:
el NOSOTROS y es para no perder esa
conciencia colectiva, para lo que se hace
la relectura. Y la ciencia bíblica nos
muestra que el Libro que nosotros tene­
mos, es fruto de varias reelecturas hechas
durante el reinado de David, en época de
Elías, del Rey Josías y durante el cauti­
verio en Babilonia. Y hay relecturas par­
ciales posteriores.

Todo esto está muy bien, pero no nos
sirve directamente a nosotros y a nuestro
pueblo. La exégesis nos da el sentido-en-sí,
pero es incapaz de traerlo para hoy. Allí
sólo Dios puede hablar para que entenda­
mos el sentido-para-nosotros. El primer
libro que Dios escribió, no es la Biblia si­
no la Creación, la realidad, la Historia. El
libro escrito, que es posterior, tiene la fun­
ción de servicio para la vida. Para enten-



derlo hay que leerlo EN la vida: exige
vivir los problemas en tal profundidad que
penetren en nuestros ojos para descubrir
el nuevo sentido para nosotros.

Para los israelitas, la Biblia es el Libro
de la familia, es SU libro, y por lo mismo
lo usan con libertad. Así lo usaron tam­
bién los Santos Padres. Después, pasó a
ser libro de los científicos, alejándose del
pueblo. Hoy nuevamente la Biblia está
siendo el libro del pueblo. Hay personas
que han aprendido a leer sólo para poder
leer la Biblia. Este, creo, es uno de los
grandes frutos del viento renovador del
espíritu en el pueblo.

¿Qué es lo que permitió al pueblo de
Israel, y hoya nuestro pueblo, utilizar la
Biblia con la libertad de los hijos de Dios,
propia del que considera una cosa de la
familia?

Hay un valor absoluto, que recorre todas
las páginas de la Biblia y que es su cen­
tro: es la palabra YAVE: que traducido
significa: YO SOY y también: estoy con­
tigo. Así, en el Exodo, Dios dice al pue­
blo: "ustedes sabrán que YO SOY" y tam­
bién "ciertamente vaya estar con uste­
des: Y la Resurrección hará a Cristo
YAVE, el SEÑOR: el Dios con nosotroc;
para siempre.

YAVE indica una presencia de Dios pa­
ra libertar, sumamente dinámica. Pero
exige creer, entregar el corazón, fiarse
de ...

En los períodos de grandes crisis, es
cuando todo camino parece cérrado. Pero
exige creer, entregar el corazón, fiarse
de ...

En los períodos de grandes crisis, es
cuando todo camino parece cerrado. Pero
Dios está y aún en los acontecimientos

más profanos, podemos ver señales de li­
beración. Nos pasa como a Abraham: Dios
se mete en su ómnibus, y cuando Abraham
se da cuenta, Dios ya está al volante.

También nosotros, fundados en la cer­
teza del Dios-can-nosotros, situar al pue­
blo para ver que las cosas no han esca­
pado de las manos de Dios; nuestros nom­
bres están escritos en la palma de su ma­
no. "¿Puede una madre olvidarse de su
hijo? . .. Yo nunca te olvidaré" (Isaías).

PARA NUESTRA ACCION PASTORAL:

Necesitamos la "memoria", la conciencia
de continuidad histórica y no conocemos
nuestra historia de Pueblo de Dios: no sa­
bemos ni de dónde venimos ni hacia dón­
de vamos y, por lo mismo, nos cuesta des­
cubrir al Dios-con"nosotros que nos em­
puja a caminar.

Necesitamos también conocimiento y vi­
vencia de la vida de hoy, para no dejar
perder ningún llamado de Dios en la rea­
lidad nuestra.

Necesitamos familiaridad con la Biblia,
de modo que nos sintamos en ella como
en nuestra casa: es nuestro patrimonio y
podemos disponer de él.

Necesitamos vivir "en" comunidad, en
un proceso profundo que implica fe y ora­
ción, para que el Espíritu Santo tenga su
lugar.

Y no olvidar que la Biblia es la Historia
de un Pueblo. Acompañar a nuestro pue­
blo para que se descubra en ella, y en ella
descubra su Historia de Salvación.

P. Ignacio Riasol, C.M.
(Ing. Budge)
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Viajando por el Corazón del pueblo
Escribir sobre los Vicentinos de la Re­

pública Argentina y no tocar el Santuario
de Luján, es como hablar de música sin
pensar en la orquesta. Un cuerpo sin co­
razón y sin inteligencia. Por eso hoy me
he propuesto comunicarme con mis her­
manos del continente, para hacerles vivir
esta experiencia nuestra. .

Luján, para el pueblo argentino, es me­
ridiano de fe y tradición. Todo conduce
al siempre necesario camino del Santua­
rio. Desde el Libertador de medio conti­
nente, al creador del emblema nacional,
tiene como centro a la Madre del pueblo
argentino, bajo la advocación de Nuestra
Señora de Luján.

Esto hace que Luján, se convierta hoy
en el protagonista de la nueva fundación
de la República, dentro de las más caras
tradiciones cristianas de la patria, inspi­
rada en la luminosa vida de los próceres
de la Independencia.

VIGENCIA HlSTORICA
DEL SANTUARIO

En los diferentes países latinoamerica­
nos donde he tenido la alegría de estar,
siempre se me ha hecho la misma pregun­
ta: ¿Qué significa para los argentinos, Lu­
jn? Y tengo que contestar siempre lo mis­
mo: Luján es todo. Nadie que no haya
vivido algún tiempo en la Argentina, po­
drá comprender en su total dimensión lo
que significa el "pago de María". Es par­
te esencial de la historia grande de la na­
ción. No se puede entender la historia ar­
gentina si no se la relaciona, con la "Real
Villa de Luján". María bajo la advocación
de Nuestra Señora de Luján, es la gran
protagonista de la patria naciente. Hasta
aquí llegaron los héroes de la patria, para
ofrecerle sus triunfos y las banderas arran­
cadas al enemigo. De su manto sacó Bel­
grado los colores para su bandera. Ese
emblema celeste y blanco que hoy nos
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identifica como nación independiente y so­
berana, fue inspirado en los colores de
María de Luján. Por eso, cada argentino
en el gran espacio de su patria, sueña con
que algún día podrá llegar hasta el San­
tuario de la Madre. Esa identificación de
fe con patria, es lo que define cabalmente
a la nación argentina.

EL FENOMENO SOCIO-RELIGIOSO

Promesa de ida y recuerdo a la vuelta.
Llegar con "algo" y volver con "algo".
Así es el pueblo argentino cuando de Ma­
ria de Luján se trata. Simpleza popular
en la trascendente verdad del más allá,
en la hermosa línea de la esperanza cris­
tiana. El pueblo ha sabe explicar teológi­
camente lo que le acontece, pero lo vive
intensamente. En cambio algunos abundan
en raras explicaciones, pero son incapaces
de vivirlo. Una elemental sintonía con lo
abismalmente divino. Mayoría de edad en
la plenitud de lo sagrado, en las más pre­
carias de las manifestaciones humanas.
No tienen ninguna elegancia ritual, ni se
arrincona en una fórmula jurídica. Es la
elemental corriente de la vida que empe­
cinadamente busca lo eterno. Negarle sin­
ceridad, es poco menos que un sacrilegio.
Los vicentinos lo hemos meditado larga­
mente, cuando vemos al pueblo arremoli­
narse en el Camarín de María de Luján
y sin "rezar", reza de una manera total­
mente original.

Existen miradas tormentosas que co­
bran serenidad de lago, con una plegaria
indefinida pero cierta. Delgados hilos de
amargura, que se vuelven tierna felicidad.
Quien estas líneas escribe, confiesa sin
vergüenza que no entiende nada, que mu­
cho le gustaría explicarlo, como una co­
rriente vital, no encauzada dentro del es­
quema formalista, de nuestro común modo
de orar. Evidentemente es un modo de
plegaria distinta. pero tremendamente



auténtica dentro de la religiosidad popu­
lar, que los profesionales de la oración
debemos saber descubrir, para no quedar­
nos simplemente marginados del proceso
de fe que vive el pueblo argentino y ame­
ricano en general. Se hace necesaria una
búsqueda fuera del ámbito de los laborato­
rios pastorales, para poder dar en la tecla
de la nueva evangelización del continente
americano, de acuerdo a los postulados de
la Evangelli Nuntiandi y la aplicación con­
creta que haga de ella la Conferencia de
Puebla.

EL RESPETO AL ANDAR DE DIOS

Muchas veces, viendo las inmensas ca­
ravanas que viajan al santuario nacional,
me he puesto a pensar en la manera, en
el modo que utiliza Dios para hacerse pre­
sente en el corazón del hombre. Me lo ima­
gino siempre inéditamente, ya que el su­
jeto solo es idéntico a sí mismo, y su ca­
pacidad receptiva es única ... Por lo tan­
:0, el estar de Dios en cada persona es
peculiar y su existir distinto a todos los
demás. En este aspecto, el camino extra­
ordinario de la salvación es el ordinario.
Cada vez siento más inquietud hacia aque­
Uos que quieren estandarizar el amor, con
dquemas y métodos elaborados en los la­
'Joratorios pastorales, ajenos a la vida. Es
como querer quitarle la belleza a la mon­
:aña, la solemnidad al mar y el "milagro"
a la vida.

Una de las lecciones pastorales más no­
:ables, que los Vicentinos hemos apren­
jido "santuario adentro", es ver cómo el
pueblo naturalmente socializa su intimi­
jad. Existe una inmensa comunicación de
:'1quietudes espirituales, que se manifies­
:an en actitudes idénticas o parecidas de
::;lega!:,ias, a lo largo y a lo ancho del con­
::nente americano. Miradas, gestos que
::1anifiestan el deseo de ser distintos. Un
~1Jerer atrapar lo divino para llevárselo
=')nsigo. Todo lo realiza sin méodo ni rú-
:ricas rituales. '

.Una verdadera parálisis mental, les im­
::de a los cristianos "profesionales". ve!'

y valorar esta realidad íntima del pueblo
cristiano. Es un tremendo miedo al movi­
miento, que no permite ver otra cosa, que
lo estructurado, lo marcado como mani­
festación de autenticidad cristiana. Los ac­
tos son buenos o malos, según estén o no
de acuerdo a un patrón-medida definido y
aceptado. El pueblo anda por otros cami.
nos, donde la libertad es más que una bue­
na palabra. Y es en esa libertad, donde
el misterioso andar de Dios está presente
en el devenir de su pueblo, en el cual es
imposible la estadística e imposible el la­
boratorio pastoral.

LA JUVENTUD ELIGIO BIEN

Con este sentido de plegaria, miles de
hombres y mujeres llegan al Santuario de
María. Más de cuatro millones anuales lle­
gan a este centro espiritual del país, donde
los Vicentinos hace más de cien años tra­
bajamos haciendo una misión permanente.
Dentro de estas mareas humanas, se des­
taca especialmente la juventud. Durante
este año se hicieron presentes en nuestro
san~uario 300.000 jóvenes que llegaban a
pedIr por la paz. Fue un día maravilloso
que enmarcó a la iglesia argentina ante
una nueva responsabilidad. La juventud
volvía, lastimada de recorrer muchos ca­
minos, inclusive el subversivo. Luján, el
siempre necesario camino de Luján, había
sido elegido por la juventud para volver
a la verdad. La juventud había elegido
bien. En Luján no solamente se reencon­
traba con la Fe perdida, sino también con
la patria que volvía lastimada a refugiar­
se en los colores celeste y blanco del man­
to inmaculado de María de Luján.

Los Vicentinos de Argentina, con un lar­
go trabajo silencioso, habíamos logrado
que Luján, se pronunciara en todos los
idiomas del mundo y que en cada rincón
de la patria amada en su dilatada geogra­
fía, se soñara con una esperanza MARTA
DE LUJAN. '

P. Jeremías Gonnella Basualdo
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Experiencias Pastorales

Algunos Lineamientos de Evangelización
en El Uruguay

"Para conocer a Dios es necesario cono­
cer al hombre", nos decía Pablo VI al
clausurar el Concilio Vaticano II, refirién­
dose a la actividad de la Iglesia de vol­
verse al hombre.

La Iglesia del Uruguay está, sin duda,
muy atenta a esta advertencia papal.

Su pastoral organizada tiene como punto
de partida el conocimiento humanamente
posible del hombre uruguayo de hoy. Hom­
bre que es fruto de un proceso histórico
particular, dentro del contexto latinoame­
ricano, con valores y antivalores que ha­
cen su personalidad; que vive un momento
socio-político especial, y diría, para su
idiosincracia, frustrante, (no olvidemos
que el pueblo uruguayo se sentía como el
pueblo más libre y democrática del mun­
do)que vive la prisión del temor; que lo
angustia la incertidumbre del futuro; que
sufre la amargura de un clima de familia
desintegrada por el divorcio; que ha sen­
tido la declamación del ateísmo como glo­
ria; que ve alejarse de su suelo a los hom­
bres más inquietos, capaces y en edad de
producción; que sus jóvenes crecen con
ideales mutilados, porque sólo tiene es­
tímulo su desarrollo individual y masifi­
cante en lo intrascendente. A este hombre,
la Iglesia se propone presentarle, ofrecer­
le el MENSAJE de SALVACION que dé
sentido a su vida, que ilumine su andar
en el logro de su desarrollo integral como
hombre, como hijo de Dios y como Pueblo.

Para ello sabe que debe acertar en el
modo y oportunidad de presentar esta
BUENA NOTICIA. Es muy consciente de
que su Pastoral de hoy no puede ser la
misma de los tiempos del Padre Larra­
ñaga, cuando los valores cristianos eran
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patrimonio común de todo el pueblo uru­
guayo. O la empleada a partir de media­
dos del siglo pasado, más apologética y
combativa, cuando esos valores fueron el
blanco de innumerables ataques de la in­
credulidad. Otra muy distinta, por cierto,
ha de ser la Pastoral de ahora, si quiere
en serio, promover y cultivar la Fe en un
pueblo con las características menciona­
das; y profundamente influído por ideolo­
gías naturalistas y costumbres que desco­
nocen y menosprecian los valores evangé-
licos. ---

Por eso considera en sus lineamientos
pastorales, como totalmente insuficiente
e ineficaz, una acción que sólo tienda a
conservar y fomentar el sentimiento reli­
gioso de la masa.

Por el contrario, considera como impos­
tergable abocarse a cultivar una Fe perso­
nalizante y comunitaria, que sea coherente
en el diario vivir y así signo sacramental
nítido de la Iglesia de Cristo en su ambien­
te. Para lograr esta meta, el instrumento
elegido como prioritario, es la formación
de las Comunidades Eclesiales de Base,
considerándolas como las células más vi­
vas de la Iglesia. Su constitución tiene co­
mo primer paso; la creación y animación
de los Grupos de Reflexión o Revisión de
Vida, cuyo funcionamiento se basa en el
conocido método: VER-JUZGAR-ACTUAR.

"Entendemos que estas pequeñas comu'
nidades de base, que por su dimensión y
conformación ofrecen un cálido clima de
comunión. son las que ordinariamente ge­
neran este tipo de cristiano comprometido,
capaces de mostrar un rostro de Iglesia
verdaderamente sacramental, es decir,
que la hagan \isible como signo e instru-
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mento de salvación de Cristo. Integrados
en una comunidad de tales características,
los cristianos necesariamente se sienten
urgidos a ser fieles a Dios y al hombre,
y encuentran las pautas para ello". (Mons.
Parteli, homilía del 26/4/76).

Para esta difícil tarea, la Iglesia uru­
guaya, en especial la Arquidiócesis de
Montevideo, se ha dado una estructura
que, a la vez de ser signo de lo que quiere
ser, favorece la buena utilización de los
medios con que cuenta para su accionar,
y sobre todo el mejor aprovechamiento
de los agentes pastorales.

Como es de interés común llevar una
pastoral de conjunto y formar comunidad
de comunidades, es interesante señalar
globalmente, los medios de coordinación
y animación que se ha dado, en cada sec­
tor (presbiterio, movimientos, educación,
vida religiosa y territorial), y en cada ser­
vicio (pastoral juvenil, catequesis, liturgia,
vocaciones, acción social, preparación de
los Sacramentos), y a los distintos nive·
les (diocesano. zonal y en algunos aspec­
tos parroquial).

La formación de agentes pastorales, es
inquietud permanente en sus distintas eta­
pas: de iniciación; de profundización; y
de especialización de los mismos. Todas
las Parroquias o Comunidades cristianas

tienen la posibilidad, siempre abierta, de
capacitar a sus agentes pastorales.

La otra gran preocupación es la pastoral
popular. Pero respecto de esto, quizás, no
se hayan encontrado aún los medios más
aptos y eficaces.

Los que se utilizan orgánicamente son:
las charlas pre-bautismales y pre-matri­
moniales; encuentros de padres de alum­
nos de colegios católicos, y de padres de
niños de catequesis; la participación en
obras sociales y asistenciales, promovidas
por las parroquias y casas religiosas; y
la atención variada en los santuarios y
centros de devoción popular.

En este contexto pastoral, se encuentra
la Casa Vicentina de Montevideo, depen­
diente de la Provincia Argentina y que
atiende tres obras: "La Parroquia de San
Agustín y Santuario de la Medalla Mila­
grosa"; "la Parroquia San José Obrero"
y el Colegio Primario "San Vicente de
Paúl".

Quizás la característica más vicentina
de estas obras, sea el interés de sus ani·
madores en responder a la realidad con­
creta de sus comunidades, y e'n planificar
su acción pastoral en un alto grado de
integración con la Pastoral Zonal y Dio­
cesana.

P. Dionisio Castillo, c.m.
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Encuentros de Parroquias Misioneras
de la Provincia Argentina

(Del libro: "Vicente de los Pobres")

El año próximo pasado, se realizó un
encuentro de los choermanos vicentino;;;
que trabajan en las Parroquias Misione­
ras. Por entonces se atendía a Sumampa,
en la Provincia de Santiago del Estero,
localidad situada a 960 kilómetros al Nor­
te de Buenos Aires, y estos mismos misio­
neros se trasladaron este año a Tintina,
en la misma Provincia, distante 1.300 ki­
lómeros de Buenos Aires. El otro lugar es
la parroquia misionera suburbana de In­
geniero Budge, ubicada en Buenos Aires,
en el límite Sur entre Buenos Aires capi­
tal y Buenos Aires provincia. Esta parro­
quia -San Francisco de Paula- se segui­
rá atendiendo hasta fines de 1980, según
consta en la renovación del contrato.

En este encuentro participaron los PP.
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Eleodoro Martínez y Eduardo CebaBas por
Sumampa-Tintina y por Ingeniero Budg2
Reinaldo Conforti -que estuvo allí desde
el comienzo de esta misión hasta fines
del 76-, Miguel Bianchi, en la misma con­
dición hasta fines del 77, José Masciná,
ex-misionero en San Carlos Minas, Pro­
vincia de Córdoba, y en Sumampa, y desde
este año en Budge, y. Rubén Calatayud.

La comunicación emitida, luego de estos
dos días de evaluación y reflexión decía
lo siguiente:

Al cumplirse diez años de este tipo de
experiencias desde la primera en San Car­
los Minas (1968), la siguiente en Sumam­
pa (1970) y luego en Igeniero Budge (1972),
nos pareció conveniente y oportuno, inter­
cambiar experiencias y aunar criterios pa­
ra una actividad futura.

Nos mueve el convencimiento de la ne­
cesidad de poner en práctica el deseo de
la XXXV Asamblea General de la C.M.,
de que "el empeño de renovación se inten­
sifique más" (13) y que el camino ya co­
menzado y que debemos continuar "está
trazado bajo el signo de la renovación con­
tinua y de la renovación incesante" (7).
Seguimos así uno de los postulados princi­
pales de nuestro Padre Vicente, que a
ejemplo de Jesús, vivió el "primum facere
deinde docere" (Reg.Com. 1). Queman
nuestro corazón joven, las palabras de Pa­
blo VI a nuestros asambleístas en 1974:
"Vosotros permanecéios por vuestra parte
como la esperanza de los pobres" (A.G. 8).

Respetamos la diversidad de caminos en
el servicio de los pobres; solo pretendemos
exponer nuestra experiencia, plagada de
de limitaciones y defectos personales,
nuestro pecado, para que sea realidad el
lema de nuestro Boletín Provincial "LOS
HERMANOS SEAN UNIDOS".

No podemos olvidar a quienes también



participaron intensamente de estas expe­
riencias, los PP. Pelerrín (actualmente
misionero en Córdoba) y Pardo (reinte­
grado a su España).

Por último, todo esto lo hemos hecho en
un clima de sencillez y amistad, rodeados
de lo que hoyes esperanza y que Dios
quiera sea realidad, los seminaristas y
equipo de formadores, a quienes agrade.
cemos todo lo que han hecho por nosotros.

1. OBJETIVOS DEL ENCUENTRO

Los fijamos al comienzo de las reunio­
nes y son los siguientes:

1.1. Compartir y aunar experiencias en
parroquias rurales y urbanas.

1.2. Evaluar y reafirmar la validez de
estas acciones misioneras.

1.3. Buscar criterios de evangelización
y una metodología "vicenciana", adecua­
da para cumplir hoy nuestra "misión de
ayudar a que los pobres asuman su des­
tino y se empeñen en su promoción y libe­
ración cristiana de toda esclavitiud" (A.
G. 22 y 25).

2. PRESUPUESTOS DE ESTA ACCION

MISIONERA

2.1. El primer prespuesto que fundamen­
tó estas actividades, es la experiencia cen­
tenaria de nuestra Provincia, que desde
su fundación se abocó a las Misiones Po­
pulares. Basta tener en cuenta, a modo de
ejemplo, la actividad de los primeros mi­
sioneros entre los indígenas, escogiendo
como foco de irradiación misionera, la an­
tigua Parroquia de Luján, hoy magnífica
Basílica Nacional y Centro Mariano por
excelencia de la devoción popular argen­
tina. El trabajo tesonero de la Casa de
:\,lisioneros de Córdoba, a través de varias
décadas y que hoy permanece en todo su
vigor, y el empuje laborioso de los coher­
manos de la Casa Misión y ParroCjL::a de
San Agustín (Montevideo, Unión-Cruguay .
recorriendo de continuo y en todas direc­
ciones las campiñas uruguayas.

2.2. También influyó en la gestación de
esta experiencia, la tarea misionera que
varios cohermanos vienen realizando, a
través de una década, con equipos misio­
neros laicos.

2.3. Es así como la Provincia Argentina,
atenta a los signos de los tiempos, en su
Asamblea de 1970 establece como un prin­
cipio de metodología de la actividad pas­
toral vicenciana: "Al servicio de los po- .
bres, desde la perspectiva de los pobres,
en función de la liberación integral de los
pobres" (A.P. - Activ. Apost. 1,2,3); y se­
ñala como una de sus metas que "el caris­
ma misionero de San Vicente para con los
pobres del campo, debe hoy concretarse
más en las misiones populares y en las
PARROQUIAS MISIONERAS - RURALES
Y SUBURBANAS: BARRIOS Y VILLAS
DE EMERGENCIA" (A. P. Activñ Apost.
10; A. G. 29).

3. BREVE SINTESIS DE LA ACTIVIDAD

EN SUMAMPA y BUDGE

N.B. A efecto de que esta exposición sea
más ágil, centralizaremos la esencia de la
actividad en dos puntos: Acción Promocio­
nal y Acción Religiosa. Para más detalles
ver apéndice final.

3.1. SUMAMPA (1971-1976)
1.1.1. Acción promocional.
-Insistencia en la familia como célula y

eje de la sociedad.
-Estudio de la realidad socio-económi­

ca-cultural y planificación de una acción
en común con los párrocos de la zona Sur
de Santiago del Estero. Participaron dos
laicos por parroquia.

-Acción educativa y promocional a tra­
vés de INCUPO (Instituto de Cultura Po
pular) organismo que tiene su sede en Re­
conquista (Stanta Fe). Esta actividad se
desarrolla a través de medios de Comuni­
cación Social (prensa y radio).

-Gestación de un grupo de líderes que
apoyados por EMAUS ARGENTINA, llegó
a la creación de ADECOR (Asociación de
Desarrollo Comunitario Regional).
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-Creación de una Cooperativa de Cré­
dito y Consumo (Cooperativa del Sur Li­
mitada).

-Concientización sobre la solidaridad,
que lleva a la creación de grupos que en­
frentan sus propias necesidades: postas
sanitarias, remedios, represas, comisio­
nes vecinales. etc ...

3.1.2. Acción religiosa
-Toda la catequesis sacramental revita­

lizada con una visión pastoral popular
(fiestas patronales, procesiones, novenas.
misas de difuntos, etc.).

-Catequesis de iniciación a la fe (Pri­
mera Comunión y confirmación).

-Promoción de catequistas.
-Acercamiento entre los sacerdotes de

la región. Creación del Decanato del Sur
de Santiago del Estero. Tarea incentivada
por la conciencia del carisma vicentino de
ayuda al clero.

-Promoción de una incipiente pastoral
de conjunto.

-Creación de una pequeña biblioteca de
formación humana y religiosa para niños
y jóvenes.

-Colaboración de grupos estudiantiles
universitarios, que en sus vacaciones
atienden zonas, señaladas por los misio­
neros, como de mucha necesidad.

3.2. INGENIERO BUDGE
(1972, continúa aún).

3.2.1. Acción promocional

-Estudio previo de la realidad y forma­
ción del equipo misionero, integrado ade­
más de los dos cohermanos, por dos sacer­
dotes misioneros del Sagrado Corazón, seis
hermanitas de la Asunción de los pobres
y tres laicos.

Del estudio surgen cuatro pautas pasto­
rales para encarar la parroquia: solida­
ridad, trabajo, justicia y familia.

-Surgen también el problema funda­
mental: "la carencia por parte de los ha­
bitantes, de ser dueños de la tierra que
habitan".
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-Se desarrolla, encarando el problema,
una acción integral, organizando a la co­
munidad. con el objeto de conseguir dicho
logro, bajo el lema: "Un pueblo organiza­
do lo puede todo" (asambleas populares
periódicas, delegados por manzanas, et­
cétera ... ).

-Se gestiona ardua y largamente la san­
ción de una ley de expropiación por parte
de la Gobernación Provincial. Lograda és­
ta, se lleva la seguridad de la propiedad
de la tierra y de la vivienda a más de 6.000
familias. (Hoy se está en la ejecución de
la ley).

-Se colabora en la campaña de alfabe­
tización de adultos en 1974, a través del
Plan CREAR (Método Freire).

--Se gestionan y logran documentos pa­
ra los inmigrantes de los países limítro·
fes, que habían ingresado al país en forma
clandestina.

-Se organizan comisiones vecinales pa­
ra el mejoramiento urbano y edilicio de
la población.

3.2.2. Acción Religiosa

-Se divide la parroquia -550 manza­
nas, más de 60.000 personas- en seis zo­
nas o capillas.

-Contrucción e inauguración del Tem­
plo Sede de la Parroquia, a través de la
ayuda de Adveniat y el "trabajo de la co­
munidad"; en forma semejante se levan­
tó una capilla en uno de los barrios.

-Se elaboró, conjuntamente con otros
equipos, y se publicó un texto de cateque­
sis de iniciación a la fe, partiendo de la
pa~toral popular, que luego fue adaptado
por otras regiones con similares situacio­
nes (Ej. Sumampa).

-Se revitaliza así la Catequesis de ini­
ciación y sacramental, dentro de una
orientación de pastoral popular (Primera
Comunión, confirmación, bautismo, visitas
de la Virgen a las familias, peregrinación
anual a Luján).

-Hoy se está en la creación de una es­
cuela de capacitación de catequesis zonal.

- Es de destacar la PRESENCIA DEL



OBISPO en toda la tarea de promoción y
pastoral, creando en el pueblo una con­
ciencia directa de Iglesia.

-Toda esta tarea contó con la participa­
ción activa, desde 1973, de tres estudiantes
teólogos vicentinos, que realizaron en es­
te medio obrero, sus primeras experien­
cias pastorales.

4. VIDA COMUN

(Relaciones comunitarias locales y
hacia toda la Congregación).

4.1. Los dos equipos han experimentado
un sentido de unidad en lo común y coti­
diano (caridad fraterna), fundamental pa­
ra la convivencia. Las evaluaciones y reu­
niones pastorales se realizan espontánea­
mente, de acuerdo a las necesidades (no
con perioricidad fija). Ante el pueblo die­
ron testimonio de entendimiento y frater­
nidad.

4.2. En orden a la comunicación de bie­
nes y a encarnarse en la experiencia co­
tidiana del pueblo, ambos equipos misio­
:1eros han vivido efectivamente su pobre­
za. El equipo de Budge cuenta como par­
ticularidad, su opción de sustentarse por
medio del trabajo.

4.3. Una parte de los ingresos, es des­
tinada directamente a la ayuda de los po­
bres.

4.4. La oración en común se realizaba
esporádicamente, a veces mediante la pre­
paración de la catequesis, o la homilía do­
minical y, en casos, con la concelebración
eucarística.

5. ASPECTOS NEGATIVOS

5.1. El equipo de SUMAMPA remarca la
falta de un estudio profundo anterior, del
terreno a misionar. Asimismo también la
:la constitución previa del equipo misio­
nero, y la poca estabilidad de sus inte­
grantes (en seis años se hicieron dos cam­
bios de cohermanos).

5.2. La posesión de bienes por parte del
Obispado, difícilmente justificables en una
pastoral de servicio a los pobres, creó en
la población un sentido dualista de la Igle-
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sia, Ejemplo: el Campo de la Virgen, ex­
tensa propiedad, dio ocasión a que el pue­
blo hable "de los curas del pueblo y de los
curas del Obispado" ...

5.3. El Equipo de Budge señala la des·
proporción de personal y medios, en la
atención de las diversas zonas de la Parro
quia. Se debió a cierta falla de estrategia
en la conducción en manos de los coher­
manos. Hay que recordar que el equipo
misionero estaba integrado, además de los
vicentinos, por dos sacerdotes de otra co­
munidad y un grupo de las Hermanas de
la Asunción ...

5.4. Poca relación con el clero del lu­
gar, en parte explicable por la heteroge­
neidad de las zonas representadas en el
decanato, y por cierta pastoral cuestiona­
da por el Obispo, desarrollada por párro­
cos religiosos extranjeros de zonas circun­
vecinas, con realidades similares a Budge.

5.5. En algunos períodos, debido a la ac­
tividad y otras circunstancias, una cier­
ta incomunicación entre los cohermanos
(Budge).

5.6. Ambos equipos sentían la falta de
comunicación a nivel interno de la Provin­
cia, que hacía pensar en una cierta mar­
ginación respecto de la obra (desconoci­
miento de la obra y de las necesidades
de los misioneros, por parte de la mayoría
de los cohermanos).

5.7. Por último, ambos equipos expresan
la falta de momentos intensivos de oración
en común.

6. CRITERIOS QUE SURGEN DE LA
EXPERIENCIA

6.1. La necesidad de un estudio serio del
terreno a elegir, para realizar la misión.

6.2. Considerar si la pastoral del Obispo
del lugar, es adecuada a la metodología
vicentina, es decir "servicio de los pobres.
desde la perspectiva de los pobres y en
función de la liberación integral de los
pobres".

6.3. Fundamentar, desde el comienzo,
las responsabilidades (derechos y debe-
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res) de los misioneros, del Obispo y de la
Congregación, en lo que hace a la subsis­
tencia de la obra y de los cohermanos.

6.4. Formación e integración del equipo
misionero, antes de establecerse el respec­
tivo contrato.

6.5. Que en el lugar a elegir, exista "ma­
terialmente" (A. G. 29) una situación de
marginación socio-económica-cultural y
religiosa y la posibilidad de una acción
promocional.

6.6. Un año antes del vencimiento del
contrato (C.M.-Obispo) se evalúe lo rea­
lizado y se esclarezcan las perspectivas
de continuación o suspensión del servicio
misionero.

6.7. Que el sacerdote del clero secular o
los miembros de alguna congregación que
se hagan cargo posteriormente de la obra,
convivan con los misioneros durante un
tiempo a fin de garantizar la continuidad
de la obra, sin sobresaltos.

7. POSTULADOS

7.1. La institucionalización de las Parro­
quias Misioneras a nivel de la C. M.

7.2. Se desea que la Asamblea Provin­
cial de Septiembre de 1977 defina la crea­
ción, en forma permanente, de dos equipos
misioneros como minimo: uno rural y
otro, urbano y la consideración profunda
de estas experiencias y sus frutos.

7.3. En lo posible que los equipos misio­
neros lo constituyan tres cohermanos para
permitir una mejor interrelación y viven­
cia comunitaria.

7.4. Que se logre concreta y activamente
la integración de equipos misioneros con
las Hijas de la Caridad.

7.5. Que se garantice, dentro de los lími­
tes posibles, la continuidad del mismo
equipo de cohermanos mientras dure la
experiencia, debido a que son "Obras Tem­
porarias", no definitivas. Si por una nece­
sidad mayor, es imprescindible un cambio
de personas, que se dé al nuevo coherma­
no un tiempo suficiente de adaptación al
lugar, antes de producirse el cambio re­
ferido.
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7.6. Que se active, a nivel provincial, la
conciencia de que el vicentino debe animar
la vida y la convivencia del clero de la
zona, según el carisma de San Vicente.

7.7. Que se promueva la creación de un
Movimiento Misionero Laico Vicentino,
que se integre a la acción de las Parro­
quias Misioneras, en períodos del año.

7.8. Que se busque una manera eficaz
de integrar algunos laicos en el trabajo
de estos equipos.

7.9. Que la Asamblea Provincial próxi­
ma defina. de acuerdo a los criterios de
Actividad Apostólica las "prioridades pas­
torales en la Provincia".

8. NUESTRO COMPROMISO

Al final de nuestra reflexión, nos pare­
ció oportuno y justo establecernos un com­
promiso ante la Comunidad Provincial.

8.1. A fin de superar la incomunicación
existente en nuestra Provincia, a nivel ho­
rizontal, nos comprometemos "a informar
periódicamente a todas nuestras casas y
obras, de nuestro quehacer misionero.

8.2. Conscientes de la importancia de
la oración en común. nos comprometemos
a intensificar nuestros momentos de ora­
ción.

8.3. Apreciando la importancia y los fru­
tos de este encuentro nos proponemos re­
unirnos periódicamente: al menos dos ve­
ces al año.

NOTA: Es de hacer notar que la mayo­
ría de los postulados. fueron asumidos por
la Asamblea Provincial de septiembre de
1977, con algunas variaciones en su formu­
lación, y han pasado a ser Norma de la
Provincia Argentina. Lo que nos habla de
una conciencia bastante unificada respec­
to a este nuevo estilo de misión, como asi
también acerca de la revalorización de
las clásicas misiones populares y de los
santuarios marianos como lugar de per­
manente misión.

Eleodoro :\Iartinez. Eduardo Ceballos,
Reinaldo Conforti. Miguel Bianchi,
José Masciná. Rubén Calatayud.



OBRA SOCIAL
"Virgen Poderosa" de Carapegua, Paraguay

Nuestro Divino Salvador, reuniendo
a. sus Apóstoles, les dijo: "Id por todo
d mundo y predicad mi Evangelio a to­
das las Criaturas ... ".

En 1960 se establecían las primeras
:uatro Hijas de la Caridad, en el pue­
Jlo de Carepaguá, a 86 kilómetros de
'a ciudad capital, Asunción, para hacer
~rente a las múltiples necesidades de
los 30.000 habitantes, diseminados en
20 grandes compañías (aldeas), algunas
distantes 26, 28 Y 30 kilómctros del pue­
Jlo, al que se llega por caminos muy
:nalos a pie, en carreta, a caballo o en
,Jmnibus.

También aquí las Hijas del humildc
Señor Vicente despliegan una amplia
:abor de evangelización y promoción
~el campesinado.

Actualmente este cuenta con una es­
:uela primaria de 350 niños, una escue­
:21 profesional de Corte y Confección
:on sus especialidades, un dispensario
:'n el que se brinda atención médica se­
:-nanal, gracias a la colaboración de 3
:nédicos y odontólogos venidos de Asun­
:ión, en forma gratuita. Atienden a ni­
ños, jóvenes y adultos de toda edad;
también se asiste a los enfermos im­
:Josibilitados e insolventes, en sus ca­
,as, para curaciones, inyecciones, etc.
Los casos de gravedad son trasladados
a Asunción, por las hermanas, para ser
internados en el Hospital Nacional de
Clínicas.

EVANGELIZACION

Las Hijas de la Caridad en Paraguay,
sienten el compromiso y la responsabi­
lidad de la Evangelización, y al mismo
tiempo experimentan la alegría de tra-

ba jar al estilo Vicenciano, siguiendo las
recomendaciones de sus fundadores y
las orientaciones de la Iglesia a través
de la Carta Magna "Evangelii Nuntian­
di" de S.S. Pablo VI.

En la Parroquia de Carapeguá, cola­
boran en la catequesis de niños, jóvenes
y adultos. .

Actualmente tienen organizado en el
pueblo y su periferia, 9 Ccntros de Ca­
tequesis para jóvenes y adultos. Tam­
bién colaboran con el Párroco en la Ca­
tequesis Pre-Sacramental que se hace a
los padres y padrinos de los niños al
bautizarse, y a los novios que se prepa­
ran al matrimonio.

En las 20 grandes compañías (aldeas),
tienen organizados Centros Catequísti­
cos con un Coordinador o dirigente. Tie­
nen además organizadas 2 Comunida­
des de Base, florecientes.

Mediante visitas periódicas mensua­
les, ayudan a los Catequistas en sus
dificultades y les imparten las orienta­
ciones necesarias. Las Hermanas sien­
ten el compromiso y la responsabilidad
de la formación de los Catequistas, y,
mediante reuniones de formación con­
tinua, preparan a los futuros portado­
res de la Palabra de Dios, a través de
encuentros periódicos de estudio y re­
flexión sobre temas de contenido doc­
trinal. Actualmente cuentan con 220
catequistas, en su mayoría jóvenes, que
son la esperanza de nuestra Parroquia.

Varios Catequistas ya están capacita­
dos v colaboran en las compañías (al­
deas), para los cursos de Catequesis
Pre-sacramental, con gran sentido de
responsabilidad y amor a la Iglesia. Ya
existen catequistas capaces de llevar
adelante, por su cuenta, cualquier tra­
bajo de evangelización.
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OTRO ASPECTO DE LA OBRA:

TRABAJO EN EL
COMITE DE IGLESIAS.

La Conferencia Episcopal Paraguaya
(CEP), elaboró un Proyecto de Coordi­
nación de trabajos de ayuda para emer­
gencia a los presos y sus familiares. La
CEP delegó en uno de sus Obispos su
participación en el Comité de Iglesias.
Se incorporó al mismo, el Pastor de
la Congregación Evangélica Alemana y
el Pastor de la Iglesia Discípulos de
Cristo.

Se fijaron objetivos bien concretos.
El Obispo delegado de la CEP, pidió a
las Hijas de la Caridad su colaboración
para la ejecución de los Proyectos del
Comité de Iglesias. Se destinó a las zo­
nas más castigadas del país, a las Her­
manas de la Obra Social de Carapeguá.
Una hermana fue nombrada para tra­
bajar como responsable del Sub-Comité
de Iglesias para el Departamento de
Paraguarí, que abarca los pueblos de:
Acahay, Escobar, Beato Roque Gonzá­
lez, Quiindy, Paraguarí y Carapeguá.

Corresponde a la Hna. la ejecución
del Programa N? 2 que consiste en: Pro­
curar rehabilitar a las familias de los
detenidos, ex-detenidos, muertos y desa­
parecidos, mediante "Proyectos de tra­
bajos". Al mismo tiempo atender sus ne­
cesidades inmediatas de alimentación,
vestido, asistencia médica, etc. Además
el apoyo moral y la Catequesis para so­
breponerse a la emergencia que están
sufriendo, gracias a ese apoyo moral
que se les brinda, la esperanza cristiana
revive en ellos. Esto se logra a través
de las visitas domiciliarias y entrevis­
tas personales, que hace tengan nueva­
mente confianza en sí mismos y en los
demás.

Tratan de aprovechar todas las oca­
siones para hacerles una Catequesis so­
bre el perdón, el amor, la alegría cris-
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tiana, etc. La FE que poseen estos cam­
pesinos es grande y también su confian­
za en Dios; las hermanas se sienten
muy pequeñas cuando dialogan con
ellos. Es maravilloso ver en ellos el sen­
tido de perdón al prójimo, al enemigo
y cómo saben sacar el bien de donde
hasta parece imposible, cuando se sabe
la realidad por la que han pasado.

Ultimamente han salido casi todos
los presos de la zona, quedan unos po­
cos. Ahora estamos en la etapa de reha­
bilitación y es quizás la más difícil,
vienen muy deprimidos, temerosos y
avergonzados.

Así la pequeña Compañía, en Para­
guay, trata de abrazar todas las mise­
rias de sus hermanos; cumpliendo con
]a misión que los Santos Fundadores
legaron a SU" hijos. Y trata de estar
atenta a las llamadas de la Iglesia, para
servir a los más pobres, elevando su
voz por los que no pueden hacerlo,
para defender sus derechos v su digni­
dad como Hi jos de Dios.

LA OBRA TA..l\i1BIEN
SE PROYECTA A OTRA
LOCALIDAD VECINA: ESCOBAR

Este pueblecito dista de Carapeguá
35 kilómetros, una carretera bordeada
de cerros conduce al citado pueblo. Sus
habitantes son de muv escasos recursos '
económicos, no tienen medios de vida, '
ninguna industria.

A pedido del señor Obispo, una her­
mana despliega su labor de Evangeliza­
ción y promoción, tres días de la sema­
na, haciendo hasta las veces de Párroco.

Presta su servicio de Evangelización
a los campesinos, mediante reuniones
de reflexión, cursillos pre-sacramenta­
les; v forma colaboradores para este
servicio. Tiene organizada la Catequesis
en once aldeas, para las tres etapas: ni­
f1os, jóvenes y adultos.



Para la promoción ha establecido una
Academia de Corte y Confección, un te­
lar casero donde les enseña a tejer col­
chas, hamacas, fajas, etc., a las jóvenes
y señoras del lugar, a fin de que tengan
cómo ganarse la vida, ya que carecen
de todo.

HIJAS .DE LA ~ÍCAD, ':;ERViDORAS D~ lD5 POeRE':;.
DEOA EL SE1"OR VICENTE:"TENDR,A.N I=OR ..wJN.06TERios

LOS C/'S!'S DE LC6 ENFERNoS,fl:JR CLAU':'>URALA OBE­
DIENCIA, FOR VELO LA AtoDE5T\A,FOR PROFEStON. LA

¡QUE ALEGRIA PODER SERVIR Y
ANUNCIAR EL EVANGELIO A LOS
POBRES!!!

Enviado por:
María Teresa Svarcas

H. d. 1. C.

(Del libro "Vicente de los Pobres")
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Centro Misionero de las Hijas de la Caridad
en Yby-Yau

Yby-Yaú es una pintoresca compañía
(aldea) que dista de la ciudad capital
del Paraguay (Asunción), 500 kilóme­
tros. La carretera que conduce a ella,
está pavimentada sólo en un tramo de
140 kilómetros, hasta la ciudad de Co­
ronel Oviedo; el resto es terraplén. Las
ciudades más próximas al lugar son:
Concepción (130 Km.) y Pedro Juan Ca­
ballero, ciudad fronteriza con Brasil, a
igual distancia.

Para llegar, se cruzan dos ríos, en
balsas, el Ypané y el río Aguarayguazú.
Las lluvias son frecuentes y los cami­
nos a menudo son clausurados. En estos
casos se permanece a orillas del río has­
ta tres o cuatro días, lo que resulta poco
agradable.

La obra ha surgido a petición del se­
ñor Obispo de Concepción, quien, preo­
cupado por la Evangelización y promo­
ción de sus hermanos "CAMPESINOS"
hizo un esperanzado llamamiento a la
Compañía de las Hijas de la Caridad.
Su Diócesis es una de las más extensas
y pobladas; comprende tres Provincias:
Concepción, Amambay y San Pedro, y
cuenta con muy pocos Sacerdotes para
la Pastoral Evangelizadora. Por eso, tal
llamada de un Pastor del Pueblo de
Dios, no podía quedar sin respuesta.

El 3 de abril de 1974, llegaron las
Hermanas a Yby-Yaú. Todo comienzo
siempre es duro, pero en la base de to­
do espíritu misionero, está la FE, una
fé que ha permitido a las Hermanas
afrontar "las situaciones" más duras y
a veces humanamente "poco agrada­
bles", pues carecían de todo, hasta del
elemento primordial, símbolo de "vida"
y "fecundidad", "EL AGUA"; por habi­
tación tenían dos piezas de 3 x 3, de una
choza con paredes de barro y estacas,
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que han construído los campesinos del
lugar a pedido del señor Obispo; los
mismos rodearon a las Hermanas de
todas las atenciones debidas, con su­
mo cariño y sencillez, característica de
nuestros campesino,s compartiendo con
ellas lo poco y lo mejor que tenían. De
inmediato las Hermanas pusieron ma­
nos a la obra, para cumplir con el com­
promiso asumido, de EVANGELIZA­
CION y PROMOCION humana, tan den­
tro del carisma Vicentino. Quien ha
visto los comienzos de hace cuatro años
atrás, queda asombrado al ver los tra­
bajos que han realizado con medios tan
limitados nuestras misioneras.

Hoy, podemos hacer el recuento de
las obras realizadas: Una Academia de
Corte y Confección con setenta jóve­
nes y madres de familia que acuden a
diario; un Centro Juvenil para orienta­
ción, educación para adultos (Alfabeti­
zación); un campo de deportes para re­
creación de los jóvenes; enseñanza de
corte y confección en todos los Centros
Catequísticos de las Compañías, colabo­
ración en una escuela estatal de ense­
ñanza media, donde una hermana ense­
ña Matemáticas y Gramática; visitas
domiciliarias a enfermos, y un pequeño
dispensario. "y todo esto, como medio
de Evangelización, tomada como libe­
ración del hombre".

La Evangelización no se da sólo en­
tre los pueblos que no tienen Fé, sino
que tiene mordiente, también en aque­
llos países en los que una serie confusa
de causas han hecho que esta Fé se va­
ya debilitando, distorsionando o desa­
pareciendo; de ahí la gran preocupación
en nuestro país por la "CATEQUESIS":
el "Ay de mí si no Evangelizare" de San
Pablo, que encarnó tan vivamente "San



',';cente", .. y hoy sus hijas siguen con­
-:derando tan decisivo, lo que hace,
:·..ienten hoy con más de 18 Centros de
~:1tequesis para niños, jóvenes y adul­
~ ~'S en las Sub-Compañías (villorrios)
::d lugar. Con ayuda de los pobladores,
:lS Hnas. han edificado ya varias Capi­
;tas donde poder reunirse para el Ca-

~ecismo v la Celebración de la Palabra
:e Dios,' preparación de cursillos pre­
<xramentales a padres y padrinos de
:':Js niños que han de bautizarse y a no­
'.ios que se preparan para el matrimo­
:cio; también para la formación de cate­
~ uistas laicos (servidores).

Otro aspecto de la Promoción es re­
~erente a la salud e higiene.

Con frecuencia llegan hasta las her­
:nanas, enfermos después de haber re­
corrido kilómetros y kilómetros, la ma­
\oría de las veces a pie, a caballo o en
carretas, no pocas veces moribundos o
:otalmente deshidratados a causa del
intenso calor de 40 y 41 grados bajo
-ombra. Ante estos hechos tan frecuen­
:es, la Hna. Sirviente resolvió habilitar
una pieza de la vivienda para internar
los casos de primeros auxilios, porque
no tenemos que olvidar que la ciudad
más cercana dista 130 kilómetros y su
carretera está sin asfalto. Aquí se hacen
suturas, curaciones, aplicaciones de sue­
ro, se socorren los casos de hemorra­
gias, etc.

Una de las Hermanas es enfermera
itinerante. A bordo de un coche, en mo­
to o simplemente a pie, parte cada día
con su bolso de medicamentos (antibió­
ticos, sulfamidas, antiparasitarios, anal­
gésicos, vitaminas, hierro, etc.). Un bol­
so viejo, desgastado por el uso, que
contiene el estetoscopio, unas pinzas,
jeringas, etc. Las visitas en las compa­
ñías (aldeas), la entretienen todo el día.
Va a buscar a los enfermos en las cho­
zas perdidas en el último rincón de los
montes o situadas alrededor de los ce­
rros. Los pobladores acuden enseguida
y comienzan a desgranar su rosario do­
loroso. Me duele la cabeza. el estómago,

la espalda ... ven a mi casa. tel..:>.
hijo enfermo, a mi madre enfer=1~3.
Igual que Cristo hace dos mil años. ;J(:"

los polvorientos caminos de Palestina.
Las Hermanas intentan además pre­

venirlos de las enfermedades, enseñan­
do a las madres cómo alimentar a sus
hijos, utilizando mejor los productos
que tienen, en vez de venderlos y ha­
ciéndoles ver la importancia de la higie­
ne como medio de prevención de las en·
fermedades estivales y parasitarias, tan
comunes en nuestro país.

Los días transcurren veloces en la
Misión de Yby-Yaú. La alegría de la
entrega es siempre nueva. Nuevos her­
manos llaman a las puertas y al cora­
zón de las Hijas de la Caridad, que val'
repitiendo a cada uno con renovado go­
zo: "HERMANO ESTAMOS AQUI POR
TI".

La seguridad de que "aquello que ha­
céis a uno de estos pequeños, me lo ha­
céis a Mí", las sostiene en medio de las
privaciones, de los fracasos y de la dis­
tancia.

t'NFERVDS,L15iAp:JS '1 TAR/\COS.ENCUENTR.AN
~'~~c~() ~O_~,_~?,~J,):::!ANOR_FO(QUE¡ eL SEÑOR

w 1_ .=..... ¡ t:, e.;, i;' 'v 1 "\./
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Pastoral Vocacional

LA fORMACION DE LOS NUESTROS
Plan 1978 - Argentina

A) . PRINCIPIOS GENERALES

I - OBJETIVOS DE LA FORMACION

1. - La formación es un proceso con­
tinuo de maduración y desarrollo inte­
gral de la persona como sujeto que des­
cubre, asimila, asume conscientemente,
valores y criterios de acción y se va rea­
lizando en conformidad con su voca­
ción.

2. - La formación auténtica avanza en
la línea del ser más para servir mejor,
tal cual lo exige la vocación humana y
cristiana del hombre. Por tanto, toda
formación ha de ser respetuosa de las
características individuales de la per­
sona, progresiva y adaptada a la reali­
dad, sin disminuir por ello la exigen­
cias fundamentales de la vocación.

3. - La formación de los nuestros tie­
ne como objetivo totalizador; "capaci­
tar a los candidatos y miembros de la
C.M., para evangelizar a los pobres, se­
gún el espíritu y el carisma de San Vi­
cente de Paúl" (1). Hemos de formar
para la Misión y la Vida de la C.M.; la
vida comunitaria nuestra surge de la
Misión y se desenvuelve y organiza en
función de la misma (2).

4. - La formación vicenciana ayudará
a nuestros clérigos a ser ;"profetas,
pastores y sacerdotes (objetivo genéri­
co) para promover evangélicamente a
los pobres( objetivo específico)". Esta
formación apunta hacia un sacerdocio
menos cultual y más profético y al
servicio de los pobres (3).

5. - La formación, en consecuencia,
promoverá desde el principio y básica-
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mente la madurez de los formandos en
una triple dimensión: humana, espiri­
tual y apostólica.

II - CRITERIOS RECTORES
DE LA FORMACION

l. - Cristo pobre y evangelizador de
los pobres (4) Partimos de la fe en
Dios. Pero en un Dios encarnado, que
vive y trabaja con nosotros y nos habla
en los acontecimientos, a Quien encon­
tramos en el hombre (5).

2. - San Vicente: su carisma y su es­
píritu.

3. - La situación del mundo y de la
Iglesia de Argentina y de América La­
tina. Es una exigencia de la Ley Divina
de la Encarnación: no hay redención sin
encarnación (6).

4. - En diálogo y con participación
prudente de los formandos bajo la con­
ducción de los formadores. Es elemento
básico de la Educación liberadora y I

personalizante.

III - PROCESO DE LA FORMACION

1. - Los formandos son sujetos, jamás
objetos, de la formación. Por eso, que­
dando a salvo el principio de autoridad,
se les ofrecerá en la vida comunitaria,
ocasiones de desarrollar la iniciativa
personal y el sentido de responsabili­
dad. y se les dará lugar a cierta parti­
cipación en la elaboración, ejecución y
evaluación de los planes de formación,
en la medida en que lo permitan su ma-



durez y su etapa formativa (7).
2. - El proceso formativo se irá rea­

lizando (8):
a) Con el esfuerzo personal y la in­

teracción de los formandos bajo la con­
ducción de los formadores. La forma­
ción es tarea de la Comunidad.

b) Con miras a la madurez de la per­
sona y su donación a Cristo en los de­
más, es-pecialmente en los -pobres.

c) En contacto directo con los po­
bres, iluminado por la Palabra de Dios.
Esta doble experiencia -el pobre y el
Evangelio- ayudará a la "opción por
los pobres" y a descubrir la grandeza
y la actualidad de nuestra vocación mi­
sionera.

d) En un clima de silencio y disci­
plina liberadora, de oración y reflexión,
de acción y revisión.

IV - MEDIOS DE FORMACION

l. - Ambiente Propicio:
a) Estructuras nuevas, adaptadas a

la mentalidad de las nuevas generacio­
nes, a las condiciones de la vida mo­
derna, a las exigencias del apostolado
entre los pobres y favorables relacio­
nes de tipo familiar y de calor huma­
no.

b) Fraternidad evangélica entre to­
dos los miembros de la Casa de Forma­
ción, a todo nivel. Sus expresiones -ir
al encuentro de los otros, comprender­
los, aceptarlos y respetarlos, servirlos
y entregarse a ellos- animadas por la
caridad, son gestos indispensables para
construir una comunidad de personas
en Cristo.

2. - El testimonio alegre de vida vi­
centina y de realización en el compromi­
so con los pobres, por parte de los
formadores. Tal testimonio revela, con
gran poder de atracción, no solamente
la belleza del ideal misionero, más tam­
bién su capacidad para motivar toda
una vida.

3. - El estudio de las ciencias eclesiás­
ticas y ciencias auxiliares, particular-

mente aquellas que favorezcan un co­
nocimiento profundo y la interpreta­
ción fiel de la realidad que viven los
pobres. Formación especializada y pro­
fesional de acuerdo con las cualidades
de los formandos, con las necesidades
de la Provincia y con la evangelización
de los pobres (9).

4. - La actividad apostólica bajo la
res-ponsabilidad de un formador. Como
preparación al futuro ministerio y par­
ticipación inmediata en la Misión. La
experiencia pastoral debe ser planeada,
realizada y evaluada en equipo.

5. - Los contactos personales del for­
mador con el formando. Realizados con
actitud de servicio y sentido educativo,
en clima de franca amistad y sincero
diálogo, irradian influencia positiva de
persuasión.

6. - La Dirección u Orientación espiri­
tual. Sin paternalismo ni actitudes auto­
ritarias. Respetuosa de la acción del Es­
píritu Santo y de la persona del for­
mando. Que esclarezca y persuada por
medio del diálogo y el contacto con la
realidad. La dirección espiritual juega
un papel de importancia en la forma­
ción. En la Casa de formación se ten­
drá especial cuidado de que, a más de
los formadores, se ofrezca a los forman­
dos, otros misioneros en calidad de con­
fesores y directores espirituales que
sean idóneos y asuman el plan de for­
mación (lO).

7. - La Liturgia, culmen de la oración
y de la actividad tanto personal corno
comunitaria, en cuanto promotora de
la comunión con Dios y con los herma­
nos. Sobre todo, la Eucaristía, centro
de la liturgia. La liturgia transforma en
la medida en que el hombre colabora
librmente. Se arbitrarán todos los me­
dios para que los formandos partici­
pen, de modo responsable, en las accio­
nes litúrgicas, promoviendo en sus co­
razones una actitud de permanente con­
versión y disponibilidad al Señor en los
hermanos. La Palabra de Dios, el Cuer­
po y la Sangre de Cristo en la ofrenda
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eucarística, cuestionan las incoheren­
cias personales y comunitarias, al mis­
mo tiempo que proporcionan luz, fuerza
y esperanza. Por eso, la Eucaristía cons­
tituirá la acción cumbre cotidiana de la
Casa de Formación: debe inspirar, mo­
tivar y renovar toda su vida, y, a su vez,
toda la vida comunitaria y personal de­
ben encaminarse hacia el altar de Cris-

fa, compartiendo su gesto de dar la vi­
da por los hermanos o sea la Pascua.
Asimismo se aprovechará la Exposición
Eucarística: da a la oración una dimen­
sión especial de intimidad y de fervor.

La Casa de Formación será escuela de
oración personal, comunitaria y litúr­
gica.

NOTAS

1. Constituciones y Estatutos, Arts. 9 y 89;
Declaraciones de la XXXV A.G., 1974 ­
N? 25.

2. Declaraciones de la XXXV A.G. - 1974,
Nros. 43 y 45.

3. Const. y Estatutos, Arts. 15, 18 Y 21;
Declaraciones - 1974 - Nros. 17,22,31; El
Ideal del Vicentino en A.L. - Asamblea
de la Clapvi (Buenos Aires y Roma).

4. Const. y Est. Arts. 9 y 89,2; Declaracio­
nes - 1974 - N? 15.

5. Consto y Est. Art. 15; Declaraciones ­
1974 - N? 18.

6. San Juan: 1,14; Mat.: 1,1-16; 18,20; 25,31­
46; 28,20; Const. y Estat. Art. 15; Decla­
raciones Nros. 14 y 18.

7. Normas Provinciales: Formación 3,3.

8. Normas Provinciales: 3,4.

9. Consto y Estat. Art. 94.

10. Consto y Estat. Art. 95

11. Normas Provinciales: Formación 4,1,1.

Concluída la etapa previa, los candi­
datos, a juicio de los formadores y pre­
via la admisión del Superior Provin­
cial, ingresarán al Seminario Interno.

3. - ETAPA DE LA VINCULACION
DEFINITIVA: ESTUDIANTADO

Los estudios de los nuestros pueden
ser concluídos, habida cuenta de las
cualidades de los estudiantes y según

2. - ETAPA ESPECIAL:
SEMINARIO INTERNO

a) Primer paso: Vida en Familia
Los candidatos menores de 18 años

vivirán en sus casas, orientados por el
Promotor de Vocaciones y puestos ba­
jo la responsabilidad de uno de nues­
rtos misioneros. Los casos especiales
serán sometidos a la decisión del Equi­
po de formadorse (11).

b) Segundo paso: Experiencia co­
munitaria

Los candidatos mayores de 18 años,
ya cursado por lo menos el tercer año
secundario, vivirán comunitariamente
en una residencia apta y bajo la direc­
ción de los formadores. Los jóvenes
continúan sus estudio ssecundarios o
equivalentes, o si los tienen ya concluí­
dos, inician los estudios eclesiásticos en
la Facultad de Teología de la U.C.A.

B) - ETAPAS DE LA FORMACION

1. - ETAPA PREVIA AL el criterio de los formadores, a dos ni-
SEMINARIO INTERNO veles:

- Nivel A: Término de los estudios
filosóficos y teológicos, complementa­
dos con cursos especiales de Pastoral
con miras al trabajo apostólico que se
ejercerá.

- Nivel B: Estudios del Nivel A y
especialización para el logro de una li­
cenciatura concorde con las necesidades
y las líneas pastorales de la Provincia.
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Jornada Vocacional en Escobar
Entre el 19 y el 23 de febrero de este

:ño, se realizó una jornada vocacional
_:-ganizada por el equipo de promoción
...:yenil - vocacional, con la colaboración

':'e los demás responsables de la Casa
':'e Formación, ubicada en Escobar (Bs.
-\s.).

¿Para quiénes fue programado este
encuentro vocacional? En primer lugar,
~ara jóvenes, que han expresado inquie­
:udes vocacionales, de distintos lugares
.lel país; y en segundo lugar, para los
"lostulantes que ya se encontraban en
'a Congregación. Fue así como se han
:-eunido jóvenes de Clorinda (Formosa),
Luján, San Miguel y Escobar. Faltaron
algunos jóvenes, que habían prometido
su asistencia, de Córdoba y de la Capi­
lal Federal, pero tuvieron problemas
')ara asistir al encuentro.

Los objetivos de la jornada eran:
a) Conocimiento de los jóvenes en­

tre sí y con los responsables de la For·
mación.

b) Convivencia fraterna e intercam­
bio de experiencias.

c) Clarificar ciertos aspectos de la
vocación.

d) Reflexión de ciertos temas rela­
tivos a la evangelización.

e) Presentar vivencialmente el ideal
vicentino.

f) Crear un clima de alegría, frater­
nidad, reflexión, oración y diversión en
común.

La metodología del encuentro, fue
variada pues pretendimos que fuera di­
námica, al ser jóvenes los que partici­
paban del encuentro. Se han utilizado
distintos medios para presentar a los
jóvenes los temas de reflexión. Pode­
mos mencionar estos:

1. - Exposiciones orales para desarro­
llar distintos temas: el ideal, lajuven­
tud, la persona de Cristo, San Vicente
de Paúl, la Congregación de la Misión

y su actualidad, entre otros.
2. - Audiovisuales para promover y

suscitar la reflexión grupal y personal.
3. - Reuniones en pequeños grupos,

con formularios determinados para el
desarrollo del tema en conjunto. Las
conclusiones se presentaban y exponían
en plenarios.

4. - Proyección de la película: Vida de
San Vicente.

5. - Meditaciones personales y grupa-
les .

ó. Charlas individuales.
7. - Cantos y diversiones.

Todo este programa ayudó a que se
creara ese clima de alegría, conviven­
cia y de reflexión seria, que nos propu­
simos como uno de los objetivos. En to­
do momento se buscó la participación
de los jóvenes, ya sea en la reflexión,
en la meditación y en todo el desarrollo
de la jornada. Queríamos que ,je sintie­
ran participando activamente en el en­
cuentro, para descubrir y explotar las
potencialidades que se hallan en todo
joven.
_. Las charlas fueron amenas, por lo
general bastante breves, en las que se
presentaban caminos para la posterior
reflexión grupal y el debate final. Las
audiovisuales, a pesar de ser elaboradas
en otra realidad muy diferente a la
nuestra, han despertado interés y han
demostrado ser un medio apropiado
par a los encuentros. Es importante
combinar la imagen con la palabra,
pues ambas suscitan en el participante
ideas, dudas e inquietudes que se pue­
den conversar y debatir en grup.o. Es
fundamental que el cuestionario sobre
el que debaten en grupo, ayude él pro­
fundizar el tema, y además que los
oriente en la reflexión personal.
- En todo el Encuentro reinó un am­

biente de convivencia, que favoreció al
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conocimiento mutuo de los jóvenes. De
esa manera se fueron abriendo para ex­
presar sus vivencias religiosas, los pro­
blemas con los que se encuentran en
sus ambientes. Los sacerdotes han apor­
tado con su presencia y su actitud de
participación, la experiencia ele su vida
sacerdotal y la alegría de su compro·ni­
so. Han conversado con los jóvenes,
aportándoles luz a sus interrogantes y,
al mismo tiempo, toda la comunidad
de la Casa de Formación, compartió la
alegría de aquellos que sienten el llama­
do de Dios.

Para destacar un momento del en­
cuentro, queremos mencionar la reac­
ción que produjo la proyección de la pe­
lícula. A todos impactó la figura de San
Vicente de Paúl, su espíritu de entrega
en la evangelización de los pobres. Es­
tamos convencidos que San Vicente, si­
gue inspirando entusiasmo entre los jó­
venes. Ellos admiran a personas que
entregan su vida por un ideal, como es
dar la vida por los humildes y los po­
bres de nuestras sociedades. Los jóve­
nes buscan ídeales y a aquellos' que
plasman en su vida el ideal de servir a
los pobres. Sin duda San Vicente ha en­
carnado en su vida y en su obra el ideal
vivido y anunciado por Jesús "El Señor
me envió a evangelizar a los pobres".

Evaluación del encuentro. Losjóve­
nes han expresado de distintas mane­
ras, que fue muy positivo. Han conoci­
do a otros jóvenes de realidades muy
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diferentes, pero casi con los mismos
ideales: entregar sus vidas a Dios en el
servicio a los hermanos. Las charlas,
las reflexiones personales y grupales, el
contacto con los responsables, clarifi­
có sus dudas acerca del futuro de sus
vidas. ,AJgunos de ellos han pedido in­
gresar en el postulantado; otros, segui­
rán pensando sobre su vocación. Consi­
deramos necesario que nuestros coher­
manos atiendan a estos jóvenes y a
otros que muestren signos de vocación.
En este punto, nos falta unificar crite­
rios y una mayor conciencia de la res­
ponsabilidad de todos, para promover y
orientar a los jóvenes hacia la vocación
vivenciana. En ese aspecto es muy ne­
cesario saber quiénes son los jóvenes
que asistirán a los encuentros, para evi­
tar y prever posibles problemas.

Algo que quisiéramos resaltar, es la
necesidad de elaborar o conseguir au­
diovisuales que sean un signo de nues­
tra realidad, para que la reflexión sea
más provechosa. Como ya hemos insis­
tido antes, también debemos mejorar
la elaboración de los cuestionarios~guía.
En breve síntesis, podemos decir que
el encuentro ayudó a varios jóvenes a
plantearse con mayor claridad su voca­
ción y que el Señor los bendijo en todo
momento pues han sentido su presen­
cia y su participación.

P. Vicente Bokalic, c.m.



Pastoral Vocacional Juvenil

ERA COSTUMBRE EN AQUEJ. TiEMPO,REUNIR'2é AL ANQCI-IE­
CER Tc;()/)¡ lA,FM'\ILiA~ LEER AiGUAA VIDA [;f SA NTO~,
HACER OR,óCIÓN Lj PEDIR~ LOS ,()~UNTOS,ASICOMO AL IR­
SE A LA CAfo/lA,REOBlR lA BENDOON OEl ~DRE.

(Del libro: "Vicente de los Pobres")

En el mes de abril de 1977 se comen­
zó a trabajar, no sin obstáculos, en la
Pastoral Vocacional.

LOS PRIMEROS INTENTOS SE REA­
LIZARON EN ARROYITO (CBA.), don­
de nuestros misioneros habían progra­
mado una Misión. El P. José Girotti me
invitó a esta Misión, para encargarme
de la Pastoral Juvenil. Una semana an­
tes de comenzar la Misión, me trasladé
a Arroyito con el fin de preparar la Mi­
sión Juvenil.

Se invitó a los jóvenes mayores de
15 años, en visitas especiales a todos
los Colegios, y los jóvenes obreros y
c:mpleados fueron invitados desde las
misas dominicales y semanales, apro­
vechando, también, el espacio radial de
15' que la emisora de la localidad nos
cedió bajo el lema: "Hablando con la
juventud".

A todo este trabajo se lo tituló: "Jor­
nada Evangelizadora para jóvenes".

Durante 15 días, desde las IShs., a
20hs., se contó con la asistencia volun­
taria de unos SO a 120 jóvenes de am­
bos sexos.

Temática: Evangelización y juven­
tud.

Método empleado: Como base un tex­
to bíblico, éste sugería el tema y los mis­
mos jóvenes, por grupos, hacían una re­
visión de actitudes, que luego de un
diapamontaje, se exponían en un ple­
nario.

Se organizó la marcha de la juventud.
y se contó con la presencia de unos 200
jóvenes. Los temas de reflexión, hechos
por el P. Girotti, se fueron lanzando a
través de un auto-parlante, y se rezó por
intenciones urgentes de la Iglesia, siem­
pre con relación a los problemas juve­
niles.

El "Juicio a la Juventud" fue progra­
mado por el P. Girotti con un grupo de
padres de familia. Fue todo un éxito.
Se logró nuclear a unos 300 jóvenes.

Luego del fallo del Jurado, los mis­
mos jóvenes pidieron que no se cerrara
el debate, y el Jurado tuvo que fijar
nueva fecha para una próxima reunión,
a la cual acudieron con perseverancia
los jóvenes.

Se vio en la juventud entusiasmo por
una Iglesia Nueva que se les presenta­
ba y se preocupaba por los jóvenes. Se
notaba en esta juventud, inquietud y
sed de Dios.

Hay que destacar el celo apostólico
del Cura Párroco P. Juan Osvaldo Vido­
tto, que junto a un numeroso grupo de
celosos laicos, apoyaban estos movi­
mientos y se puede decir que pusieron
y confiaron en nosotros, estta juventud
prometedora de Arroyito.
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Resultados:
a) Se formaron seis grupos juveni­

les. Aquellos grupos que contaban con
guías, perseveran aún, otros se fueron
disolviendo por falta de estos guías. Es
muv importante preparar guías.

b) Vocaciones: 4 vocaciones, una dt'
ellas de primer año nacional, que est¡)
con los PP. Salesianos que admiten mu
chachas de esta edad. Habría que ver
si. .. nosotros ...

Los tres restantes están en contacto
con el promotor vocacional y el P. Fran
cisco García.

OTRO TRABAJO DE PASTORAL JU
VENIL SE REALIZO EN LA PARA
(Cba.). Trabajo deficiente, por varias
causas ajenas a la voluntad de los mi­
sioneros que evangelizaban.

Se removió bastante, a pesar de los
obstáculos que encontramos. A nivel
juvenil, fue una experiencia bastante
negativa, ya que se trabajó simplemen­
te a nivel Cole~io, que es contraprodu­
cente por la obligación de asistencia en
masa, con libel'ación de clases y por lo
tanto preparación de lecciones, lo que
disminuyó la atención y el interés ge­
neral, con poco provecho para aquellos
que realmente tenían interés.

Resultado:
Más bien negativo: una posible voca­

ción.

CLORINDA (FORMOSA), 10 DIAS DE
TRABAJO CON LA JUVENTUD. Todos
los días con grupos mixtos distintos
-a nivel de Colegio- con obligatorie­
dad en la asistencia ... pero con resul­
tados distintos al trabajo realizado en
La Para. Fue un trabajo intenso y ago­
tador, sobre todo por el calor y los mos­
quitos, que sostenido día y noche, no
nos dejaba ni trabajar, ni descansar a
gusto.

Resultado:
Atención general buena. Esta Jorna-
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da sirvió ele preparaClOn remota a la
Prirren. Misa del P. Adrián Ferreira,
Vicentino y primer sacerdote formose­
ño.

Quedó inquietud vocacional. Esto se
demostró con la asistencia de 9 jóve­
nes que hicieron estas jornadas y acu­
dieron luego a nuestro seminario de Es­
'2obar, para una Jornada Vocacional.
::lcompañados por la incansable Herm~­

11a Francisca, Hi ja de la Caridarl
El 6 de abril de este año (1978), s~­

limos desde Buenos Aires tres misionp
ros hacia Clorinda (Formosa), la Hn?
Beatriz, la Hna. Cristina y quien escri
be. En un pequeño Renault 6, cargamof
todo el material vocacional v tambiét
el entusiasmo y la esnpranza que siem­
pre llevamos con nosotros.

EL 8 DE ABRIL SE COMENZO LA
SEMANA VOCACIONAL. La experien­
cia nos dijo que teníamos que trabajar
con grupos de jóvenes voluntarios.

Fue tal el entusiasmo de los jóvenes,
que creo, pocos quedaron al margen de
estas jornadas. Tuvimos que reducir las
horas de trabajo, ya que nos quedába­
mos sin voz. Fue un trabajo agotador
pero con resultados muy buenos. La
dirección del Colegio comunicó a los
jóvenes que quienes no quisieran parti­
cipar de las Jornadas, se fueran a sus
casas. De aquí que la asistencia de los
jóvenes fue voluntaria y eficaz y en su
casi totalidad.

Las Hermanas del Colegio Santa Ca­
talina y Técnica, realmente prepararon
el ambiente, y las monjitas misioneras
volantes, "se pasaron" (estuvieron muy
bien). Toda la juventud (sin exagerar)
se volcó a los encuentros diarios, que
comenzaban a las 8:00hs., se suspen­
dían a las 12:00hs., y se reanudaban a
las 15:30hs., para terminar a las 19:00
horas con la Santa Misa.

Fue tanto el entusiasmo, que la ju­
ventud comenzó a inquietar a los pa­
dres de familia v fue necesario hacer
una charla para los padres (éstos llena-



,

- _:-: la Iglesia local) y decirles de qué
':-<= :rataba y hacerles comprender la ur­
E=:1 te necesidad de enseñar a lajuven­
=-_.:1. no sólo con las palabras, sino con
-".:' obras, a asumir responsabilidades
:c:-manentes.

La llegada de los neo-sacerdotes, P.
~,irián Ferreira, Vicente Bokalic y Héc­
-: r Espósito (faltaba el P. Miguel Sus­
:::'sic que con urgencia tuvo que mar­
~-.ar a su nuevo destino, Montevideo),
oC' vio rodeada de un marco de fiesta y
.:rdadero fervor cristiano. .

La primera misa concelebrada el 16
de abril, lo dijo todo: "en Clorinda se
reproducía el milagro de Pentecostés".
Se puede decir, que todo el pueblo esta­
ba presente.

Resultados:
Cuatro vocaciones de varones, segu­

ras para el año que viene, otras en es­
tudio y confirmación.

De chicas también las hubo casi en
la misma proporción.

P. Florvelino Malvarez, c.m.

OPTIMISMO POR EL REINO, EN LA POBREZA DE UNA VIDA BANAL

Empezad vuestra jornada sin ideas preconcebidas y sin cansancio previo;
partid sin mapa del Reino para descubrir,
sabiendo que está en vuestro camino y no al final.

Dejad que os encuentre en la pobreza de una vida banal.

La monotonía es pobreza: aceptadla.
No busquéis bellos paisajes imaginarios.
Que la verdad infinita del Reino de los Cielos os baste,
y os llene de gozo. (M. DELBREL, en "Ecos de la Compañía" No.
9·10).
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Sección Informativa

Novedades Atrí-lctivas

en el Curso Interprovincial de Renovación

Espiritual Vicentina, 1978

Como lo habíamos anunciado en el
Boletín anterior, la quinta realización
del Curso, tendrá lugar en Medellín,
Dios mediante, del 1~ de octubre (o más
exactamente, del 30 de septiembre a las
6 p.m.), al 10 de noviembre.

La estructura general del programa,
constará de tres partes: etapa INICIAL
DE INTRODUCION, etapa CENTRAL
DE FUNDAMENTACION y etapa FI­
NAL DE CONCLUSIONES.

Las novedades se registrarán particu­
larmente en la etapa inicial:

Luego del primer día de ambienta­
tación, el P. Cecilia de Lora, Director
de los Seminarios de la CIar en Améri­
ca Latina, tratará el tema "La Vida Re­
ligiosa Latinoamericana: Presente v
Perspectivas ante la Asamblea de Pue­
bla".

Lo que torna atractivo el tem'1, e',
tal vez más que su contenido, la per­
sona del expositor, a quien pudimos
conocer y admirar en el Seminario de
Renovación de la Vida Religiosa, auspi­
ciado por la CIar, en Cumbayá (Ecua­
dor) en 1975. En la reseña que de dicho
seminario hicimos en el Boletín de la
Clapvi, escribimos acerca del P. Cecilia:
"es sacerdote marianista ibero-colom­
biano, personaje polivalente que ha lo­
grado conjugar en su personalidad, la
síntesis de cualidades que rarísima vez
se encuentran juntas en un solo hom­
bre: talento óptimamente cultivado y
aprovechado, afabilidad y simpatía des­
bordantes y capacidad histriónica afor­
tunada, que impregna de amenidad to­
das sus intervenciones y torna muy
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agradable cualquier tema que trate".
Desde 1975 hemos intentado vincular

al P. Cecilia a nuestro Curso de Renova­
ción; pero sus desplazamientos incesan­
tes a los Seminarios de la CIar, nos ha­
bían impedido o f r e c e r tan precioso
aporte a los vicentinos participantes.
Nos complace anunciar a los que ven­
drán para el V Curso, que tendrán la
suerte de contar durante dos días, con
la presencia, las luces v el humor del
Director de los Seminarios de Renova­
ción, organizados por la CIar.

A continuación, el P. Alvaro Quevedo
entregará su "Reflexión Histórico-Pas­
toral'sobre América Latina" (un día),
que será completada por el P. Javier
Lozano, sacerdote mexicano, Director
del Instituto Teológico Pastoral del Ce­
hm (Medellín), con su visión sobre "La
Situación de la Iglesia Latinoamericana
en Vísperas de l~ Asamblea de Puebla:
Presente v Proyecciones Futuras". Cree­
mos que tanto el tema como su exposi­
tor, prestigioso teólogo del Equipo de
Refle:\:ión del Celam v profundo cono­
cedor de la ecleosiología latinoameri­
cana, serán un aporte novedoso y de
gran interés, para el V Curso de Reno­
vación.

Otro privilegio que tendrá este Cur­
so, será la intervención de Mons. Alfon­
so Uribe Jaramillo, Obispo de Rionegro
v Sansón, para e:\:poner la "Introduc­
ción a la Vida de Oración". Mons. Uri­
be, muy conocido en Colombia como lí­
der del Movimiento de Renovación de
la Iglesia por medio de la Oración, es
un maestro consumado en el tema, no
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solo por sus conocimientos doct;-;nales
al respecto, sino por el testimonio de
su vida, cimentada en la práctica de la
oración.

En la etapa fundamental del Curso,
también hay innovaciones provechosas
y gratas para los participantes:

Con el fin de satisfacer el deseo ex­
presado por los Provinciales de la Clap­
vi, en el sentido de que la Renovación
Espiritual que el Curso procura, debe
ser ante todo en el aspecto vicentino,
en este año, por primera vez, habrá dos
semanas dedicadas a la formación vicen­
ciana, bajo la experimentada dirección
del apasionado estudioso de S. Vicente,
P. Alfonso Tamayo. Esto significa que
los cursillistas tendrán tiempo. no solo
para escuchar al experto en vicencianis­
mo, sino para leer alguna o algunas de
las muchas obras que, sobre esta mate­
ria, ofrece la va bien surtida biblioteca
del Curso.

Otra muy buena noticia para los Vi­
centinos que tomarán parte en el Curso
1978, es que el P. Federico Carrasquilla,
quien, entre todos los conferen:::iantes
que h:m inten'enido en las pasadas 4
"ediciones" del Curso. ha sido el meior
calificado por los cursillistas en la c';:¡­

luación final, acaba de pasar un año en
Francia haciendo estudios y prácticas
de actualización, y va a entregar a los
Vicentinos las primicias y la exclusivi­
dad de su "aggiornamento". En efecto,
en carta de principios del año, al con­
firmarnos su participación en nuestro
Curso c!ur:mte dos semanas, puntualiza
que ésta será la única invitación que
él.ceptará de 1978 a 1979, pues la pro­
longada ausencia de su parroquia, re­
clama su presencia continua en ella, al
menos en el lapso de agosto 1978 a

a~osto 1979, Si la doctrina, que expone
C'--'11 -su inc-'::)1~fundibe estilo C~paisa") .Y

SU original metodología (dactilar!) res­
paldada por su heroico testimonio de
pobreza y de compromiso real con los
pobres, ha causado, en años anteriores,
impacto tan profundo y ha producido
tan copiosos frutos de renovación en
los cursillistas, creemos que después de
un año de absorber, asimilar v acumu­
lar nuevas ideas sobre vida espiritual, y
energías frescas para las luchas de la
ascesis y los trabajos de la pastoral, el
P. Carrasquilla vendrá supercapacitado
para contribuir, con su intervención, a
que el Curso 1978 alcance plenamente
su objetivo de renovación espiritual, en
cada uno de los que en él tomarán
parte.

Por fin, estimamos que es también
un aspecto atrayente del Curso, su cos­
to tan relativamente reducido: US$ 3,00
diarios, (el mismo de hace 4 años ... !),
teniendo en cuenta que el alojamiento
y la alimentación, han dejado satisfe­
chos a los cursillistas. La conveniencia
de ese precio resalta si se compara con
el de los Seminarios de Renovación de
la Ciar: US$ 10,90 diarios ... , para un
alojamiento y alimentación similares a
los del Curso de la Clapvi.

Dios quiera que éste cuente con un
número aceptable de Vicentinos, a par­
tir del presente año; que todas o, al me­
nos, la mayoría de las Provincias de la
Clapvi envíen a él representantes; y
que el coordinador logre saber con su­
ficiente anticipación, el número y nom­
bre de los participantes ...

Pronto enviaremos a los Visitadores
el programa detallado, con los objeti­
vos y condiciones, para que tengan la
bondad de hacerlo llegar a ellos.
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Programa del ler. Curso Interprovinclal de

Asesores de Asociaciones Seglares Vicentinas

Se realizará. Dios meC;2.~::::. -:::'. Cerceés,
pero no e~ -::: :~~-::' ::-:: ,-::;::<~:'=:':::, : :~= s:::
hablE. "=~-_=~~__: =-:-_=:-_~: :~:-.: ~.

al 21 1
.. .." >:. ;::' -:: .' ::::'. : -:: :ó:-.:. ;:..: ::: s

~olo E-~; ::~~-: :~:.'.~_ ~~:':: ;-.:_=_= ':::-.';-=;-":'':''':­

una Cé.'¿ e:::' :;:":,, ;:¿:'" :::: ::::::'..::::;::'0.
E~ ':"-:'=-~ = ~:: ~::.::~.:: r2.:'¿ :'==·:-3 ~'J5 aseso-

:'::.' :: ':"~; ::'.'.' =::: =~~.¿S ce :é Caridad.
~.:.: .':~~:.:' ::-:: ~:ó:-. '::::::::::::. \'ü:untariado
_. _' ~ __.. . ::::::'.::":-.:' LéLsas de :\Iarillac).
::::.':: .':;:'~:Cé G,"Je podrán asistir a él, no
so:o los \·iceminos. sino los sacerdotes del
clero diocesano o de congregaciones reli­
giosas, que tengan a su cargo la asesoría
de dichas asociaciones. El curso está abier­
to a las Hijas de la Caridad que desempe­
ñen el cargo de asesoras y que obtengan
el permiso de sus respectivas Superioras
provinciales.

Los objetivos del curso son:
-Re\'alorar la asesoría de las asociacio­

r.es seg:ares \'icentinas, en el ámbito de la
Clap\·i.

-.-\yudar a los asesores y asesoras a
cumplir mejor su oficio.

-Ofrecer bases y pistas de acción, a po­
sibles asesores o asesoras.

Este último objetivo franquea la puerta
del curso a los sacerdotes, a los hermanos
coadjutores, a las hijas de la caridad y
aún a seglares que deseen prepararse pa­
ra ejercer la asesoría.

El Temario girará en torno a tres tópi­
cos fundamentales: las Asociaciones Se­
glares Vicentinas, sus miembros y sus ase­
sores y asesoras, tópicos que tendrán el
siguiente desarrollo:

A) LAS ASOCIACIONES SEGLARES
VICENTINAS:

1. Aspecto histórico: Su fundación y su
evolución.

2. Aspecto histórico-doctrinal: Fidelidad
a San Vicente y actualización (respecto de
las características y objetivos de las aso·
ciaciones y de los medios que deben em­
plearse).

-Los reglamentos de San Vicente: ele­
mentos básicos válidos hoy todavía.

3. Aspectos actuales: -Vigencia actual
de las asociaciones, en la Iglesia y en la
América Latina de nuestros días.

-Su situación en América Latina: as­
pectos positivos y negativos.

-Su puesta al día y dinamización: en
qué aspectos programáticos, organizativos
y operacionales. y por qué medios.

-Su rejuvenecimiento (en personal) y
su propagación.

-Relación de las A.S.V. con: a) las
otras de la misma familia vicentina.

bl otras eclesiales (por ej. Cáritas) y
ci\'iles:

c I la pastoral de conjunto parroquial y
diocesana,

B) LOS MTEMBROS DE LAS
ASOCIACIONES

1. Aspecto histórico-doctrinal: El caris­
ma vicentino y el (o: en el) laicado.

2. Aspecto doctrinal: la teología conci­
liar y posconciliar del laicado, aplicada éi
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C) LOS ASESORES Y ASESORAS:

1. Aspecto doctrinal: -Dimensión espiri­
:ual, eclesial, social y política de la cari­
dad.

-Semblanza de S. V. y de Sta. Luisa
como asesores.

-Motivación a la asesoría.
-Objetivos y medios de la asesoría: a)

de las hermanas o de los seglares; b) de
los socerdotes.

-Misión y funciones: a) de la asesora;
b) del asesor.

2. Aspecto personal: -La figura o sem­
blanza del asesor(a) ideal, desde el punto
de vista de los seglares (expuesta por al­
guna Dama de la Caridad, previa consul­
ta o encuesta a varios centros).

-Sus relaciones con los miembros de
las asociaciones (expuestas por uno de
ellos) .

-Confrontación con las aspiraciones y
puntos de vista de los asesores y asesoras.

-3. Aspectos prácticos: -Cuándo puede y
debe darse la asesoría: condiciones.

-Problemas de la asesoría y posibles
soluciones.

-Programación de temas de formación.
-Directorio para asesores(as).
-Técnicas de asesoría.

Confiamos en que este Curso Interpro­
vincial, encuentre una acogida favorable
de parte de todas las Provincias de la Clap­
vi y de las Hijas de la Caridad y que la ma­
nifiesten con el envío de sus miembros pa­
ra participar en él, ya que por una parte,
está en la línea de la más genuina tradi­
ción vicentina ("Ecclesiasticorum munus
est. .. confraternitatem charitatis institue­
re" REG. COMM., 1-2), y, por otra, res­
ponde a una de las directrices de nuestra
última Asamblea General:

"Las Provincias DEBEN atender a los
grupos de laicos vicentinos, que TIENEN
DERECHO, por diversos títulos, A NUES­
TRA ASESORIA y ANIMACION. Cuide­
mos TODOS, por tanto, de esta animación
de la caridad, PROCUREMOS QUE HAYA
PERITOS EN ESTE CAMPO, y esforcé­
monos por dar a esta animación de la ca­
ridad, una dimensión espiritual, eclesial y
política" (N'? 38).

Bodas de Diamante en la Provincia de Curitiba

El día 29 de julio de 1903 llegaron a Pa­
ranaguá, los 4 primeros misioneros vicen­
tinos (3 padres y un hermano coadjutor).
provenientes de Polonia, quienes el 4 de
julio del mismo año, se instalaron en la
localidad de Tomás Coelho (Municipio de
Araucaria) .

El 3 de octubre de 1923 fue creada la
vice-provincia polonesa, con sede en Cu­
ritiba.

El 27 de septiembre de 1969, la vicepro­
vincia fue desmembrada de Polonia y se
fundó así la Provincia Brasileña del Sur,
con el nombre oficial de "Congregación
de la Misión, Provincia del Sur".

Los miembros que actualmente la inte-

gran son: dos obispos, 72 sacerdotes, 3 her­
manos, 32 estudiantes de teología, 62 de
filosofía y 110 seminaristas menores.

La Provincia de Curitiba cubre con su
apostolado, los Estados de Paraná, Santa
Catalina y Río Grande Do Sul, ejerciendo
en ellos las siguientes actividades: minis­
terio parroquial, misiones populares, se­
minarios. medios de comunicación social,
obras de asistencia y promoción humana,
coordinación de movimientos religiosos,
y actividades de pastoral especializada,
tales como la rural, la de carreteras, la
castrense y algunas otras esporádicas.

La Provincia conmemora en julio los 75
años del arribo de la vanguardia polonesa
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a tierras brasileñas; y en esta memorable
ocasión, estarán presentes el asistente ge­
neral, P. Florián Kapusciak; el visitador
de Polonia, P. Tadeusz Goclowski, y los
visitadores de las tres pronvicias brasile­
ñas, quienes acompañarán a los vicentinos
de la Provincia del Sur, en el desarrollo
del siguiente programa de festejos:

25 DE JULIO:

10.00 hs.: Misa solemne de acción de gra­
cias, en la Iglesia de San Vicen­
te de Paúl, en Curitiba.

14.00 hs.: Inauguración de los retratos de
todos los administradores de la
editorial "Gráfica Vicentina" y
de los redactores del periódico
"LUD" (escrito en lengua po­
laca y dirigido por los PP. vi­
centinos de Curitiba).

16.00 hs.: Visita a la localidad de Tomás
Coelho cuna de la Provincia, y
celebración eucarística en el
cementerio, por todos los miem­
bros de ella, fallecidos.

20.00 hs.: Presentación artística, a cargo
de los seminaristas mayores y
menores en el salón de actos de
la Escuela Apostólica de Arau­
caria.

26 AL 28 DE JULIO:

Encuentro Interprovincial de las tres
provincias brasileñas, en Curitiba, sobre
el tema: "Coordinación de todas las fuer­
zas vicentinas en el Brasil".

27 DE SEPTIEMBRE:

Publicación de un libro que contendrá
la historia de la Provincia del Sur.

Los vicentinos de la Clapvi, nos compla­
cemos en aprovechar esta grata oportuni­
dad de la celebración jubiliar, para pre­
sentar a los cohermanos de la Provincia
brasileña del Sur, por medio del Boletín
Interprovincial, con nuestras felicitaciones
fervorosas por la conmemoración diaman­
tina, nuestra sincera admiración y nues­
tro regocijo fraternal por el estado tan flo­
reciente en que se halla la Provincia, es­
pecialmente en el campo de la "retaguar­
dia", que es actualmente la más numeros3.
de la C.M. y que da base para afirmar
que Curitiba es digna hija de la pujante
Provincia polonesa y para augurarle un
porvenir de progreso y de expansión.

Reelegido el P. Jorge Baylach

como Visitador del Ecuador

De acuerdo con las normas de la Provin­
cia, los cohermanos ecuatorianos enviaron
una terna con los nombres de los posibles
provinciales del Ecuador, terna que fue
escrutada en la Asamblea Provincial reu­
nida el 19 de mayo pasado. Con base en
los resultados de ese escrutinio, procedie­
ron los asambleistas a votar por sus res­
pectivos candidatos a Visitador de la Pro­
vincia. La mayoría terció por el actual
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Superior Provincial P. Jorge Baylach,
quien resultó así reelegido para un nuevo
trienio.

Al dar a conocer a los cohermanos de la
Clapvi este episodio de la vida de la Pro­
vincia Ecuatoriana, nos es grato enviar al
P. Baylach los parabienes de todos sus
hermanos del Continente quienes le augu­
ramos un nuevo período colmado de bene­
ficios para la Provincia ecuatorial.
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REPUNTE VOCACION AL
e,ua tro Provincias erigen Casas de Formaci6n

El Boletín Provincial N9 55 de la Provin­
cia de PUERTO RICO trae la buena no­
ticia de que, ante el número creciente de
candidatos al sacerdocio vicentino, se hace
forzosa la edificación de un nuevo tramo
en la casa San José Obrero, de Santo Do­
mingo, con el fin de albergar periódica­
mente allí, a los jóvenes aspirantes.

Según los datos que ofrece el Boletín,
hay 11 estudiantes de la Comunidad, 19
candidatos del núcleo Sur, 23 del núcleo
de Cibao y 6 del área de la capital. Los
estudiantes estarán ubicados, durante el
próximo curso, unos en el filosofado c.m.
de Medellín, otros en el seminario conci­
liar de Santo Domingo. en la Facultad de
Teología de Burgos, en la Universidad de
Niágara yen St. Joseph, (New Jersey).

La "Casa Vocacional" de la Provincia
será construida como un segundo piso so­
bre la actual Casa Parroquial de San José
Obrero, en la capital de la República Do­
minicana.

También los últimos Boletines Provin­
ciales de Venezuela, Perú y Fortaleza pro­
porcionan informes muy halagüeños en
cuanto a los frutos de las campañas voca­
cionales, realizadas en dichas Provincias:

En Caracas, la Comunidad adquirió una
casa en la urbanización La Paz, que fue
sometida a los arreglos necesarios para
alojar en ella a los candidatos a las filas
vicentinas y al equipo formador, quienes
desde principios de julio tomaron posesión
de su nueva morada.

En Lima, en la calle Mártir Olaya nú­
mero 280, ha comenzado a funcionar la
Casa Vocacional o Seminario, como co­
munidad autónoma, anexa a la Casa Cen­
tral, bajo la dirección de 'los PP. José Luis
Lerga, y Julián Alonso.

En Fortaleza, el gimnasio Sao Vicente
fue parcialmente remodelado para recibir
a los primeros cuátro aspirantes a la C.M.
del Nordeste brasileño, llamados, con toda
razón, por el redactor del Boletín como la
"nueva esperanza de la Provincia".

Al dar estas noticias tan gratas y esti­
mulantes para todos los miembros de la
Clapvi, felicitamos efusivamente a los pro­
motores vocacionales de las cuatro Pro­
vincias mencionadas, y les auguramos óp­
timas futuras cosechas que colmen los
graneros ya preparados y les exijan nue­
vas expansiones.

Excelente Ma terial Vocacional
a disposici6n de las Provincias

Los promotores vocacionales están de
plácemes por la variedad y la calidad de
los medios de propaganda vocacional vi­
centina que pueden utilizar, gracias a los
cohermanos de las Provincias de Puerto
Rico y de Salamanca.

En Boletines anteriores hemos relieva­
do, como la recuperación de un tesoro per­
dido, la adquisición, por parte de la Pro­
vincia de Puerto Rico, de la película "EL
SEÑOR VICENTE", con los derechos de

edición y de distribución en el área latino­
americana. Ya se agotaron las primeras
21 copias hechas del filme, y, ante las
nuevas peticiones que ha recibido el P.
Jaime Vergara, ha ordenado la edición de
nuevas copias para satisfacer las solicitu­
des pendientes. Esta película puede ser
usada por sacerdotes e Hijas de la Cari­
dad, como un instrumento muy eficaz de
campañas vocacionales masivas.

Para una propaganda vocacional a nivel
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EL QUE iBA A SER UN HOMBRE iNC00PARABLE,EN SU NiÑEZ,
soÑAM A\ABiciOSAS Eiv\PRE;AS DE RIQuEZA L¡ PoDER. Su
iM.A6iNACióN CORRíA N\iL AVENTURAS IMPULSADA RJR LA Mi­

SERiA EN QUE vivíA y TAMBiÉN
, ~R~E5mMAWNOOCMA-

~. , siAOO REPLETO.

(Del libro "Vicente de los Pobres")
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~dividual, la editorial CEME, de la Pro­
',incia de Salamanca, acaba de editar un
2:'ecioso volumen biográfico de San Vicen-

,.:-; q&'~ P(7'/' s&'s Cd'ZaC¿'e/yst"Lcd'S eSpé'CL;Z';:

::~2nte atractivas para niños y jóvenes, se­
'2, sin duda, "devorado" glotonamente
:Jr estos, gracias al apetitoso incentivo
:e las numerosísimas y bien logradas ilus­
:raciones, prodigadas en cada una de las
:áginas del libro, para visualizar las bre­
:es leyendas narrativas.

Para dar a los lectores una idea más ca­
bal de este libro, en el que, al revés de
lo que sucede en las otras biografías de
3an Vicente, predomina la imagen sobre
la letra, reproducimos algunas de sus pá­
ginas, tomadas al azar.

Dadas la calidad del papel y la profu­
sión de los dibujos, no sabemos cómo la
2ditorial CEME, si no es como una ayuda
a la promoción vocacional, ha podido ofre­
~er una obra tan esmeradamente editada,
por un precio tan relativamente bajo: 200
pesetas o sea US$ 2.54, ($ 100.00 colombia·
nos), más el porte del correo. El P. Enri­
que Rivas director de la editorial CEME

nos informa que hará descuentos del 10%
por pedidos de 6 a 10 ejemplares; del 20%,
por 11 a 20 ejs.; y del 25% por 21 ejs. en

aJe/aNte.

Los lectores del Boletín en Colombia,
de la doble Familia, que deseen el libro
vocacional: "Vicente de los Pobres", pue­
den dirigirse al P. Gabriel Naranjo (Trans.
27 N9 39-26. Bogotá, D. E.), para hacer,
por medio de él, un solo pedido y obtener
así el descuento ofrecido, que servirá para
pagar los gastos de correo.

La misma editorial CEME ofrece afi­
ches de San Vicente y de Santa Luisa, en
dos tamaños: formato grande (98x68 cms.)
a 65 pesetas; formato pequeño (68-48 cms.)
a 50 pesetas. A estos precios hay que su­
mar 25 pesetas por gastos de embalaje y
agregar lo que cueste el envío. (El cambio
está a 78,50 pts. por un dólar).

Enhorabuenas entusiastas a la editorial
CEME y a su director, por iniciativas
tan afortunadas para la divulgación de la
vida y de las obras de nuestro Fundador,
y para la provisión de medios aptos para
las compañas vocacionales.

Los Hermanos Coadjutores en Colombia

Del 19 al 21 del pasado mes de iunio
se reunió en Medéllín el Secretariado
de Pastoral Vocacional Vicentina, con
participación de 4 Hermanos Coadjuto­
res y otros cohermanos no directamen­
te implicados en la formación.

Esta importante reunión se dedicó
en su mavor Darte a los Hermanos
Coadjutores: situación actual, papel del
Hermano en la Historia de la Congre­
gación, perspectivas abiertas por la teo­
logía del laico y el movimiento actual

de ministerios cclesiales.

Buena parte de lo allí tratado, se re­
coge en el N° 148 de AVANCE. En la
página 22 encontramos las "Pistas para
una búsqueda": es la síntesis de 188 con­
clusiones en torno a la formación futura
del Hermano en la Provincia

Laudable esfuerzo del Secrct2j-iado
de Pastoral Vocacional Vicentina. que
confiamos sea bendecido por el Scñ')r
con copiosas vocaciones.
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Plan de ~~ormación de La ProvIncia de Colombia

El Secretariado de Pastoral Vocacio­
nal Vicentina acaba de editar el docu­
mento "La Formación en la Provincia
Colombiana de la C. M.". Es la reedición
del N? 142 de AVANCE, con la actua­
lización proporcionada por la Asamblea
Provincial de 1977 v sin las lamentables
fallas tipográficas 'de ese número.

El folleto de 54 páginas es respuesta
al N~ 102 de nuestras actuales Constitu­
ciones. Tras una síntesis de historia de
las casas de formación en Colombia, se
plantea la doctrina que ilumina la for­
mación, en cinco aspectos: 1. - Educa­
ción para el hombre de hoy. 2. - El hom­
bre cristiano. 3. - El presbítero. 4. - El
religioso, con nota previa indicadora
del sentido que esta palabra tiene en
nuestra comunidad. 5. - El Vicentino.
Después de un breve diagnóstico se se­
ñala el

OBJETIVO GENERAL: "Nuestra for­
mación debe tender a que los miembros
de la Congregación en Colombia. anima­
dos por el espíritu de San Vicente y vi­
viendo en fraternidad, se capaciten para
su realización personal en la prosecu­
ción comunitaria del fin apostólico de
la Provincia: la evangelización del po-

bre, primordialmente del campesino"
(p. 28).

Se dan en seguida las proyecciones de
la formación y las peculiaridades de ca­
da una de las etapas: Filosofía, Semina­
rio Interno, Teología; para terminar con
algunos elementos de programación aca­
démica y algunas normas de pobreza.

A más del esfuerzo de utilización mo­
derada de la técnica de planeamiento,
hay que destacar que este folleto es
fruto de un proceso prolongado: reu­
nión de formadores latinoamericanos
en Petaluma, Colombia, (1976); encues­
ta a los cohermanos de la Provincia; Se­
minario de formación (Santa Rosa, ene­
ro de 1977); Asamblea Provincial (di­
ciembre de 1977).

Este notable traba jo da pautas segu­
ras para la formación, no cierra, sin
embargo, las puertas al cambio: "Rea­
firmamos nuestro propósito de mante­
nernos en continua línea de búsqueda,
de tal manera que, sin relativizar los
valores perennes del Evangelio. .. sea­
mos sensibles a las siempre cambiantes
situaciones por las que atravesamos"
(p. 1, introducción).
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Frente Amplio y Unico
de la Familia Vicentina en el Brasil

El dinámico e incansable provincial 4. - En el alocución de agosto 1974,
de Río de Janeiro, acaba de formular el Santo Padre Pablo VI, dijo a los
una ambiciosa propuesta, que es al mis- participantes en la Asamblea General
mo tiempo un reto, a todos los miem- XXXV: "en una civilización técnica que
bros brasileños de las diversas ramas paradójicamente, genera tanta pobreza,
de la Familia Vicentina: "UNAMOS DE vosotros continuais siendo LA ESPE­
HECHO, EN UN FRENTE AMPLIO Y RANZA DE LOS POBRES". Para poder
UNICO, A TODA LA FAMILIA VICEN- ser de hecho, la "Esperanza de los Pa­
TINA DEL BRASIL: padres lazaristas, bres", se requiere la unión de los es­
hermanas de la caridad, caballeros de fuerzas, la ayuda mutua y la organiza­
San Vicente, Señoras de la caridad, etc., ción.
v así los pobres serán mejor atendidos En su PLAN DE ACCION, el P. Cha­
y San Vicente será más glorificado en ves propone los siguientes puntos con-
nuestro Brasil". cretas:

Como MOTIVACION para su propues- 1. - Comencemos por festejar conjun-
ta, el P. Chaves expone los siguientes tamente y con mayor realce, a nuestro
hechos: patrono S. Vicente en su fiesta litúrgica

1. - Cada una de las ramas de la Fa- del 27 de septiembre, para hacerlo co­
milia Vicentina en el Brasil, trabaja por nacer mejor del gran público.
los pobres con ahinco y mística, J?ero 11. _ En nuestro esfuerzo de expan­
cada cual p~)f su lado, a su m?do, alsla- sión, adoptemos una pastoral vocacio­
damente. SI se sun;asen y umesen esos nal conjunta, en vistas a la misión vi­
esfuerzo.s, se podna atender a los po- centina común en pro de los pobres.
bres melar v en mayor escala, pues se
podría ampliar v diversificar la acción 111. - En todos los lugares en donde
caritativa. .0 II~xistan ramas del árbol vicentino, pro-

2 B'l 'd d curemos coordinar nuestras acciones
: - rasl es un pals en on e tC?~ caritativas entendernos y ayudarnos

davIa hay gente con hambre y desnutn- 00 ' l'
d d d· ~f lt 1 b't' d t"' o mutuamente, rea Izando, para ello, en-a, on e a an .13 I aClones ecen e'l > •• d' d d" ,t . . .d' d . . t b' cuentras peno ICOS e coor maClon y
a. enclon me Ica, e ucaClOn y ra ala planeamiento.
bIen remunerado para todos. donde
hay opresión de los fuertes sobre los IV. - Las personas encargadas de l~
débiles v donde se irrespetan muchas dirección de las diversas ramas vicenti­
veces los derechos humanos. nas, procuren encontrarse al menos una

3 - Por otra parte, el "ejército vi- vez al año, para conocerse, coordinarse
centina" en el Brasil, es bastante nume- y pa~~ ayudarse 1?1!tuamen~e ~n la pla­
roso: las Conferencias de San Vicente neac~on de la actIvIdad cantatIva en el
cuentan con 120.000 miembros; las Se- BraSIl.
i'ior~s de la Caridad se extienden de uno V. - Procuremos todos los Vicentinos
a otro confín del inmenso territorio na- vivir más intensamente el esníd-tl1 de
cional; los Padres Lazaristas se dividen S. Vicente, sobre todo por medio de re­
en tres Provincias v las Hijas de la Ca- tiros, encuentros, lecturas de los escri­
ridad tienen cinco. tos de S. Vicente y de Federico Ozanam.
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Aplaudimos ardorosamente la feliz
idea del P. Chaves y deseamos tenga en
su aplicación, mejor éxito que el efíme-

Vicente de Paul y la

Vil Semana de Estudios

EL SEÑOR VICENTE DESElV\PEÑA,siN WDA BiE.N, El.­
CARGO D.E PREcEPTOR Y APROVECHANUO LOS FRE(.uEN­
-rES VIAJES DE LOS GONOI, ENSEÑA EL CATE ClSN'Q
~ EN'ANGELiz.A A LA SERV1DlJ'V\BRE '1 A LOS C.AMPESINOS

(Del libro "Vicente de los Pobres")

En la VII Semana de Estudios Vicen­
tinos, que se reunirá en Salamanca (Es­
paña), del 4 al 9 de septiembre del pre­
sente año, se tratará un tema de viva
actualidad, muy en sintonía con el que
abordará la III Conferencia General
del Episcopado Latinoamericano, en
Puebla: "Vicente de Paúl v la Cateque­
sis Hoy".

Su organizador el P. José M. Sánchez
Mallo, en carta del 3 de junio, comenta
así la VII Semana:
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ro que alcanzamos nosotros en Colom­
bia, cuando hace cuatro años, intenta­
mos ponerla en práctica.

Catequesis hoy, en la

Vicentinos en Salamanca

"El tema creo que es interesante y
de actualidad para todas las comunida­
des de Padres v de Hermanas. Espero
que la asistencia sea numerosa, unas
300 personas. Un número mayor no es
posible, dado que el volumen de la casa
no admite más y una masa mayor sería
imposible de dominar por muy buena
organización que intentemos.

La novedad de este año es la venida
del P. General, que muv gustoso acce­
dió a ello. El tendrá las palabras de
clausura.

El equipo de conferenciantes es muy
homogéneo. Son todos miembros del Se­
cretariado Nacional de Catequesis. To­
dos, de una u otra manera, h(ln partici­
pado en los trabajos del Sínodo-n."

OBJETIVOS

OBJETIVO FUNDAMENTAL:

- Actualizar el carisma catequético
de nuestros fundadores.

OBJETIVOS ESPECIFICaS:
- Profundizar en las exigencias que,

como Hijos de San Vicente, nos com­
porta la educación de la fé, tanto a ni­
vel individual como comunitario, en la
línea del Sínodo n.

- Potenciar la disponibilidad cate­
quética dentro de la Iglesia.

- Intercambiar experiencias.
-Actualizar la metodología de nues-

tra acción pastoral. ~

- Mantener viva la relación fraterna
entre las dos familias vicencianas.



TEMARIO

Día 4 de Septiembre:

Presentación de la Semana: Isabel
Bello Colmenero, H.e. v José M. Sán-
chez Mallo, C.M. .

Evolución Histórica de la Acción Ca·
tequética: Vicente Pedrosa, Delegado
Episcopal de Enseñanza v Catequesis
de la Diócesis de Bilbao.

La Catequesis según San Vicente de
Paúl: André Dodin, e.M., Decano de la
Facultad de Teología de Angers (Fran­
cia). Experto en vicencianismo.

Día 5 de Septiembre:
Luisa de Marillac, catequista: Michael

Lloret, C.M., Director General de las
Hijas de la Caridad.

Qué es catequizar: Mons. José Ma­
nuel Estepa, Obispo Auxiliar de Madrid.

Día 6 de Septiembre:
Reflexión: Nuestro estilo de catequi­

zar, hoy, a la luz del Sínodo 77: Puesta
en común en Asamblea General.

La comunidad: origen, meta, ámbitos
y agentes de la catequesis cristiana:
Mons. José Manuel Estepa.

Día 7 de Septiembre:

Reflexión: El catequista, miembro y
servidor de la comunidad cristiana:
Puesta en común en Asamblea General.

El mensaje y su transmisión: Alfredo
García Suárez, Colaborador de la Co­
misión Episcopal de Enseñanza y Cate·
quesis. Experto Sinodal.

Día 8 de Septiembre:

Reflexión: La Buena Noticia de Je­
sús" estímulo de esperanza: Puesta en
común en Asamblea General.

Destinatarios de la Catequesis: Alfre­
do Colorado, Director del Departamento
de Pedagogía de la Fe (Ceniec). Exper­
to Sinodal.

Día 9 de Septiembre:

Reflexión: ¿A quiénes catequizamos
con preferencia? Puesta en común en
Asamblea General.

ELABORACION
DE CONCLUSIONES

Clausura de la Semana Vicenciana:
James W. Richardson, C.M., Superior
General de la e.M. v de las HH. ce.

El GIEV seSlona por la. vez en América

El Grupo Internacional de Estudios
Vicentinos (GIEV) se reunirá en la Uni­
versidad de Sto John (New York), del 7
al 11 de agosto para estudiar los si·
guientes tenIas:

1. - Provectos para la celebración
del centenario del nacimiento de San
Vicente (1981): congresos, publicacio­
nes, diversas iniciativas.

2. - Iniciativas y publicaciones vi­
cencianas en los diversos países.

3 < - Proyectos de ediciones vlcen-

cianas.
4 < - Estudio de un proyecto de pu-

blicación de un volumen de "MISCE­
LANEAS" sobre el medio en que vivió
San Vicente.

Al informar sobre esta primera reu­
nión del GIEV en tierra americana,
presentamos un fraternal saludo de
bienvenida a los cohermanos expertos
en vicentinismo, y nuestros mejores de­
seos por que, al desarrollar el programa
que se han fijado, realicen una labor de­
veras útil a la doble Familia Vicencia­
na.
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Explicación del Logotipo de la Conferencia de Puebla

El logotipo integra los factores de la
111 Conferencia y su tema, utilizando
tres signos litúrgicos sobre fondo ver­
de:

1. - Un símbolo procedente de un
mosaico de las Catacumbas y que cons­
ta de un Crismón en tres circunferen­
cias concéntricas y las letras Alfa y
Omega.

2. La Cruz.

3. El báculo.

El Crismón consta de las letras grie­
gas X y P superpuestas, primeras de la
palabra Cristo (XPISTOS).

El Alfa y el Omega, primera y última
letras del alfabeto griego, significan:
"Principio y fin".

- El símbolo y la cruz que se pro­
yectan en el espacio atravesando las
circunferencias concéntricas, significan
la dinámica evangelizadora de la Igle­
sia que, enraizada en el pasado, prolon­
ga visiblemente la acción de Cristo, se­
gún el tema de la Conferencia: "La
Evangelización en el presente y en el
futuro de América Latina".

- Las tres circunferencias concéntri­
cas aluden al número de orden de la
Conferencia: Tercera; y al Tercer Mun­
do del que forma parte América Latina.
También a la COPARTICIPACION, lí­
nea teológico-pastoral de la Asamblea.

- El báculo estilizado, indica el ca­
rácter "episcopal" de la Conferencia.

- El color yerde simboliza la espe­
ranza. América Latina es el "Continente
de la Esperanza".

"La evangelización comprende la pre­
dicación de la esperanza en las prome­
sas hechas por Dios mediante la Nueva
Alianza en Jesucristo" (E. N. 28).

La 111 Conferencia constituye una fir­
me esperanza en el futuro de la Evan­
gelización de nuestro continente.

Noticias sobre la Asamblea de Puebla

De un reciente reportaje concedido
por el Secretario General de la Asam­
blea de Puebla, Mons. Alfonso López
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Tru i illo (publicado en el Boletín d~

CELAM N? 127, p. 20 ss.), entresacamc'
los siguientes datos:



•

EL DOCUMENTO DE TRABAJO

Se está redactando con el material su­
ministrado por las Conferencias Epis­
copales que han estudiado y comenta­
do el Documento de Consulta.

El trabajo de redacción está presidi­
do directamente por el Cardenal Lors­
cheider, Presidente del CELAM, quien
es ayudado por una Comisión Episco­
pal integrada por los mismos Prelados
que intervinieron en la elaboración del
Documento de Consulta (Monseñores
McGrat de Panamá, Benítez de Para­
guay, Flórez de la República Dominica­
na, Bambarén del Perú) y por otros
Obispos y teólogos designados por las
directivas del CELAM, como Mons. 1vo
Lorscheiter, Secretario de la Conferen­
cia Episcopal Brasileña. Parece caer de
su peso que el Secretario General del
CELAM y de la Conferencia de Puebla,
tomará también parte en la elaboración
del Documento de Trabajo, así como en
la del de Consulta (al menos en su últi­
ma fase, según su confesión).

El Documento de Trabajo en opinión
de Mons. López Trujil1o, no seguirá ne­
cesariamente el esquema del Documen­
to de Consulta, sino que se adoptará la
distribución y ordenación que mejor se
acomode a las indicaciones de las Con­
ferencias Episcopales. Cabría prever un
tipo de género literario diferente, es de­
cir, la selección de un conjunto sufi­
ciente de temas y subtemas con alguna
organicidad, en torno de los cuales se
recogen las respuestas suscintamente, y

EL REGLAMENTO DE LA
ASAMBLEA DE PUEBLA

a) "Iglesia y América Latina: cifras",
Contiene una recopilación actualizada y
muy completa de d a t o s estadísticos
acerca de los diversos aspectos de nues­
tro Continente. (Véase una breve rese­
ña de esta obra en el Boletín de la
CLAPV1 N9 19, p. 160).

b) "Situación Pastoral de América La­
tina". En preparación, a cargo de los
Departamentos y Secciones del CELAM,
como fruto de sus reuniones regionales.

c) "Principales Documentos de los
Episcopados". Será una selección de las
declaraciones de las Conferencias Epis­
copales, especialmente dignas de ser co­
nocidas, sea por la importancia de su
contenido. sea por su relación con el te­
ma de la Conferencia de Puebla.

d) "Conclusiones de Encuentros a ni­
vel latinoamericano realizados por el
CELAM". RecoQ:erá los frutos de la re­
flexión del CELAM en los últimos años.

Fuera de estas obras especialmente
preparadas para la Asamblea de Pue­
bla, existen va otros libros o folletos
editados por el CELAM, que, en sentir
de Mons. López Trujillo, pueden servir
también como material auxiliar para
los asistentes a dicha Asamblea; por
ejemplo "La Iglesia en América Lati­
na", "La Religiosidad Popular en Amé­
rica Latina", "Evangelización: Desafío
de la Iglesia", etc.

MATERIAL DE AYUDA PARA l..adoptado como crit.erios, la mayor par-
LOS PARTICIPANTES: ticipación y la máxima eficacia, para un

.... tiempo tan breve, y se busca lograr la
Está constituido por las siguientes funcionalidad y complementariedad en

obras, de las cuales solo la primera ha el trabajo de las comisiones, círculos de
sido ya editada y enviada a los delega- estudios y plenarias, en sus distintas fa-
dos: ses.

Una vez elaborado, el reglamento se­
rá sometido al examen y a la aproba­
ción de la Santa Sede.

Comisiones especiales del CELAM lo
están elaborando, tomando como base
el de la Conferencia de Medel1ín. Se han
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con referencia a los aportes enviados
por las Conferencias, de tal forma que
los participantes en Puebla puedan te­
ner una imagen precisa de lo que de­
sean los Episcopados. Además, y es algo
muy importante recordarlo, la catalo­
gación y sistematización de este mate­
rial, puede ser confrontado en el libro
en el que aparecerán integralmente Ca
no ser que fueran excesivamente volu­
minosos) los aportes de las Conferen­
cias consultadas.

NUMERO DE PARTICIPANTES

"Si los cálculos no me fallan, afirmó
Mons. López Trujillo, habría de 230 a
250 Obispos; y entre sacerdotes, diáco­
nos permanentes, religiosos, religiosas,

laicos, hermanos de confesiones cristia­
nas no católicas y otros invitados, amén
de quienes prestarán un servicio en co­
misiones especiales, fácilmente podría­
mos aproximarnos a los 400".

El Prelado pondera los límites forzo­
sos a que, con relación al número de
participantes, está sometida la Asam­
blea de Puebla, pues el seminario donde
tendrá lugar, tiene una capacidad máxi­
ma para alojar a unos 220 huéspedes;
y, por otra parte, hay exigencias de di­
námica y dsitribución de grupos, que
impiden la ampliación del número de
participantes, no obstante las numero­
sísimas solicitudes que, a este respecto
ha recibido y sigue recibiendo la direc­
ción del CELAM.

,
; ,

MONS. HELDER CAMARA

SE RECONOCE HECHURA DE LOS PADRES VICENTlNOS DEL BRASIL

Las siguientes frases de Mons. H. Cámara, constituyen el mejor elQ­
gio a nuestros cohermanos del Brasil y pueden considerarse como un
monumento erigido en memoria de su actividad educacional pretérita,
en el campo de los seminarios diocesanos:

"Mis padres eran pobres. No podían pagar sino media pensión en el
seminario, y fueron los PP. Lazaristas quienes permitieron que yo rea­
lizase allí mis estudios. Y DE ELLOS RECIBI YO TODA LA FORMACION
SACERDOTAL. Aún más, les debo a ellos esta delicadeza: nunca, en
nada, se podía saber quién pagaba toda la pensión, quién pagaba sólo
la mitad, quién no pagaba nada. Además, CONOCI ENTRE ELLOS A
GRANDES MAESTROS, GRANDES SACERDOTES, GRANDES HOMBRES
DE DIOS", ("Informativo S. V.", No. 98 p. 181).
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Foro de lectores

LA CONGREGACION DE LA MI8ION PARA QUE?
Respuestas de las Provincias a]a CAPG-SÜ

Con la tabulación de estas respuestas, publicamos parte de la carta
del autor de tan acucioso trabajo, P. VENTURA SARASOLA, con el fin
de rogar a los lectores nos hagan saber si les interesa conocer, por
medio del Boletín interprovincal, las respuestas de las Provincias, a las
demás preguntas planteadas por la CPAG/80:

Como miembro de la CPAG me parece conveniente poner en cono­
cmiento de los cohermanos los resultados de tantas discusones y diá·
logos y análisis y confrontamientos que se hicieron el año pasado, de
acuerdo a lo establecido por la Asamblea General 1974.

Para eso me he propuesto (si el tiempo me lo permite) ordenar todas
las contestaciones sobre cada estudio, y, si cabé, darlo a publicidad de
alguna manera. Por supuesto que aqui en Latinoamérica nada mejor que
el periódico de CLAPVI; pero puede parecer demasiado por la extensión
de las respuestas en relación con las numerosas proposiciones, sobre
todo de algunos estudios.

He comenzado por "LA CONGREGACION DE LA MI510N ¿PARA QUE",
para partir sobre la más fundamental de las cuestiones.

Te lo envío. Tu verás su conveniencia, si habrá cabida en la revista, y
si te interesa que prosiga con los otros, y te los envíe.

Como es de cOLocimiento general, la
Comisión Preparatoria de la Asamblea
General de 1980 presentó a la Congrega­
ción seis estudios vicencianos con sus
correspondientes proposiciones a mo­
do de conclusión, requiriendo de las
Provincias su juicio sobre ellas.

Como miembro de la Comisión Pre­
paratoria, he recibido las respuestas
elaboradas por las siguientes Provin­
cias:

Ecuador, Etiopía, América Central,
Argentina, Australia, Barcelona, Bélgi­
ca, Chile, Costa Rica, Curitiba, Rio de
Janeiro, Fortaleza, Alemania, Irlanda,
Holanda, Hungría (un representante),
Yugoslavia, Madrid, SAF.Mer., México,

SAF. N. England, Nápoles, SAF. Occ.
Cent., SAF.Occ., SAF. Orient., París, Pe­
rú, Filipinas. Polonia, Puerto Rico, Ro­
ma, Salamanca, Eslovaquia (un repre­
sentante), Turín, Touoluse.

Algunas de estas Provincias han res­
pondido en grupos, tales como las Pro­
vincias de España, de Italia, de Francia,
de Europa Central.

Personalmente considero que no im­
porta tanto identificar a las Provincias
a través de sus respuestas o posiciones,
cuanto descubrir la mente general de
la Congregación frente a sí misma, y las
razones que sustentan los pronuncia­
mientos total o parciamlente contrarios
a los Estudios presentados.
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I. - CONSIDERACIONES PRESENTADAS EN RELACION CON
EL ESTUDIO EN GENERAL.

- El Documento trata de probar que
para San Vicente no había más que un
solo fin fundamental para la Congre­
gación de la Misión, en el caso, la evan­
gelización de los pobres.

Por medio del empleo de muchos tex­
tos tomados de los documentos oficia­
les, de la correspondencia y de las con­
ferencias, los autores han construído el
argumento.

El Documento ha presentado un solo
lado de la historia. No hay ninguna du­
da de que muchos cahermanos estarán
de acuerdo con la opinión expresada.
Los autores han omitido muchos aspec­
tos de la obra de San Vicente, y por lo
mismo, muchos aspectos de su aproxi­
mación general a la obra de la Iglesia.

Las cuestiones propuestas fluyen de
posiciones ya tomadas por los autores
y están dirigidas para obtener una res­
puesta de acuerdo con el punto de vista
propuesto.

El Documento parece ser más bien
una exposición en favor de una causa,
que un documento que solicita una to­
ma de posición.

Por esta razón nosotros rechazamos
todas las cuestiones propuestas. Visto
el contexto en el cual ellas son propues­
tas, no permiten una expresión de opi­
nión libre y adecuada. (Una Provincia).

- Dos Casas no han visto ninguna
diferencia entre la posición de la Comi­
sión y de la proposición del Estudio
(Una Provincia).
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1. - Nosotros entendemos que la
Asamblea General de 1968-1969 ha ter­
minado ya todo lo que razonablemente
pueda esperarse que surja con el asen­
timiento general de la Congregación de­
finiendo su identidad por su fin y su
objetivo. Sin duda que el esfuerzo por
reabrir la cuestión separando las obras
de los fines resultará también inútil pa­
ra pretender lo que está indicado en el
tiempo pasado. A nuestro parecer, la
Asamblea General que vendrá será la
más preparada para aceptar las formu­
laciones sobre "El fin" de 1968-1969, y
así quedar libre para otras cosas. .

2. - Estamos de acuerdo en que la
nota puesta al artículo de las Constitu­
ciones podría ser quitada buenamente.
Pero al mismo tiempo proponemos que
el artículo 5 mismo sea quitado tam­
bién. Los artículos 1 - 4 sitúan conve­
nientemente el servicio de los pobres
histórica y actualmente en el fin de la
Congregación. A lo más, el artículo 5
es ambiguo y evidentemente sujeto a
la misma concepción errónea que la no­
ta quiere disipar.

"Evangelizare pauperibus maxime ru­
ricolis" no debe ser interpretado -y las
últimas Asambleas han indicado que no
será interpretado- como el solo crite­
rio de la obra de la Congregación. Es
necesario examinar la vida y las obras
de San Vicente a fin de encontrar allí
valores ejemplares e inspiradores, no la
profecía literal de lo que el Espíritu de
Dios pide a la Congregación en el siglo
XX. (Una Provincia).



H. - RESPUESTAS DE LAS PROVINCIAS C.M. A LAS
PROPOSICIONES.

PRIMERA PROPOSICION: "Leídos los textos que se reunen en el Ca­
pítulo 1, ¿saca Ud. de ellos esta conclusión de San Vicente: "No importa
nuestra vocación es evangelizar a los pobres"? (XII, 90). '

Simplemente de acuerdo: Quince Pro­
vincias y tres grupos de Provincias.

De acuerdo, pero con reparos, obser­
vaciones o comentarios: Siete Provin­
cias.

En desacuerdo: Dos Provincias.
REPAROS, OBSERVACIONES
Y COMENTARIOS:

- Se deduce del último pensamiento
de San Vicente y de los hechos de su
vida, que nuestra vocación es "Evangeli­
zare pauperibus", pero también "Eccle­
siasticos adiuvare". " Aún después de
la Conferencia del 6 de Diciembre de
165S, San Vicente acepta nuevos Semi­
narios, vg. Meaux (Coste VII, 33S),
Montpellier en 1659-60 (Coste VII, 536­
537), Narbone en 1659 (Coste VIII, 95),
la unión de la Parroquia-Seminario el
16 de Setiembre de 1660 (Coste, XIII,
1S1).

- Sí, como fuente de nuestra inspi­
ración en todas nuestras obras, no co­
mo definición jurídica que excluye mu­
chas obras.

- En general los cohermanos pien­
san que "pauperes" debe ser considera­
do en sentido extensivo.

- La mayoría de acuerdo. Los que no
están de acuerdo ponen sobre todo esta
razón: la palabra "pauperibus" debe ser
comprendida en sentido más amplio que
material. Algunos de ellos adoptan el
sentido bíblico de pobres.

- Cuatro respuestas dan su aproba­
ción sin comentario. Otros añaden: -- se
trata sin duda de un único fin, el resto
es medio; -- no se practique en ello un
radicalismo teórico, ya que no se que­
rrá más que un fin radicalista que cho­
cará con las realidades. Nosotros debe­
ríamos hablar sobre todo de finalidades

complejas con diversas acentuaciones
según los tiempos y los lugares; -- cuan­
do se dice "evangelizare", es necesario
entender: con el laicado y las Herma­
nas, cuando se dice "pauperibus" hay
que entender: pobres materiales y es­
pirituales; cuando se dice evangelizar
hay que añadir en común; -- San Vicen­
te da a evangelizar y a pobres un senti­
do extensivo, pero él tenía una mística
del pobre.

- Otro está de acuerdo sobre la obli­
gación de ir en ayuda de la angustia ma­
terial -- esto forma parte de la evange­
lización _o, pero no quiere en absoluto
que nosotros intervengamos "para ha­
cer salir a los pobres de su condición
social" .

- Otro pretende particularmente que
se mantenga la prioridad absoluta del
propiae perfectionis studere.

- Al fin del capítulo 1, la cita de San
Vicente: "No importa, nuestra vocación
es evangelizar a los pobres" (Coste XII,
90) ha sido largamente comentada. He
aquí un fin que no está formulado de
una manera tan estrecha y que permite
a todas las Provincias continuar traba­
jando en el seno de la Congregación en
tanto que sus obras estén al servicio de
los pobres. San Vicente no ha compren­
dido su misión de una manera estrecha.
Su aceptación de la misión en el extran­
jero nos obliga a comprender la pobre­
za en todo el alcance de su sentido bí­
blico. "Evangelizare pauperibus" no de­
be ser tomado como una fórmula jurí­
dica, sino como orientación del espí­
ritu.

- Sí, pero ciertamente en el sentido
de lo que está escrito en las pgs. 312 y
313 de este estudio a saber: a) "En re-

225



sumen, San Vicente presenta un solo
objetivo, un solo fin, logrado por me­
dios diversos", y b) "Pese a ello, (S. Vi-

cente) permanece a todas luces condi­
cionado por las circunstancias. Parece
contradecirse de un año a otro".

SEGUNDA PROPOSICION: "Tras reflexionar sobre el Capítulo 11, más
allá de su primer sentido, siempre estimulante, ¿puede el "maxime ruri­
colis", es decir, "a los más pobres y a los más abandonados" (XI, 393),
puede, pues comprenderse como deber de reactualizar una y otra vez
nuestro fin, habida cuenta de las realidades económicas, de las injusticias
sociales de nuestro tiempo, de nuestra sociedad y de las urgencias de la
evangelización?".

Simplemente de acuerdo: Seis Pro­
vincias y un grupo de Provincias.

De acuerdo, pero con reparos, obser­
vaciones o comentarios: Diez Provin­
cias y Tres grupos.

En desacuerdo: Tres Provincias.

REPAROS, OBSERVACIONES

O COMENTARIOS:

- El "maxime ruricolis" para noso­
tros son los "marginados".

- El "maxime mricolis" debe actua­
lizarse significando los marginados.

- De acuerdo, pero no se acepta la
interpretación del "maxime mricolis'"
en el sentido de "los más pobres y los
más abandonados" (Cf. Coste XII, 90).

- Creo que "maxime ruricolis" pue­
de interpretarse hoy como "los más ne­
cesitados", los "sin voz", "los margina­
dos", etc. No me limitaría a las frases
indicadas. Son ejemplos, no más, y mu­
cho depende del país.

- Sí, las realidades económicas y las
injusticias sociales de nuestro tiempo y
las urgencias de la evangelización, to­
davía ponen a la pobre gente del campo
"maxime ruricolis" entre la más pobre
y abandonada. De ahí el deber de reac­
tualizar nuestro fin.

- Nosotros no estamos totalmente
de acuerdo, puesto que la proposición
da una interpretación exclusivista. Se
puede decir que el "maxime ruricolis",
si bien se lo puede interpretar en el sen-
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tido de la proposición, no hay que qui­
tarle su sentido literal, tanto más cuan­
to que hoy se encuentran todavía pobres
en cantidad en el mundo rural.

- Estamos de acuerdo, pero no hay
que "reactualizar siempre el fin", y que­
da siempre el mismo: "evangelizare pau­
peribus"; hay que reactualizar siempre
la actividad apostólica que puede cam­
biar según la evolución de los tiempos.

- Estamos de acuerdo con esta pro­
posición, pero con esta corrección: hay
que decir, "los pobres, los más margI­
nados socialmente" en lugar de decir
simplemente: "los po b r e s, los más
abandonados" .

- El fin de la C.M.: evangelizare pau­
peribus, coincide con lo que dice el Vat.
II sobre la Iglesia.

- Sí, el "máxime mricolis" signifi­
ca que nuestro fin debe ejercerse siem­
pre entre los más pobres (los campesi­
nos establecidos hoy en los Barrios Mi­
seria de los cinturones urbanos por
ejemplo) y que se les debe evangelizar
en la línea de su liberación integral.

- "Maxime mricolis"... Hay que
actualizar esta proposición. Otros: Sí,
si se entiende acomodar siempre el fin
a los más pobres.

- La mayoría por sí. Buena parte
por no, por aquello de la palabra <l m _
ricolis" o es muy estricta, o no es ac­
tual.

- Agrada que el "maxime ruricolis"
se entienda como un estímulo para ac-



tualizar continuamente nuestra finali­
dad de evangelizar a los pobres. Sin
embargo hay que tener presente que la
intención de San Vicente no fue sola y
principalmente esta evangelización de
los pobres en sentido sociológico, sino
también en sentido moral y espiritual.

- Interpretamos el "maxime rurico­
lis" en la amplitud que le da la situa­
ción actual. En tiempo de San Vicente
de Paúl estaban en el campo, hoy día
están también en otras partes, por ejem­
plo, suburbios de las ciudades.

- ¿ Qué sentido debe tener el "maxi­
me ruricolis"? Ahmnos lo consideran
como expresión de una prioridad siem­
pre vigente, otros le dan más bien un
sentido más amplio:

..... Nuestra vocación misionera con
los campesinos está vigente actualmen­
te; ellos están más y más abandonados,
el clero joven va hacia las ciudades;
también el "maxime ruricolis" debe
quedar para nosotros como un criterio
importante;

..... De acuerdo con el "maxime ruri­
colis", pero se trata sobre todo de cam­
pesinos desarraigados de nuestras "me­
gapolis";

..... El fin de la C.M., esto es, los po­
bres, puede variar según los países. Ya
junto con bs campesinos, San Vicente
va hacia otros marginados;

..... El "maxime ruricolis" no esuna
excusa para quedar indiferente a las
luchas contra las diversas clases de po­
breza;

..... "Ruricolis" po d ría simplemente
significar: los pobres de nuestro tiem­
po.

- En el capítulo II, "maxime rurico­
lis" no es indispensable.

- Sí, pero simplificando la formu­
lación. Sería más expresivo resumir los
tres criterios dados, realidades econó­
micas, injusticias sociales, urgencias de
evangelización, de esta manera: "pobres

poco o nada atendidos pastoralmente".
De manera que se diría: "deber de reac­
tualizar una y otra vez nuestro fin orien­
tando nuestras actividades hacia los po­
bres desatendidos en el aspecto pasto­
ral". Esta formulación excluiría en con­
secuencia:

a) Trabajos hacia los pobres cuya
atención pastoral está suficientemente
cubierta;

b) Trabajos dirigidos hacia no-po­
bres, estén o no atendidos pastoral­
mente.

- La respuesta afirmativa lleva con­
sigo una presuposición, en muchos ca­
sos, siempre yen todas partes, los cam­
pesinos deben ser considerados los más
pobres y abandonados. En los docu­
mentos vicentinos casi siempre parece
tratarse de campesinos. Sin embargo
tanto durante la vida de San Vicente,
como especialmente después, no se pue­
de decir que la obra con los campesinos
fuera exclusiva o primaria. Más bien
aparece que se sirve a los más pobres
según las circunstancias de los coher­
manos y de los lugares. Las experien­
cias personales del Fundador sobre las
diversas necesidades, la misma adop­
ción vicenciana del lema "Evangelizare
pauperibus missit me" para la C.M. y
de "Charitas Christi urget nos" para las
Hijas de 1" Caridad, son diáfanos con­
textos del espíritu de Vicente abierto a
las obras apostólicas: servir al Cristo
de los pobres en cualquier circunstan­
cia de tiempo, lugar y personas.

Aquí resalta claramente una cosa que
debe ser cambiada: sobre todo el con­
texto de las DECLARACIONES DE LA
ASAMBLEA GENERAL no debe excluir
a ninguno del género humano de la mi­
rada apostólica de la Congregación de
la Misión. Sería anticristiano, y por en­
de, antevicentino. Sin embargo esto no
pretende insinuar que la Congregación
debe enfrentar cada una y todas las
cosas. "No adelantarse nunca a la divi­
na Providencia", como decía SanVicen-
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te, quiere decir que nosotros o nuestros
aspirantes no debemos sujetarnos a
aquella mentalidad de excluir alguna
obra de la Iglesia, a la cual los vicenti­
nos podríamos ser llamados sin un in­
necesario sentido de desviación. Ahora

sin embargo resulta más urgente este
contexto o cambio de enfoque, ya que
el texto de las Constituciones y Estatu­
tos llegará a su fin en la Asamblea Ge­
neral de 1980.

TERCERA PROPOSICION: Dada la claridad de las afirmaciones de
San Vicente, ¿conviene Ud. en suprimir todos los calificativos de la pala­
bra FIN (asÍ, "primero", "primordial", y hasta "único"?

Simplemente de a c u e r d o: Catorce
Provincias y cuatro grupos de Provin­
cias.

De acuerdo, con reparos u observa­
ciones: Siete Provincias.

En desacuerdo: Tres Provincias.

REPAROS U OBSERVACIONES:

- Esto depende, si la Asamblea Ge­
neral acepta como fin "evangelizare
pauperibus" sin más, no hay ninguna
razón para añadir palabras distintivas,
pero si se continúa en formular los tres
elementos, es necesario hacer las distin­
ciones correspondientes, porque el lla­
mado a la propia perfección es de otra
naturaleza que los otros dos "fines".

- Sí, siempre que esté claro quiénes
son los pobres.

- No hay que multiplicar, jerarqui­
zar los fines. Hablar de fin "único".

Estamos de acuerdo con esta cues­
tión. De todas maneras la formulación

del Fin de la C.M., debe ser precisa y
clara sin dar margen a conjeturas. Es
necesario llegar a esta formulación cla­
ra y precisa a través de muchos cami­
nos: la lectura y la interpretación del
espíritu de San Vicente, y el intento
de actualizar su espíritu y su opción
fundamental. Es el fin que justifica
nuestras opciones y no lo contrario. Je­
rarquizar el FIN es racionalizar.

- La minoría no está de acuerdo
porque desean que los fines de la Con­
gregación sean más amplios.

- Póngase único fin. Debe preser­
varse su carácter de único.

- Cinco respuestas manifiestan su
adhesión sin dar detalles, pero alguien
añade que el mantenimiento de califica­
tivos permitiría justificar variados fi­
nes secundarios. Otro hace el razona­
miento inverso: es necesario mantener
los calificativos del fin primario, para
evitar justificar cualquier actividad y
para mantener la unidad en la Compa­
ñía.

CUARTA PROPOSICION: "De qué sirve cargarse con tantos quehaceres
y tantos pobres (XII, 89-90). En el recorrido de la conferencia del 6 de
Diciembre de 1658 (XII, 73-94), San Vicente define rigurosamente EL FIN
Y justifica una cantidad de ACTIVIDADES APOSTOLICAS. ¿Conviene Ud.
-haciendo la misma distinción que San Vicente entre fin y actividades
apostólicas- en que se adopte ese mismo rigor en la definición del fin
y se suscite esa misma creatividad en la invención de medios?

Simplemente de acuerdo: 15 Provin­
cias y dos grupos de Provincias.

De acuerdo, con reparos y observa-
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ciones: Seis Provincias y dos grupos de
Provincias.

En desacuerdo: Dos Provincias.



REPAROS U OBSERVACIONES:
- Sí, que las diversas actividades

apostólicas se juzguen y justifiquen por
referencia a la evangelización de los po­
bres.

- Sí, en tanto sea posible, determi­
nando las condiciones en vista a la
aceptación de las actividades apostóli­
cas, como se hace por ejemplo: en las
Declaraciones de la Asamblea General
de 1974, N~ 37 para las Parroquias.

- De acuerdo. Las actividades apos­
tólicas pueden ser especificadas y deta­
lladas en los Estatutos.

-Sí, estamos de acuerdo en adoptar
un ri!wr similar "en la definición del
objetivo y en despertar la misma crea­
tividad en la innovación de los medios",
con tal que quede bien claro que "Evan­
gelizare pauperibus" es el único obje­
tivo, y no objetivo y medio simultánea­
mente.

- Unos a ce p t a ron la distinción.
Otros dijeron que no era necesaria.

- Se desea que la introducción a las
Constituciones dé la distinción clara
entre definición del Fin y de las Activi­
dades de la C.M. Sin embargo las acti­
vidades que fluyen del fin deben mos­
trar la justa importancia que se da a
la evangelización de los pobres "maxi­
me ruricolis" v al ministerio en favor
del clero.

- Tres dan su acuerdo sin comenta­
rio, y cuatro dan sus razones:

O Está bien distinguir así fin y acti­
vidades subrayando la creatividad, pero

atención al peligro de dispersión y al
profetismo personal.

O De acuerdo con la distinción, pero
hay que poner el acento sobre la crea­
tividad.

O Dos aplican esta distinción al ser­
vicio del clero.

- Históricamente la Congregación
ha acudido en ayuda del clero a partir

.• de su preocupación por los pobres (Me­
jor estaría la formlL~ación: ayuda al
clero, que la fórmula que tiene un aire
más pretencioso de: formación del cle­
ro).

- En abstracto, la formación del
clero puede realizarse sin relación ex­
presa con los pobres (Sulpicianos, Je­
suitas), pero si queremos guardar nues­
tra identidad vicentina en el servicio
del clero, es necesario que los pobres y
su servicio ocupen nuestro horizonte
espiritual.

- Sí, se suscita un problema prácti­
co en relación a las obras existentes.
La Asamblea General podría dar unas
normas generales en revisión de obras,
normas basadas necesariamente en el
Fin. Una verdadera renovación del ca.
risma vicenciano exigiría plantearse:

a) O bien la necesidad de dejar cier­
tas obras existentes que en modo algu­
no cumplen el Fin de la C.M.

b) O bien la necesidad de replan­
tearse su orientación teniendo en cuen­
ta el Fin de la C.M. (Parroquias, iglesias
de culto, capellanías, colegios univer­
sitarios).

QUINTA PROPOSICION: La propia Perfección de los mISIoneros es
una exigencia y una consecuencia de la evangelización de los pobres.
¿Está Ud. de acuerdo con esa definición apostólica de nuestra santidad?
(XII, 302).

Simplemente de acuerdo: Ocho Pro­
vincias y dos grupos de Provincias.

De acuerdo, con reparos y observa­
ciones: Doce Provincias y dos grupos
de Provincias.

En desacuerdo: Cinco Provincias.
REPAROS y CONSIDERACIONES:

- De acuerdo, pero es necesario aña­
dir la formación del clero.
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- Todos los cristianos somos llama­
dos a al perfección (L.G. 11,32,42, etc.).
Sin embargo se puede admitir que para
los sacerdotes la perfección es una exi­
gencia especial y una consecuencia del
"servicio a los fieles" (PO, 12). Acepto
la definición en este sentido.

- Estamos de acuerdo con esta cues­
tión, pero es necesario que se dé a la
expresión "propiae perfectioni" el sen­
tido de una perfección específica de los
Hijos de San Vicente y se le dé la más
amplia fundamentación teológica.

- Las expresiones "propiae perfec­
tia" y "nostra sanctitas" deben usarse
con cautela. Aunque se encuentran en
unos pocos lugares del Nuevo Testa­
mento, no contienen sentido bíblico si­
no que saben a integridad moral.

- De acuerdo con la intención, no
con la terminología; se deben usar pa­
labras que sean aceptadas también por
la juventud.

- En cuanto a la cuestión V, se ob­
serva que la distinción entre el fin de
la Congregación y el fin personal de
cada miembro, debe ser subrayada. El
fin de la C.M. es el apostolado, el fin
personal de cada cohermano es su pro­
pia bondad, es su perfección personal.
La persona no debe ser tratada como
un medio solamente de otro fin exte­
rior a sí mismo. Se podría, quizás, for­
mular el pensamiento de esta manera:
El fin personal de los cohermanos es su
bondad y su perfeccionamiento por y
en el apostolado.

Dos Casas no han visto diferencia
entre la posición de la Comisión y la de
la proposición del estudio.

- Desde el momento en que el Vati­
cano II ha declarado que todos los cris­
tianos son llamados a la santidad, noso­
tros no creemos que sea necesario repe­
tirlo en nuestras Constituciones. Igual­
mente no creemos que se pueda, sin di­
ficultad, asociar la búsqueda de la per­
fección con la definición de nuestra
Congregación.
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- En general los cohermanos están
de acuerdo con la definición de nuestra
santidad. Hay que recordar que la fuen­
te de nuestra santidad es el sacramento
del Bautismo.

- La minoría no está de acuerdo,
para que no se una demasiado la vida
espiritual con el apostolado.

- Sí, es una consecuencia, una exigen­
cia y la manera (medios) de alcanzar la
espiritualidad del vicentino: evangeliza­
ción recíproca, evangelizando y deján­
dose evangelizar por los pobres.

- De acuerdo. Aquí se sobreentiende
que la razón de ser de la Congregación
consiste en su dedicación apostólica
para con los relativamente más pobres
en algunas circunstancias. Se sobreen­
tiende también que la perfección perso­
nal, como exigencia y consecuencia de
la evangelización de los pobres no con­
siste tanto en tener esa perfección an­
tes de la evangelización, cuanto conse­
guirla por medio de la evangelización
realizada según las reglas de fa Congre­
gación de la Misión.

- Estamos de acuerdo en aquello de
que la perfección propia del misionero
se tenga como consecuencia de la evan­
gelización de los pobres. Y que se en­
tienda a la luz de los principios del Va­
ticano II en Lumen Gentium N~ 41 pa-

'1 'ra aquel o que se relaciona con los pres-
bíteros, en Presbyterorum Ordinis (N'?
13) acerca de la relación entre la vida y
ministerio de los presbíteros en lo atin­
gente a la santidad.

- Cuatro respuestas manifiestan su
acuerdo sin comentarios. Otras dos aña­
den: El trabajo apostólico debe alimen­
tar nuestra espiritualidad. Nuestra san­
tidad debe ser una santidad misionera
en conformidad con el Cristo Salvador'
pero ya el Capítulo II de las Reglas Co~
munes hacía claramente esta referencia
a Cristo y también el Capítulo X sobre
los ejercicios de piedad que habría ne­
cesidad de actualización.

- "Propia perfección" y "nuestra



- Sí, extendiendo esto a la forma­
ción de nuevos ministros (para los nue­
vos ministerios), de agente's pastorales,
promotores, líderes, etc., (que habrán
de hacerse cargo de las comunidades
"misionadas") ..

- De acuerdo. Mirada intuitiva! Sin
esto' ningún significado para nuestro
apostolado, ninguna familiaridad con
los signos de los tiempos, ninguna ver­
dad a la formación continua.

- En la situación actual convenimos
en que la formación de sacerdotes está
en el plano de las actividades anostóli­
caso Sin embargo, como se ve' en las
Reglas de San Vicente, llegó a formar
parte del fin.

- Agrada que el ministerio para con
el clero esté entre las actividades apos­
tólicas, y ciertamente "primarias".

- Sí, si es que se mantiene aún en
las Constituciones y Estatutos algún ti­
po de enumeración de actividades. Si
no se mantuviere, sería buena idea ha­
cer referencia a tal actividad, por el pe­
so que ha tenido en la historia de la
Congregación desde los orígenes hasta
ayer mismo. Ahora bien, hoy habría que
rcformular esa actividad más en el sen­
tido de una colaboración y avuda, que

EN DESACUERDO:

REPAROS U OBSERVACIONES:

pia de los mISiOneros es una exigencia
de su bautismo, y se realiza a través de
la evangelización de los pobres.

- No estamos de acuerdo en que se
predique la exigencia de perfección en
la misión. Antes de eso somos cristia­
nos. La misión o actividad apostólica
presupone, pide y realiza esa perfección
o santidad.

- No aceptamos eso como una defi­
nición de nuestra santidad: eso afirma
solamente que nuestro apostolado co­
mo vicentinos exige que tendamos a la

- No, puesto que la perfección pro- perfección.

SEXTA PROPOSICION: ;.Conviene Ud. en situar la formación de sa­
cerdotes en el plano de las ACTIVIDADES APOSTOLICAS? (XI, 125; IV,
42; V, 81).

Simplemente de acuerdo: Once Pro­
vincias v dos grupos de Provincias.

De acuerdo, pero con reparos u ob­
servaciones: Ocho Provincias y dos gru­
pos de Provincias.

En desacuerdo: Tres Provincias.

s2.ntidad" son expresiones que no agra­
dan a todo el mundo. Si se quiere tener
en cuenta la reacción de los jóvenes,
mejor sería evitar términos ya estereo­
tipados. Sería suficiente con afirmar
que la vida espiritual de cada misionero
es un presupuesto y una consecuencia
del anuncio del Evangelio a los pobres.
Es de los mismos jóvenes vicentinos
que se debería obtener una formulación
adecuada sobre este punto.

- Es necesario ser consecuente y
poner los dos: misiones populares y
formación dcl clero entre las activida­
des apostólicas, como los medios para
realizar e' fin que es "evólngelizare pau­
peribus".

- A la "formación" de sacerdotes,
deseamos ver añadido: "la pastoral (en
favor) de los pastores".

- Sí, esto está más de acuerdo con
el pensamiento de San Vicente.

- Parece que se debe añadir la for­
mación de todos los que se preparan al
servicio de la Palabra de Dios.

- Sí, la formación del clero debe ser
colocada entre las actividades apostóli­
cas y también otros ministerios, como
las capellanías y enseñanza, con la con­
dición de que estas actividades estén en
relación y enlazadas en el fin de evange­
lizar a los pobres.
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de una formación de sacerdotes (dioce­
sanos).

DESACUERDO:

- No. Según las Reglas Comunes
ese es un fin propio de la e.M. (R.e. 1,
1,39). Por otra parte los textos citados
(Coste, XI, 125; IV, 42, 81) no están en
relación con la cuestión.

- No. Pensamos que nuestro traba­
jo por "la formación de los sacerdotes"
es parte del objetivo de la Congrega­
ción.

- Quienes no están de acuerdo res­
ponden negativamente para que las ac­
tividades apostólicas no se antepongan
a la formación de los sacerdotes, o la
obra de la formación sea removida a
priori de su lugar propio.

UN GRUPO: A modo de conclusión de sus respuestas:

Por todo lo dicho, el Art. 2 de las
Constituciones debería s u f r i r alguna
modificación. Se proponen tres alterna­
tivas:

Primera: Mantener el texto tal como
está, mantener incluso literalmente la
formulación de San Vicente, pero luego
en artículos posteriores explicar que:

a) La exigencia de la propia perfec­
ción radica en el bautismo y se ordena
a la evangelización (como lo expresa el
Art. 51 de las Constituciones);

b) El "maxime ruricolis" está con­
dicionado históricamente, y que la C.M.
deberá dirigir sus actividades a las cam­
biantes formas de pobreza, sean rura­
les o no;

c) El "ecclesiasticos adiuvare" se
debe entender en la línea de una colabo­
ración (que incluirá también la forma­
ción, donde seamos llamados a ello) con
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el clero diocesano (el Art. 22 de las
Constituciones es bastante bien formu­
lado en ese sentido).

A favor: tres de los miembros.
Segunda: Refundir los números 1 y

2 del Art. 2 de las Constituciones, de
manera que aparezca con claridad que
el fin de la C.M. es "evangelizare pau­
peribus", y que a ese fin se ordena, y
de él brota la perfección de los misio­
neros. Suprimir el número 3 de este ar­
tículo que trata del fin de la C.M. y
mencionar su contenido cn una posible
enumeración posterior de actividades
pastorales generales. (A favor de ésta:
dos miembros).

Tercera: Refundir los números 1, 2 Y
3 del Art. 2 de las Constituciones ha­
ciendo ver que el número 2 es el fin, y
que el 1 y 3 se ordenan a su cumpli­
miento. (A favor de esta alternativa: 2
de los miembros de la Comisión).



Sección Bibliográfica

LECCIONES SOBRE VICENCIANISMO

por André Dodin, c.m.

Traducción de Celestino Bubigas, c.m.

Nuestros cohermanos españoles continúan brindando a los vicentinos de
habla hispana, la posibilidad de conocer a Vicente de Paúl, nuestro gran des­
conocido. La editorial CEME acaba de publicar, en un libro, una serie de ar­
tículos del Padre Dodín sobre nuestro Fundador. Nueve Capítulos sobre doc­
trina vicentina, la mayoría de los cuales debieran ser materia de nuestro
estudio y reflexión. Comentamos algunos.

Los dos primeros se refieren directamente a la que llamanos hoy "espiritua­
lidad vicentina". Sabemos cuánto influye en ésta, la psicología del santo Fun­
dador. El P. Dodín estudia este tema con verdadera maestría en el capítulo
segundo, lo mismo que el sentido de la actividad en Vicente de PaúI. Otro
aspecto estudiado por el autor, es el eclesial, "perozosamente ignorado", como
él dice, por nosotros. El sentido eclesial es, sin embargo, una de las caracte­
rísticas fundamentales del carisma vicentino.

El capítulo tercero lo intitula: Moral y Política sobrenatural de San Vicente,
que resume en cuatro principios : No fiarse de las apariencias; por ello, ser
capaz de reflexión; lo humano no está separado de lo natural: santificar las
ocupaciones ordinarias, buscando en ellas a Dios; el Invisible hace compren­
der la realidad de lo visible, si adoptamos la manera de ver del Hijo de Dios.

El capítulo cuarto trata un tema muy olvidado también en la vida vicentina:
la visita de los pobres, el contacto directo con los pobres, como expresión ne­
cesaria de la vitalidad religiosa del vicentino.

Me atrevo a recomendar, de una manera especial, el capítulo quinto: San
Vicente y los enfermos. No sólo porque los enfermos del Hospital de Caridad
fueron para Vicente el lugar del encuentro con Dios, sino porque es el mejor
estudio que se ha hecho hasta el presente en esta materia.

Los temas de los cuatro últimos capítulos son:

El nacer de una familia vicenciana: las Hijas de la Caridad.

San Vicente y la mujer, en la vida de la Iglesia.

Avisos a un superior.

Consejos y consignas para un envío a misión.
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La traducción tiene, como toda traducción, sus deficiencias: versiones in­
correctas, sea en cuanto al sentido, sea en cuestiones de sintaxis y gramática.
En algunas ocasiones no se traduce totalmente el texto de Dodin. Por ejem­
plo: pág. 112, cita número 9 de Abelly.

Pág. 114: Se omite la cita N9 28 de Abelly, y luego se hace aparecer como
de Abelly la frase: "Sufrir, ver sufrir ... " etc.

Hago estas alusiones, apoyándome en el artículo del P. Dodin, tal como fue
publicado en "Cahiers OZANAM, julio-octubre 1972, págs. 14 y 16.

Alfonso María Tamayo

Precio: 325 pesetas.

Pedidos a: Editorial CEME. Apartado 353. Salamanca (España).

LOCHAR coo.TRA EL HPW\BRE 4
LA PESTE '5()N l.D5.OBJE1ivC6 DE.
NUESIRO SE.~~ENTE,LLEVAR
HASTA ~L CRISTO POBRE, El~
l.j ELCONSUELO,AUVIO l.{ E.S- ~""-.

PER.,A.NZA ~""'Ii'

••
VICENTE DE PAUL

y LOS ENFERMOS

VI SEMANA DE

ESTUDIOS VICENCIANOS

DE:: SALAMANCA

(DellÜJro "Vicente de los Pobres" )

El volumen que ha llegado a nuestras manos con el rubro "San Vicente de
Paúl y los enfermos", es un trabajo admirable de conjunto, como fruto de la
Sexta Semana Vicenciana de Salamanca, bajo la responsabilidad y patrocinio
del Padre José Manuel Sánchez Mallo C.M.
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Está encabezada esta exposición, por el preludio sapiente y tinoso del mis­
mo patrocinador. En él se supera el P. Sánchez, en agudeza y en técnica lite­
raria. como quiera que nos brinda allí un sesudo comprimido de la obra, que
incita al lector a embarcarse desde ya, y con mística, en la búsqueda de las
enseñanzas de este manual de Servicio Social. Según sus propios términos, en
él se acendra lo más exquisito de los Estudios Vicencianos de la Sexta Se­
mana, repartidos así:

"El Pensamiento de los Fundadores".

"El Concepto Justo sobre la enfermedad hoy".

"La misión evangelizadora de las Hijas de la Caridad" .

.'La primera área lleva al frente la por demás saturada doctrina vicentina
del P. Andrés Dodin y de la Hermana Margarita Flinton; la segunda contiene
la problemática de las Hijas de la Caridad planteada en el campo de la Sa­
lud; doctrina expuesta con lujo de sabiduría por los profesionales doctores
Pedro Diez Domínguez y Víctor Conde Rodelgo, en asocio de la Hija de La Ca­
ridad Angeles Morilla. Y pone punto de oro la Tercera Sección, con el tema
específicamente vicentino, elaborado por las Hijas de San Vicente, Isabel Be­
llo, Carmen Victoria de Toro y Lucía Rogé, con el epígrafe sugestivo de "Mi­
sión evangelizadora de la Hija de la Caridad", en que se ahonda con sentido
edificantemente apostólico, la disquisición de la obra de las Hijas del Apóstol
de la Caridad, con sus 38.000 miembros actuales. j Bien por el P. Sánchez Ma­
llo con su clásico padrinazgo!.

y pasamos ya al somero análisis de cada uno de los aportes literarios que
estructuran toda la producción, empezando por la gran portada, ofrecida por
el muy conocido veterano en vicentinismo P. Andrés Dodin c.m.: encabeza
su trabajo con el moto bien apropiado de "La vocación vicenciana en el cris­
tianismo actual", y lo distribuye en dos tramos bastante dicientes: "El cristia­
nismo actual" y "La vocación vicenciana".

En el primero diserta, con no disimulado pesimismo, en el delineamiento
de la imagen, en verdad muy desdibujada, del cristianismo en nuestros días.
En síntesis, nos deja en su primera sección, una dosis un tanto amarga de ne­
gativismo. "Todo parece disfraz, anota, mucha superficialidad ... "; "se ac­
ciona, no se actúa; y si se actúa, se hace más por lo que se dice y se promete,
que por el testimonio de lo que se es".

Nos asusta sobre manera el dato de las defecciones de sacerdotes en Fran­
cia: 5. OCO en la década 1955-1965. Y como para consolarse y consolarnos, nos
traza rápidamente un cuadro del Apostolado vicenciano en sus "tres reglas
metodológicas". y la gran responsabilidad en la catequesis: "actuemos, no
accionemos así. así no más"; "implantemos el reino de Dios primero en no-

- 235



sotros mismos y luego en los demás; Nuestro Señor hizo primero y enseno
después", (S. V.). Por eso insiste el P. Dodin en pedir que la vocación sea
muy personal, definida y sobrenatural, apoyada en una específica política de
acción "realista y apasionada, ya que nuestro lote de trabajo son nuestros
amos y señores los pobres". "Consumirse por Cristo y por su imagen los po­
bres, como N. S. se consumió por su Padre" (S. V.).

Tal es la portada regia que nos abre el P. Dodin para internarnos en este
luminoso panorama del "San Vicente de Paúl y los enfermos"; a la actual
portada, hace eco con tonalidades no menos conmovedoras, el cuadro que nos
ofrece Sor Margarita Flinton, ampliamente conocida en la literatura vicencia­
na con su monografía correlativa y homónima "Santa Luisa de Marillac y los
enfermos": dos tesis de gran altura que se sintetizan en el titulo, sobre modo
llamativo, de "Pensamiento de los Fundadores", y que forman la Primera
Parte de este trabajo de conjunto.

Es muy original y chispeante el giro que Dodin y Flinton dan a su exposi­
ción: "Una experiencia multiforme y sobrenatural de la enfermedad, Mistica
del Sufrimiento, San Vicente pasó, él primero por el Crisol del padecimiento,
y por eso pudo sopesar, más que nadie, el valor de la entrega al servicío de
los enfermos, incorporándose a ellos como miembros sufrientes del Gran Va­
rón de dolores: No simples lamentos, sino eficientes medios de alivio".

y Santa Luisa de Marillac, qué?: Qué bien la analiza Sor Margarita al pre­
sentarla como el gran mílagro de la supervivencia física, en medio de un te­
jido increíble de achaques; basta releer su vida cronológicamente desde 1638
a 1660, para darnos cuenta de lo que fue esta prodigiosa existencia, amasada
a base de contínuas dolencias que ella soportaba heróicamente y que habilido­
samente sabía disimular, sin cejar un ápice en el servicio de sus pobres. Con
tanto mayor abgenación los ayudó, los consoló y los mimó, cuanto más pro­
bada fue en su salud. Sus cartas, sus escritos, la obra de sus Hijas, son una
elocuente apología de lo que fue este ejemplar de almas consagradas a la
asistencia de los miembros doloridos de Cristo.

Hasta experta "médica, curandera" se hizo, con tal de aliviar a sus herma­
nos, empezando por el mismísimo Señor Vicente, su desvelado y sufrido di­
rector. Anotamos con satisfaccíón que Sor Flinton estuvo en esta labor de
conjunto, al nivel de su excelente semblanza "Santa Luisa de Marillac, el
aspecto social de su obra" (Editorial Ceme-Salamanca) y de la cual ya se
publicó en este Boletín, un somero esbozo analítico.

y digamos algo acerca del trabajo realizado por los profesionales Diez Do­
mínguez y Conde Rodelgo, complementado por "la experiencia de Sor Ange­
les Morilla, Hija de la Caridad.

"Estar enfermo hoy", "el enfermo en el hospital", "la sociedad enfermos",
"el enfermo-persona" etc., son títulos muy llamativos y concretos, dentro de
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los cuales y a través de su expOSlClOn, el Dr. Diez Domínguez, sobre todo,
agota el tema en forma brillante ... ; destaca ideas como esta: "contraste en­
tre el hospital de ayer y el de hoy", "hay mucho de tecnicismo, muy poco
de humanismo o de humanización", "ya no hay pacientes, sino exigentes ... "!

Y Sor Morilla, a nombre de su equipo de vicentinas, pone muy de resalto la
desemejanza entre la simple enfermera y la Hija de la Caridad Hospitalaria:
"entrega total, signo de amor de Dios, disponibilidad obediencial, desinterés,
gratuidad, consagración plena etc.". Es decir todo un maravilloso manual de
la Hija de la Caridad Hospitalaria.

"La mesa redonda" que cierra esta segunda parte, encanta por su sencillez,
por su fervor vicentino y por la practicidad de sus conceptos.

Remata este magnífico volumen que venimos examinando, "La Imagen
evangelizadora de las Hijas de la Caridad". Tres de ellas, Sor Isabel Bello,
Sor Carmen Victoria de Toro, y Sor Lucía Rogé, a porfía se disputan con
santa emulación, las mejores galas en su fervorosa exposición.

Medallones: "La Hija de la Caridad apóstal por misión, por vocación, por
profesión, por función y como tarea concreta".

"Evangelizar en el vasto y dolorido campo de sus enfermos, de sus cárceles
y manicomios, y en el risueño de sus escuelas y orfelinatos". Ellas saben
muy bien que son testigos abonados, enviados y portadores de específico men­
saje: "La Caridad de Cristo nos apremia". Su vida consagrada, su oración,
la cruz de la vida comunitaria, su obediencia espontánea y alegre etc. i Qué
hitos seductores y luminosos marcan la trayectoria de las 38.000 Hijas de la
Caridad en el mundo! .

Sor Lucía Rogé, Superiora General, con todo el peso de su autoridad, pone
broche de oro al concretar en cifras estadísticas elocuentísimas, el campo de
acción señalado por San Vicente y Santa Luisa, a estas sus Hijas. "Qué gran
esperanza, remata ella, con rasgos espléndidos, qué gran esperanza me llevo
de esta Semana Vicenciana. Sírvanos todo esto no sólo como Manual de Ac­
ción, sino como un acicate en nuestros trabajos y un galardón a nuestros des­
velos; con el patrocinio insomne de San Vicente y de Santa Luisa. Ellos -los
Fundadores- nos instan a reencontrar la savia primigenia y el amor ardien­
te para llevar la Buena Nueva de la Caridad a nuestros pobres".

¡Qué obra esta, carísimos y carísimas en San Vicente y Santa Luisa!.

Filemón Bayona c.m.

Precio: 350 pesetas.

Pedidos a: Editorial CEME. Apartado 353. Salamanca (España).
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VICENTE DE LOS POBRES

Por FELIX LOPEZ

SE ALEjA DE LOS GONDj SiN
DAR: EXPlic.A.CioNES.
_ El. 5EÑO~ bE BÉRULL~,LE5E­
~ UN NUEVO DE5"'(INO A
5:JC) LEGUA~ DE ALU.

(Del libro "Vicente de los Pobres")

La Editorial CEME de Salamanca am­
plía su conocida producción vicentina
con otra buena obra: Vicente de Paú!,
o Vicente de los Pobres como quiere in­
dicarlo la sugestiva presentación de la
pasta del libro. Félix López, el autor,
que no está matriculado en las filas de
la Congregación de la Misión pero que
es vicentino de todo corazón, describe
amenamente a través de 147 páginas la
vida y la obra de san Vicente de Paúl.
Sólo una décima parte de las mismas
contiene la leyenda biográfica, dejando
así muy amplio espacio para los expre­
sivos "monos" (dibujos) que hacen aún
más atractivo el contenido y anuncian
la intencionalidad vocacional del autor.

El libro de hecho está dirigido a "mu­
chachos .Y jóvenes con ilusión". Enrique
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un cspaüol que "también se dejó entu­
siasmar un día por Vicente de Paúl y
nunca le ha pesado", introduce con ju­
venil familiaridad al lector en el tema,
y siembra desde la primera página la
semilla de la inquietud vocacional. Se
concluvc la obra con sencillo cuestiona­
rio que contribuye a fijar los aspectos
más importantes de la misma, pero que
en último término sugiere algún contac­
to con las obras vicentinas: 'Si no sabes
responder a alguna de estas preguntas,
seguro que cerca de donde tú vives hay
alguna residencia de sacerdotes de la
Congregación de la Misión o de Hijas
de la Caridad. No tengas reparo en ir
a preguntar. Allí te informarán de todo
lo que quieras saber". Y todo el fondo
del libro presenta una figura atractiva,
entusiasmamc, capaz de hacer feliz al
que siga sus hclcllas ... y el autor logra
cautivar y absorber al lector, sin dismi­
nuir vcracid21d a la vida y a la obra del
personaje, ni descuidar aspectos impor­
tan tes de su personalidad.

Vicente de Paúl, o de los Pobres, cons­
tituye entonces un incomparable instru­
mento de Pastoral Vocacional Vicenti­
na; llena un vacío que va se sentía en
los ambientes vicentinos de habla his­
pana.

GABRIEL NARANJO. C.M.

Precio: 200 pesetas.

.Descuentos: de 6 a 10 ejs.: 10%; de 11
a 20 eis.: 20 0 iJ; de 21 en adelante:
25%.

Pedidos a: Editorial CEME. Apartado
353. SALAMANCA/ESPAÑA.



MISCELANEAS VICENTINAS

EN "VICENTIANA"

El número tercero de la Revista Ofi­
cizd de la c.:\1.. correspondiente a los
meses de mmo-junio del presente año,
inicia la publicación de las "MISCELA­
NEAS VICENCL\'\AS", propuestas por
el GIEV (Grupo Internacional de Estu­
dios \'icentinos), como una colección
de artIculas sobre S. Vicente de valor
induebbJc, sea inéditos o va publicados
en revistas que no son de fácil consecu­
ción para todos los Vicentinos.

Este primer volumen de las Miscelá-
I1C:1Se, recoge 4 estudios:

"MISION y CARIDAD", por el P.
Adrián Batiacnsen.
"VICENTE DE PAUL y EL JUICJO
I)E LOS POBRES", por el P. José M.
Ibáñez.
"LA HUMILDAD EN EL DINAMIS­
MO APOSTOLICO DE S. VICENTE",
rOl' el P. Luis Mezzadri.
"S. VICENTE Y LAS MISIONES
EXTRANJERAS", por el P. Gerar­
do Van Winsen.

Nos complace registrar que el prime­
ro de los traba ios mencionados fue pu­
blicado en el número 4 del Boletín de la
CLAPVI, en la tercera entrega de 1974.

El P. André Sylvestre, al hacer la pre­
se'1taci('Jl1 de este primer volumen de
Misceláneas Vicencianas, o f l' e c e una
idea del contenido de cada uno de los
artículos.

El P. Bastiaensen analiza la herencia
vicentina encerrada en los dos térmi­
nos: MISION y CARIDAD: lo que San
Vicente debe a Bérulle respecto de la
misión, y lo que debe a Francisco de
Sales cuando habla de la caridad. El
autor distingueiustamente, en la heren­
cia vicenciana, lo que es debido a la
mentalidad del tiempo y que, por con­
siguiente es caduco y está hoy obsoleto;
de aquello en lo que S. V. fue un pre-

cursor y perdura como inspirador de
nuestra actividad.

El P. Ibáñez comentando la expre­
sión de S. V.: "Los pobres nos dispu­
tarán un día el paraíso y nos ganarán",
nos muestra cómo ellos fueron para
S. V., jueces de su acción y de su vida,
y cómo lo son siempre para nosotros y
para nuestras comunidades.

El P. Mezzadri estudia la humildad
de S. V. y nos hace ver cómo ella fue
r<~ra él algo muy distinto de una virtud
entre las demás; fue más bien la palan­
ca, el motor de toda su actividad.

El P. Van Winsen demuestra cómo en
el espíritu de San Vicente, la misión to­
mó, merced a las solicitudes de la Igle­
sia, dimensiones universales, para al­
canzar a los que están más leios y son
los más abandonados.

*
Al comunicar a nuestros cohermanos

de América Latina la puesta en práctica
de la iniciativa tomada por el GIEV,
queremos aprovechar la oportunidad
pé' ra felicitar a quienes han hecho posi­
hle la ejecución de dicha inicaitiva, que
('S un buen aporte a la campaña de difu­
si('Jl1 de la doctrina y eiemplos de San
Vicente, entre sus propios hiios.

EN "ANALES DE LA C.M. y DE LAS
HIJAS DE LA CARIDAD".

El N~ 4 y 5 del Tomo 86 de esta revis­
ta vicenciana española, está consagrado
a la publicación de una interesante mo­
ilografía, escrita por un padre iesuita
francés, titulada: "SAN VICENTE DE
PAUL INSTRUMENTO DE JESUCRIS­
TO".

Esperamos ofrecer una recensión de
esta monografía en el próximo número
de nuestro Boletín.
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Tesis Doctoral sobre las Hijas de la Caridad
"ANALES", la publicación mensual

de los Paules españoles, que en todas
sus entregas suele ofrecer sustanciosas
lecturas s'óbre temas vicencianos, a par­
tir de los números 4 - 5 del presente
~ño ha incrementado la dosis de vicen­
ci~mismo:

Acabamos de comunicar que el nú­
mero 4 y 5 estuvo dedicado a una mo­
nügrafía sobre San Vicente. El N~ 7, co­
rrespondiente a julio y agosto del 78,
nos presenta la traducción de una tesis
doctoral del P. Alberto Vernaschi, sus­
tentada en la Universidad Gregoriana
ele Roma, en mayo de 1977, sobre las
Hijas de la Caridad.

Confiando brindar, en el prOXlmo
número de nuestro Boletín, una reseña
de esta tesis, nos contentamos ahora

con dar a conocer los capítulos del men­
cionado estudio:

Legislación vigente en el siglo XVII.
La mujer conquista el apostolado.
Orígenes de la Compañía de las Hi­
jas de la Caridad.
Carisma de las Hijas de la Caridad.
Criterio de vida y acción.
Las Hijas de la Caridad no son reli­
giosas.
Los votos privados.
El hábito.
Actualidad de la idea vicenci:ma.
Vocación sublime.
La pobreza vicenciana en la renova­
ción concilia¡:'
Conclusión.

lA MEJOR MANERA DE EVANGELIZAR PROPIA DEL RELIGIOSO

Dada la unidad intrínseca de nuestra consagración-misión, creemos
que la mejor manera de evengelizar, propia del religioso, es el vivir
intensamente y de un modo renovado, su vida religiosa en los aspec·
tos más fundamentales: la experiencia de Dios vivida en la inserción
entre los pobres, la vida en comunidad. la formación inicial y perma·
nente, la misión evangelizadora. ("elAR", a. XVI No. 3, p. 4).

240 -



1
-

ERRATA EN DATOS ESTADISTleos DEL BOLETIN No. 18

En la p. 52 del mencionado Boletín se deslizó un error de ordenación
y de números, notado por el P. Jorge Baylach: Dicho error se encuen­
tra en el cuadro VII: "CLASIFICACION DE LOS SACERDOTES C. M. EN
/l. L POR MINISTERIOS":

1 - el literal que encabeza la primera división: ("LlIboran según este
fin de la e. M. ") dice: B; debe decir A.

2. - en el numeral 4 del literal B (No laboran directamente según
"fin de la e.M.") dice: 4. "ayudando con sus enfermedades o
ve/ez" ... 23=2,78; debe decir: 4. en varios. 22=2,65.

A TENC/ON, POR F/\ V()R!

CAMBIO DE FECHA PARA EL CURSO INTERPROVINCIAL

DE ASESORES(AS) DE ASOCIACIONES

SEGLARES VICENTINAS:

no se realizará en septiembre. como se había anunciado. sino del

10 al 20 DE DICIEMBRE PROXIMO. en Caracas.

REITERAMOS LA INVITACION A LOS PADRES Y

HERMANAS DE AMERICA LATINA

Favor comunicarse con el P. JOSE M. LOPEZ,

Provincial de Venezuela: Apdo. 40483 - Caracas.
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J\1U5EO

DEL ORO

DEL BANCO

DE

LA REPUBLICA

contiene la colección más rica y completa del mundo en objetos de oro
elaborados por los indígenas precolombinos: 26.000 piezas extraídas de
siete zonas arqueológicas del territorio colombiano, exhibidas funcional y
artísticamente en un edificio construído expresamente para albergar y
mostrar lo que constituye el principal atractivo turístico de Bogotá y uno
de los museos más originales y valiosos de la época contemporánea.

DIRECCION: Bogotá, D. E., Calle 16 N'.' 5-41 - Conmutador 81 36 00
Entrada para el público: Cra. 6~, Parque Santander.

HORARIO: Martes a Sábados de 9:00 a.m. a 5:00 p.m.
Domingos y Días Feriados: de 9:00 a.m. a 12:00 m.

CERRADO LOS LUNES

VALOR DE LA BOLETA DE ENTRADA:
Diez pesos para adultos y cinco para niños.
El valor que se recauda por entradas, se destina a obras para la
protección de la niñez.

The money you give for this ticket will go to children's charities.
Los colegios y centros educacionales en generaL se reciben únicamente
con cita previa y no pagan entrada.
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